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Esther Hermitte explora el delicado
equilibrio con el que los mayas tzeltales,
habitantes de las tierras altas centrales de
Chiapas, logran mantene r y perpetuar su
núcleo cultural.

El sistema jurídic o y m oral de los indígenas
continuó funcionando, nos dice Hermitte,
porque este existía en las mentes de todos
los indios, permitiéndoles obtener una
noción de su identidad.

La llave al sistem a de creencia s y a l poder es
la creencia en los nahuale s y c h'uleles -
animales, espíritu s y almas.

El poder y l a autoridad son transferidas del
mundo sobrenatural a la sociedad humana
a través de los espíritus animales.
Paradójicamente la autoridad de estos seres
poderosos aumentó cuando la jerarquía
indígena fue abolida. Localizados en lo
sobrenatural se hicieron invulnerables a las
amenazas humanas.
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Comentarios a la Se gun da Edi ción

Pre sen tar este vo lu men me re ce al gu nas pa la bras tan to por su con -
te ni do como por su tra yec to ria. Po der So bre na tu ral y Con trol So cial
fue pu bli ca do por pri me ra vez en 1971 y cons ti tu ye la ver sión cas -
te lla na de la te sis doc to ral de la an tro pó lo ga so cial ar gen ti na Ma ría
Esther Álva rez de Her mit te (1921-1990). Sien do su tí tu lo ori gi nal
Su per na tu ral Po wer and So cial Con trol, fue pre sen ta da y de fen di da
en 1964. El ma te rial co men zó a pre pa rar se para su ver sión in gle sa
bajo el tí tu lo The Hou se of the Thun der bolt, aun que la mis ma nun ca 
se ma te ria li zó. Poco des pués, ya es tan do su au to ra de re gre so en la
Re pú bli ca Argen ti na, el Insti tu to Indi ge nis ta Inte ra me ri ca no con
sede en Mé xi co DF acep tó pu bli car la en cas te lla no en el mar co de
sus “Edi cio nes Espe cia les”. 

La pri mera edi ción logró di fun dirse por las redes de los es tu diosos 
de co mu ni dades in dí genas con par ti cular in terés en Me soa mé rica y
el área Maya. Sin em bargo, su tras cen dencia a la an tro po logía la ti -
noa me ri cana fue muy li mi tada y sólo al canzó el medio ar gen tino
gra cias a los vo lú menes que dis tri buyó la au tora desde su re greso de
los EE.UU. en 1965. Esa di fu sión, además, se vio cons tre ñida por el
pa saje de Esther Her mitte desde el es tudio de área in dí gena a la cam -
pe sino-ar te sanal en los valles Calchaquíes del noroeste argentino.  

¿Por qué ree ditar un tra bajo sur gido de la an tro po logía de la pri -
mera mitad de los años 60, en un con texto tan dis tante del ar gen tino?
Por va rias ra zones que constan prin ci pal mente en las pá ginas de este
libro, y que se sub rayan además en el pró logo de June Nash, la emi -
nente an tro pó loga nor tea me ri cana y co lega egre sada del mismo pro -
grama uni ver si tario del que se doc to rara Esther, y en el ras treo
bio grá fico pro fe sional en acá pite ad junto. Poder so bre na tural y con trol
so cial es un ex ce lente ejemplo de los al cances de la an tro po logía so cial
bri tá nica de cuño es truc tural-fun cio na lista, que se ins tauró en los
EE.UU. gra cias a la per ma nencia de A. R. Rad cliffe-Brown en la Uni -
ver sidad de Chicago. Pero más que un ajuste es tricto a de ter mi nados
li nea mientos teó ricos, este vo lumen pre senta el fruc tí fero diá logo
entre la teoría y el tra bajo de campo ma li nows kiano, esto es, pro lon -
gado, in ten sivo y con re si dencia del in ves ti gador en la co mu nidad. 
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Este mo delo de “Antro po logía So cial” in gresó a la Argen tina
desde 1957 y por va rias vías, siendo una de las más tem pranas la que
im ple mentó Esther Her mitte en círculos pe ri fé ricos a la an tro po -
logía ofi cial de Buenos Aires y La Plata. Esta ver tiente de la an tro po -
logía se con fi guró como aso ciada al es tudio del pre sente, del cambio
so cio cul tural y de las re la ciones so ciales, más que al re le va miento de
los pa tri mo nios cul tu rales y a la re cons truc ción de los orí genes,
como había sido el caso hasta en tonces en los cen tros aca dé micos an -
tro po ló gicos. Ello no obstó para que Esther Her mitte se de di cara al
es tudio de po bla ciones in dí genas, que en la Argen tina eran y serían
por mucho tiempo, privativas de la Etnología.

Este libro nos muestra que la pro duc ción et no grá fica es mucho
más que la con sig na ción pun tual y cir cuns tan cial de los usos y cos -
tum bres; es la des crip ción, en este caso clara y sin té tica, de cómo en -
tienden los pue blos su lugar en un mundo cuyas fuerzas están tan
lejos de su con trol. La pro puesta de Poder so bre na tural y con trol so cial
ex cede, en su nivel de ex ce lencia, las modas teó ricas para con so li -
darse re no va da mente con la re fle xión acerca de otras po bla ciones de
variada procedencia y tra yec toria.

Mau ricio F. Boivin y Ro sana Guber
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Prólogo

La mo no gra fía de Esther Her mit te, so bre el con trol so cial en Pi no la,
re ve la la enor me vi ta li dad de los tra ba jos de cam po pro lon ga dos que
uti li za ron un aná li sis es truc tu ral de una úni ca lo ca li dad. La au to ra
rea li zó la ma yor par te de su tra ba jo de cam po de 1960 a 1961 en Pi -
no la, una co mu ni dad Tzel tal en cap su la da den tro de la cre cien te po -
bla ción la di na de la mu ni ci pa li dad de Vi lla Las Ro sas, si tua da so bre
un ca mi no de pie dra que co nec ta ba a las tie rras al tas cen tra les de
Chia pas con las tie rras ba jas de Ve nus tia no Ca rran za. Allí, Her mit te
ob ser vó las trans for ma cio nes que ocu rrían en las tie rras al tas cuan do
las co mu ni da des in dí ge nas tra ta ban de ate nuar lo que se po dría des -
cri bir como la se gun da gran ola de acul tu ra ción des de los tiem pos de 
la con quis ta.

 Dadas sus con su madas ha bi li dades como et nó grafa, Esther Her -
mitte logra tomar el mo delo cons truc tivo de una sola co mu nidad
para ex plorar el de li cado equi li brio con el que los Tzel tales lo gran
per pe tuar su nú cleo cul tural. 

Cuando el grupo la dino do mi nante logró abolir la je rar quía cí -
vico-re li giosa que ope raba como un sis tema de con trol so cial, pa ra -
lelo al de las au to ri dades mu ni ci pales, los in dí genas del pueblo
ana li zado fueron ca paces de res catar las pre misas cen trales de un
mundo de cuatro puntos car di nales aún re gu lado por el Me ’il tatil-li -
te ral mente ma dres-pa dres de los an cianos que están re la cio nados
con las fuerzas crea tivas y des truc tivas del uni verso.

Los pro blemas teó ricos de Esther Her mitte surgen de la te má tica
esen cial del es truc tural-fun cio na lismo:

¿Cómo es que la so ciedad in dí gena con tinuó ejer ciendo su con -
trol sobre la co mu nidad te niendo en cuenta que sus re pre sen tantes
en el go bierno fueron de jados sin poder por los la dinos? ¿De qué
modo se pro du cían las ór denes en una je rar quía in dí gena civil y re li -
giosa que se había mo vido a la es fera de lo so bre na tural a me dida que 
los úl timos miem bros de la je rar quía se mo rían? ¿Qué tipo de ideo -
logía daba a estos an cianos le gi ti midad du rante sus vidas a pesar de
su fra caso po lí tico?

Esther Her mitte siempre provee al lector con la evi dencia ga nada
a través de la ob ten ción de datos que pro vienen de la ob ser va ción
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par ti ci pante rea li zada o de sus en tre vistas. Al pre sentar res puestas a
estos in te rro gantes nos muestra cómo los la dinos crearon di fe rentes
es feras para se pa rarse  de los in dios, es feras que, en de fi ni tiva, per mi -
tieron a los in dios re tener sus par ti cu la ri dades cul tu rales. Ella nos
provee la evi dencia para com prender la es tra tegia uti li zada que de -
tuvo el pro ceso de la di ni za ción entre adultos y niños. Los la dinos
tam bién pro ve yeron las fi guras de los santos que ter mi naron per so -
ni fi cando a re po si to rios al ter na tivos de los de ten ta dores del poder,
an te riores a la con quista: los dioses de la lluvia, el trueno y el rayo.

Re te niendo el es tilo simple y di recto de sus in for mantes, Her -
mitte nos trans mite la base ideo ló gica que per mitió el man te ni -
miento del sis tema de con trol so cial ante la au sencia de fi guras de
carne y hueso que lo en car naran. El sis tema ju rí dico y moral de los
in dí genas con tinuó fun cio nando, nos dice Her mitte, porque éste
existía en las mentes de todos los in dios, per mi tién doles ob tener una
no ción de su iden tidad como pi nol tecos.

La llave al sis tema de creen cias, y al poder ejer cido por la je rar quía
so bre na tural de los Me ’il tatil, es la creencia en los nahuales y ch’u leles
-ani males, es pí ritus y almas. Son estas creen cias las que, te niendo en
cuenta la po se sión de los an cianos por es pí ritus ani males de enorme
poder, provee el te rreno para la ex pli ca ción de po deres y eventos.
Estas creen cias prueban su efec ti vidad con éxito en las en fer me dades
y en su cu ra ción, que sólo el Me ’il tatil de la je rar quía que posee
nauhales de alto vuelo puede curar. El poder y la au to ridad del Me’il
son trans fe ridas del mundo so bre na tural a la so ciedad hu mana a
través de los es pí ritus ani males.

Pa ra dó ji ca mente, la au to ridad de estos seres po de rosos au mentó
cuando la je rar quía in dí gena fue abo lida. Lo ca li zados en lo so bre na -
tural los Me ’il tatil se hi cieron in vul ne ra bles a las ame nazas hu manas.

Al ex plicar estos con ceptos elu sivos, Her mitte des peja a la vez el
pro ceso que se cons truye en torno al acto de in te rrogar, no sólo de las 
pre guntas que se for mula puesto que tam bién cla ri fica el modo en
que ella aprende de sus in for mantes. Cuando co mienza a com -
prender la com ple jidad del con cepto de nahua lismo, se pre gunta:
“¿En qué oca sión y bajo qué forma de co mu ni ca ción la bruja en viará
su nahual? ¿El nahual entró en el cuerpo de la bruja o sim ple mente
llegó a la casa de la bruja para re cibir ór denes acerca de a quién
atacar? Y cuando estas pre guntas sólo pro du jeron como res puestas
sor presa o ne ga ción, Her mitte en tiende fi nal mente que no había
pro xi midad fí sica, que más bien el hombre es uno y el mismo que el
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nahual. Apren demos con esto que el tra bajo de campo es el arte de
pre guntar las pre guntas ade cuadas.

Esther Her mitte nunca so bre ge ne ra lizó sus des cu bri mientos y
siempre li mitó con cau tela el grado de va ria ción en el de talle et no -
grá fico. Al mismo tiempo, ella com para y con trasta su ma te rial con
aquel que pro cede de co mu ni dades ve cinas. Por ejemplo, dice del ser 
so bre na tural a cargo de los rayos y los truenos:

“No tra tamos de su gerir que el rol del rayo en Pi nola debe ser
exac ta mente igual en cual quier otra aldea maya. Los re sul tados de
los pro cesos de cambio cul tural va rían en in nu me ra bles ins tan cias de 
una co mu nidad a otra”.

Y es exac ta mente por eso, pre ci sa mente,  porque fue y sigue
siendo esen cial en tender el con texto total de una co mu nidad de
modo aca bado para poder apre ciar la com ple jidad de las in te rac -
ciones entre los di versos ni veles de sen tido y agencia para nunca ge -
ne ra lizar apre su ra da mente.

Del mismo modo en que Esther Her mitte acierta en su fun ción
et no grá fica de des cribir y ana lizar a la co mu nidad como a un todo, es 
tam bién su ma mente cui da dosa en tomar en cuenta in ter pre ta ciones
al ter na tivas de un fe nó meno dado entre sus in for mantes.

Te niendo en cuenta la siempre pre sente ten dencia a im poner in -
ter pre ta ciones de ri vadas de nuestra propia ló gica cul tural, la in ca pa -
cidad de es cu char a los in for mantes y de en tender el con texto no sólo 
es ten den ciosa sino que, además, hace im po sible otra in ves ti ga ción.
Her mitte, en cambio, no so la mente ex pone in ter pre ta ciones al ter na -
tivas a la suya, sino que las toma en serio. En el ca pí tulo 2, su téc nica
de des cribir de acuerdo con las pers pec tivas de sus in for mantes
queda no ta ble mente ex puesta. En vez de su primir las dis cre pan cias,
se lec cio nando las in ter pre ta ciones que con cuerdan con las sus hi pó -
tesis, Her mitte las uti liza como un medio de afirmar el cambio his tó -
rico o la va ria bi lidad geo grá fica. Una vez que el et nó grafo acepta la
base re la ti va mente ce rrada de la co mu nidad cor po ra tiva (esa tan dis -
cu tida ca te goría es truc tural- fun cio na lista)es po sible en tender las
con di ciones que per mi tieron a los mayas man tener su sen tido de es -
pe ci fi cidad cul tural que ge ne ra ciones de et nó grafos han per ci bido.

Te niendo en cuenta la ten dencia ac tual de ig norar estas pre misas,
aban do nando las pre sen cias pro lon gadas en el tra bajo de campo en
aras de una et no grafía de “múl ti ples si tios”, y de ge ne ra lizar un ha -
llazgo sin gular más allá del grupo ét nico o lin güís tico al que pa rece
re pre sentar, nos be ne fi cia ríamos si le yé ramos de nuevo el tra bajo de
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una et nó grafa que se en roló en un viaje de des cu bri miento a un
mundo des co no cido.

Siempre lista para com parar sus ha llazgos con otros que la pre ce -
dieron, o coe xis tieron con ella en el campo, Esther Her mitte to davía
provee a sus es tu diantes y co legas con un mapa para in gresar en te rri -
to rios des co no cidos o par cial mente des criptos.

June Nash
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1958-1964:
Esther Her mitte de Buenos Aires a Chicago-Chiapas

Ma ría Esther Álva rez de Her mit te (1921-1990), más co no ci da en el
me dio de las Cien cias So cia les de la Argen ti na y del ex te rior como
Esther Her mit te, es cri bió Po der So bre na tu ral y Con trol So cial como
re sul ta do de su so cia li za ción como an tro pó lo ga so cial en la Uni ver si -
dad de Chica go. Co no ció su De par ta men to de Antro po lo gía an tes
de 1950, cuan do ob tu vo el tí tu lo de “Pro fe so ra de Ense ñan za Me -
dia, Nor mal y Espe cial en His to ria” en la Fa cul tad de Fi lo so fía y Le -
tras de la Uni ver si dad de Bue nos Ai res. Por en ton ces, la an tro po lo -
gía sólo con ta ba con al gu nas ma te rias del pro fe so ra do de His to ria, y
no cons ti tuía un gra do en sí mis mo. Her mit te de ci dió es pe cia li zar se
en Antro po lo gía So cial y para la mis ma épo ca que se es ta ble cie ron
las li cen cia tu ras de Cien cias Antro po ló gi cas en Bue nos Ai res, con
ma yor én fa sis ar queo ló gi co y et no ló gi co, y de La Pla ta, con do mi nio
bio ló gi co, ella ob tu vo una beca de post gra do otor ga da por el fla man -
te Con se jo Na cio nal de Inves ti ga cio nes Cien tí fi cas y Tec no ló gi cas,
que di ri gía Ber nar do Hous say. 

1958, el año de su par tida, fue una co yun tura par ti cular en la an -
tro po logía de los EE.UU. Alfred Kroeber y Tal cott Par sons pu bli -
caban su ar tículo “The con cept of Cul ture and of So cial System” en
el Ame rican So cio lo gical Re view (1958:583), con si de rado “un pacto
de ca ba lleros” por el cual Par sons y los ca ci ques de la an tro po logía
nor tea me ri cana in ten taban es ta blecer la di vi sión del tra bajo in te lec -
tual aca dé mico sobre el Sis tema So cial: para los an tro pó logos “la cul -
tura”, para los so ció logos el “sis tema so cial” en sen tido es tricto y para 
los psi có logos el mundo psí quico in di vi dual.

Sin em bargo, mu chos an tro pó logos nor tea me ri canos no ce dieron 
el es tudio de las re la ciones so ciales al campo ve cino. Uno de los ba -
luartes de esa re sis tencia era el de par ta mento de Chicago, por donde
había pa sado seis años (1931-7) A. R. Rad cliffe-Brown, uno de los
fun da dores de la an tro po logía so cial bri tá nica en ten dida como dis ci -
plina cien ti fica y abo cada al es tudio de la “es truc tura so cial”. Su in -
fluencia fue am plia, y con virtió a Chicago en ca beza de playa de la
an tro po logía so cial bri tá nica en Amé rica del Norte. 
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Esa in fluencia fue bien ve nida por un in flu yente miembro del De -
par ta mento desde 1928, Ro bert Red field, rei te rado Chairman (jefe)
del De par ta mento y por un largo tiempo Dean (de cano) de la di vi -
sión Cien cias So ciales de la uni ver sidad. Red field man tenía una
pers pec tiva acen tua da mente so cio ló gica de la an tro po logía desde sus 
orí genes en la so cio logía cua li ta tiva del ve cino de par ta mento que, en 
esa misma uni ver sidad, había di ri gido su suegro y maestro Ro bert E.
Park. Red field, sin em bargo, no so metía el es tudio de la cul tura a la
es truc tura, y des ta caba un perfil más fun cio na lista. Su pro yecto de
área en Yu catán fue si mul táneo a la es tadía de Rad cliffe-Brown en
Chicago.

La in fluencia del in signe bri tá nico tam bién afectó la or ga ni za ción
de par ta mental según los li nea mientos de la “dis ci plina de los cuatro
campos” (four-field dis ci pline): an tro po logía fí sica, ar queo logía, lin -
güís tica y an tro po logía cul tural. La an tro po logía so cial era, según
Rad cliffe-Brown, una dis ci plina prác tica, más pró xima a la so cio -
logía com pa rada que a la re cons truc ción del pa sado. La in cor po ra -
ción en 1935 de Wi lliam Lloyd Warner, dis cí pulo del an tro pó logo
in glés en el es tudio de abo rí genes aus tra lianos, Fred Eggan1 y Sol
Tax2, dio a ese de par ta mento un perfil bri tá nico no ex clu sivo ni ex -
clu yente, pero bastante consolidado.

Para 1958 la pre sión par so niana se hizo sentir en Chicago gra cias a
la par tida de Warner, la muerte de Red field, y la lle gada de tres jó venes 
dis cí pulos de Par sons vía Kroeber y Kluk hohn. David Schneider,
Lloyd “Tom” Fa llers y Clif ford Geertz di sen tían tanto con la four-field 
dis ci pline como con la orien ta ción so cio ló gica. Los cursos sobre Sis -
tema So cial, que Esther debió se guir en 1958, obe de cían a este sesgo
aunque con tra rres tado por un miembro más añoso del de par ta mento
que, sin em bargo, no re vis taba en las filas de la an tro po logía so cial.

Norman McQuown (1940 Ph.D. Yale) era un lin güista ex perto
en nahuatl y maya, y di rigió el Insti tuto Lin güís tico de Ve rano que
en tre naba es tu diantes nor tea me ri canos en len guas abo rí genes de
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1 Fred Eggan hizo un re le va mien to com pa ra do de la es truc tu ra so cial de los in dios
de Amé ri ca del Nor te para el go bier no fe de ral  El dossier fue com pi la do por él
bajo el tí tu lo de So cial Orga ni za tion of North Ame ri can Tri bes: Essays in So cial
Orga ni za tion, Law, and Re li gion pre sen ted to Pro fes sor A.R.Rad clif fe-Brown”
(Univ. of Chica go, 1937). 

2 Sol Tax dis cu tía con Red field vía Rad clif fe-Brown, des de sus es tu dios so bre co -
mu ni da des gua te mal te cas. En efec to, el cam po de Tax, siem pre tan pró xi mo a
los em pren di mien tos en Chia pas, arro ja ban dis tin tas con clu sio nes a las de Red -
field, más en una vena mer can ti lis ta que pre ten di da men te cul tu ral.

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



dis tintos puntos de Amé rica La tina, es pe cial mente en Mé xico y
Amé rica Cen tral. En 1956 lanzó el pro yecto in ter dis ci pli nario Man
in Na ture que fi nanció la Na tional Science Foun da tion y el Na tional
Insti tute of Mental Health. El sesgo en eco logía cul tural de jaba tras -
lucir cierta ver tiente neoe vo lu cio nista como la de Ju lien Ste ward en
Co lumbia. Los pro pó sitos del pro yecto eran re gis trar y com parar los
pro cesos de cambio so cial y cul tural de las co mu ni dades in dí genas
en los Altos de Chiapas, al sur de Mé xico. La in te gra ción entre an -
tro po logía cul tural y lin güís tica podía evocar cierto pa sado boa siano, 
pero el equipo de campo es taba coor di nado, sig ni fi ca ti va mente, por
el discípulo de un discípulo de Radcliffe-Brown.

Ju lian Pitt-Ri vers se había for mado en Oxford con E. E.
Evans-Prit chard y se había de di cado al mundo an daluz del honor y la
ver güenza en ten didos como un sis tema de con trol so cial, del mismo
modo que Evans-Prit chard había visto operar la magia y la bru jería
Zande. Pitt-Ri vers debía acom pañar el tra bajo de campo vi si tando a
cada equipo –un lin güista, un in tér prete in dí gena y un an tro pó logo
so cial– a cargo de cada lo ca lidad. Leía y dis cutía re gis tros y notas de los 
an tro pó logos, vi si taba a an tro pó logos e in for mantes de an tro pó logos,
co nocía los campos res pec tivos, y reunía  pe rió di ca mente a los equipos 
en se mi na rios de una se mana, que se daban cita en San Cris tóbal las
Casas. Allí cada in ves ti gador pre sen taba sus re sul tados par ciales y sus
di fi cul tades. Las lí neas de in ves ti ga ción se ajus taban para se guir ade -
lante, y los mismos Pitt-Ri vers y McQuown ha cían tra bajo de campo.
Si bien el pro yecto tenía su am bi ción ho lís tica, cada in ves ti gador en sa -
yaba una línea propia según su propio campo em pí rico. El caso de
Esther Her mitte fue no table y re so nante. 

Era ella una más entre otros fu turos doc tores en Antro po logía So -
cial como Ro berta Mon tagu, Ca lixta Gui teras Holmes, Charles A.
Mann, Ma nuel Za bala Cu bi llos, Mar celo Diaz de Salas y Andrés Me -
dina Her nández. Su base era Villa las Rosas o Pi nola, en el “área
Tzeltal Sur del equipo nú mero 1”, junto al lin güista R.Rad ha krishnan 
y al in tér prete in dí gena Alberto Méndez To billa. La pre sencia en el
campo de Esther fue re gis trada en el Informe Final como la más ex -
tensa de todo el equipo, al can zando los 24 meses sólo en una sec ción
de Pi nola, el Ba rrio Go lo wuitz. Entre julio y di ciembre de 1959 rea -
lizó el primer tramo ex plo ra torio de la lo ca lidad. En julio de 1960 re -
gresó y allí per ma neció hasta di ciembre de 1961 con breves in te rrup -
ciones, como las men cio nadas “reu niones de equipo” y las jor nadas de 
ca pa ci ta ción para el censo lin güís tico que or ga nizó Chicago en
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Chiapas en 1961. Como a me diados de 1960 cul minó su beca ex terna 
del CONICET, sus di rec tores de pro yecto, McQuown, y de tesis,
Pitt-Ri vers, le ex ten dieron parte de los fondos ge ne rales del pro yecto
pro ve nientes del NIMH. 

En base a su pro lon gado tra bajo de campo y a su aná lisis pos te -
rior, Esther Her mitte ob tuvo su grado de Master of Arts en 1962 y de
Phi lo sop hical Doctor en 1964. Ambas tesis es taban es tre cha mente
sin to ni zadas con el pro yecto ge neral, pero pre sen taban sus par ti cu la -
ri dades; fueron “Mo vi lidad so cial en una co mu nidad bi cul tural de
Chiapas” y “Poder so bre na tural y con trol so cial”, que dio origen a
este vo lumen. Re sul tantes del mismo tra yecto de campo, re flejan las
dos caras de una misma mo neda: las fuerzas so ciales que pro mueven
el cambio a través de la la di ni za ción (cambio de ads crip ción in dí -
gena a la dina) y el re ves ti miento (aban dono de la ves ti menta in dí -
gena y adop ción de la ves ti menta la dina), y las fuerzas so ciales que
res tringen el cambio so cio cul tural (a través de los sueños, la bru jería
y, even tual mente, la cu ra ción o la muerte). De este modo, Esther
Her mitte avan zaba sobre plan teos no esen cia listas acerca de la con fi -
gu ra ción y pre ser va ción de los grupos ét nicos, pa ra le la mente a la
labor de Fre drik Barth y sus Pat hanes, y antes de la re dac ción de la
in tro duc ción a Los grupos ét nicos y sus fron teras (Barth 1969). Efec ti -
va mente, de esta cé lebre com pi la ción del no ruego par ti ci paría Hen -
ning Si verts, un es tu diante de la Uni ver sidad de Oslo que hacía
campo en Oxchuc, Chiapas, mientras integraba el círculo de debates 
del equipo de Pitt-Rivers.

Gra cias a su arduo tra bajo de campo y a sus muy fo ca li zadas y mi -
nu ciosas dis cu siones sobre la na tu ra leza del nahual, Esther Her mitte
había lo grado im pri mirle un sello ab so lu ta mente pe cu liar a Pi nola,
una co mu nidad que había per dido las je rar quías po lí ticas y re li giosas
in dí genas y las tra di ciones ar te sa nales. Los miem bros del co mité doc -
toral Man ning Nash, Lloyd Fa llers, y sus men tores Pitt-Ri vers y
McQuown, re co men daron que las dos tesis fueran pre miadas: la de
maes tría con el Roy D. Albert Prize, y la doc toral con el Bobbs Merryl
Award. Estas dis tin ciones le ga ran ti zaban a su au tora un ex ce lente
por venir en la aca demia de los EE.UU. Sin em bargo, y des pués de
dictar al gunas clases sobre et no grafía ame ri cana y de co la borar como
asis tente de David Schneider en el equipo de campo sobre fa milia y
pa ren tesco en EE.UU. (Ame rican Kinship Pro ject) en 1965, Her mitte
re gresó a la Argen tina adonde per ma neció hasta su muerte en 1990.
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Agra de ci mientos

De seo ex pre sar mi gra ti tud al doc tor Nor man A. McQuown, di rec -
tor del Pro yec to de Estu dios de Chia pas de la Uni ver si dad de Chica -
go, quien me brin dó la opor tu ni dad de ha cer mi tra ba jo de cam po
en Pi no la, como miem bro del Pro yec to. Agra dez co tam bién a la
Orga ni za ción de los Es ta dos Ame ri ca nos su pa tro ci nio du ran te el
pe rio do de di ca do a la re dac ción del pre sen te es tu dio.

Tengo una deuda muy es pe cial con el doctor Ju lian Pitt-Ri vers,
quien como co-in ves ti gador a cargo de la Sec ción de Antro po logía
So cial del Pro yecto de Chiapas me hizo in di ca ciones muy úti les
mien tras es taba en el campo. Como pre si dente de mi co mité de tesis
de dicó mucho de su va lioso tiempo a dis cutir con migo los tó picos
que aquí se ana lizan. Su in terés per sonal en mi tema de es tudio y su
cons tante es tí mulo me hi cieron pro fun dizar más en el es tudio del
con trol so cial. Los otros miem bros de mi co mité de tesis, doc tores
N. A. McQuown, L. A. Fa llers y M. Nash, con tri bu yeron con sus
co men ta rios a una mejor or ga ni za ción y a un aná lisis más aca bado
de los datos re co gidos.

Mien tras yo es taba en Chiapas, Alfonso Villa Rojas y Ca lixta Gui -
teras-Holmes se en con traban tam bién en el área. El in terés que com -
par timos res pecto del tema de la in ves ti ga ción y nues tras largas
con ver sa ciones sobre la con cep ción del mundo de los mayas, re sul -
taron esen ciales para mi labor que se vio siempre sus ten tada por las
cor diales y ve races con fi den cias de mis in for mantes in dí genas.

Mis más sin ceros agra de ci mientos a Mal colm y Do nald Co llier
cuya amistad de mu chos años, con tinuo es tí mulo y pre sencia cons -
tante, me ayu daron a pro se guir mis es tu dios hasta ter mi narlos.

N. del Ed. La pre sen te obra es re pro duc ción, sin mo di fi ca cio nes de
fon do, de la te sis doc to ral de M. Esther Her mit te pre sen ta da ante la
Uni ver si dad de Chica go en 1964.

Las fo to gra fías que ilus tran esta edi ción nos fueron pro por cio -
nadas gen til mente por el Dr. A. David Hill, del De par ta mento de
Geo grafía de la Uni ver sidad de Co lo rado, y co rres ponden a pai saje,
tipos hu manos y ac ti vi dades en Pi nola.
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1. Intro duc ción

EL TEMA DE INVESTIGACIÓN

El pro pó si to de este es tu dio es ana li zar el sis te ma de con trol so cial,
de fi ni do por Par sons como aque llos pro ce sos en el sis te ma so cial que 
tien den a con tra rres tar las ten den cias des vian tes, y de las con di cio nes 
bajo las cua les tie nen lu gar ta les pro ce sos1

Nuestro en foque del pro blema del con trol so cial está ex clu si va -
mente re du cido a aque llas san ciones so bre na tu rales im puestas a los
in dios tzel tales de Pi nola cuando trans greden el có digo moral local.
Esta sal vedad es ne ce saria, porque en esta co mu nidad bi cul tural no
sólo operan las san ciones so bre na tu rales, sino que además las del có -
digo legal me xi cano bajo la ju ris dic ción de fun cio na rios la di nos y
bajo las pre siones so ciales y eco nó micas que ejercen los la dinos. La
dis tin ción entre los dos tipos de san ciones es muy clara para los pro -
pios in dios. Ellos saben qué clase de trans gre siones y de con flictos
han de tra tarse con el juez de la lo ca lidad o con el pre si dente mu ni -
cipal, y cuáles pueden re sol verse tan sólo me diante la in ter ven ción
de los agentes so bre na tu rales.

Por san ciones so bre na tu rales en ten demos las ac ti vi dades me ta fí -
sicas de in di vi duos po de rosos que en vían a sus nahuales a dañar los
es pí ritus de los trans gre sores, ha ciendo que se en fermen. En esta co -
mu nidad las san ciones so bre na tu rales pue den equi pa rarse con la
bru jería. 

Al tratar del con trol so cial no me li mi taré al aná lisis de las des via -
ciones y de los pro cesos sub se cuentes que las con tra rrestan y sirven
para rein te grar al in di viduo a su so ciedad. “Una san ción es una reac -
ción por parte de la so ciedad o de un nú mero con si de rable de sus
miem bros a una forma de con ducta que es apro bada (san ciones po si -
tivas) o de sa pro bada (san ciones ne ga tivas)2 “Por lo tanto, una parte
com ple men taria im por tante de este tra bajo se ocu pará de la di men -
sión del con trol so cial que aplica san ciones po si tivas a aque llos cuya
con ducta ad hiere a las normas lo cales. La au sencia de en fer medad es
un premio bá sico a la con for midad; la forma cul mi nante de apro ba -
ción es el as censo a la je rar quía so bre na tural de con trol so cial.
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El ob je tivo final de este es tudio es ex plicar cómo una ins ti tu ción
de con trol, ori gi nada en un sis tema so cial, so bre vivió y se adaptó a la
es truc tura so cial cam biante.

Los datos en los que se basan la des crip ción y el aná lisis teó rico de
las creen cias y el sis tema so cial de con trol en esta co mu nidad, se pre -
sentan en va rios ca pí tulos. El orden en que se tratan los pro blemas e
in cluso su di vi sión en va rias sec ciones, es úni ca mente un re curso
ana lí tico: cada parte es esen cial para el sis tema como un todo.

Una trans gre sión im plica las ac ciones con cer tadas de los di ri gen -
tes es pi ri tuales, las ac ti vi dades de sus nahuales, los sueños o ra cu lares
del trans gresor –y de los guar dianes y cu ran deros–, y la en fer medad,
cuya etapa final puede ser cu rarse o morir. Cada tó pico ana li zado es,
por lo tanto, com ple men tado por los demás.

La di vi sión en ca pí tulos de temas que están tan ín ti ma mente re la -
cio nados llevó a al gunas re pe ti ciones que he tra tado de re ducir al mí -
nimo po sible.

El ca pí tulo pri mero es una des crip ción de Pi nola en su ca rácter de
co mu nidad bi cul tural. El pro pó sito prin cipal es pre sentar las for mas
res trin gidas de co mu ni ca ción entre las dos cul turas im pe rantes –la -
dino e india–, y hacer des tacar la dis tancia cul tural que existe entre
ellas. Las san ciones ne ga tivas ejer cidas para co rregir las ten den cias
des viantes de los in dios –tra tadas en los ca pí tulos pos te riores–,
operan pre ci sa mente para re forzar la ad he sión de los in dios a los
man da mientos mo rales tzel tales, man te niendo así las fron teras que
se paran a los in dios de los la dinos. 

El ca pí tulo se gundo está de di cado a una des crip ción et no grá fica.
Es una trans crip ción del sis tema de creen cias tal y como se ex presa
en: los mitos de origen; la con cep ción má gica del cosmos; el con -
cepto de en fer medad, del nahual y del ch’ulel; la teoría de los sueños,
y la es truc tura del poder. Esta pre sen ta ción, pu ra mente des crip tiva,
pro por ciona una trans crip ción li teral de las ver siones dadas por los
in for mantes in dios. En ella he tra tado de con servar el es tilo simple y
re pe ti tivo que usan los tzel tales de esta co mu nidad. El pro pó sito de
esta pre sen ta ción es dar la vi sión que del mundo tienen los in dios de
Pi nola. Estos datos sobre el sis tema de creen cias son tema de aná lisis
en otras sec ciones de la tesis.

Falta en Pi nola una se cuencia bien re don deada y bien in te grada
de mitos que ex pli quen a los in dios tzel tales mo dernos los pro cesos
que los han con du cido a su ac tual forma de vida. Nin guno sabe en el
pueblo, o se in te resa por co nocer, la pre ce dencia tem poral de unos

22

Poder sobrenatural y control social

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



mitos res pecto a otros; para ellos no hay ne ce sidad de origen cro no -
ló gico. Es más, la his toria de la crea ción –del mundo, del hombre y
de los ani males–, es la más débil de una serie de le yendas que los an -
cianos de la co mu nidad cuentan a grupos que se reúnen en oca siones 
es pe ciales, como en la zafra de la caña o para beber.

Los mitos de origen, la lista de los lu gares sa grados que son re -
cintos de seres so bre na tu rales y los atri butos de los miem bros de más
ca te goría en la je rar quía so bre na tural, han sido re co gidos, prin ci pal -
mente de los hom bres más an cianos de la co mu nidad. A los an cianos 
es a quienes se atri buye un buen es pí ritu y los nahuales im por tantes.
Son ellos, además, de po si ta rios del cuerpo de co no ci mientos. Tam -
bién gozan de mayor li bertad para ha blar de las cosas so bre na tu rales,
tema que atraería bru jería a aque llos no ca li fi cados para ha cerlo, de
acuerdo con la es truc tura local de poder. Sobre este tema pude ob -
tener menos in for ma ción de las mu je res. Lo que sa bían al res pecto
era poco. Las mu jeres tienen un papel se cun dario en el go bierno so -
bre na tural y como tales, no tienen de recho al co no ci miento eso té -
rico. Además, las opor tu ni dades para la trans mi sión de estos mitos
surgen, como ya dije, en las reu niones en las que suelen faltar las mu -
jeres. De al gunos mitos hay ver siones di ver gentes. Cuando tal su -
cede, he puesto una nota ex pli ca toria al pie de pá gina.

Para las sec ciones del se gundo ca pí tulo, sobre en fer medad, el
nahual, el ch’ulel y los sueños, rigen las mismas con di ciones. La única 
ex cep ción es que un grupo mucho más am plio de la po bla ción co -
noce la im por tancia de las en fer me dades, ya que éstas, como re sul -
tado de un ataque má gico, y los sueños, como sím bolos que in dican
este pro ceso, cons ti tuyen el nú cleo del sis tema ideo ló gico que go -
bierna las ac ciones de estos in dios mayas.

La in clu sión de una sec ción pu ra mente des crip tiva es do ble mente
ven ta josa. Pri mero, trata de pro por cionar el mo delo que tienen los
pi nol tecos de su sis tema de creen cias y de con trol so cial. Se gundo,
nos per mite pro ceder en un nivel su pe rior de abs trac ción en los ca pí -
tulos si guientes, ha ciendo sólo re fe ren cias a la des crip ción et no grá -
fica cada vez que es per ti nente.

Este ca pí tulo es más ex tenso que los otros en cuanto a datos se re -
fiere. Algunos tó picos, como el cosmos má gico, los mitos y al gunos
tipos de en fer me dades, ya no vuelven a to carse en el resto del tra bajo. 
No están di rec ta mente re la cio nados con el tema, pero los in cluí en la 
des crip ción para fa ci litar la com pren sión de “este mundo de cuatro
es quinas donde existen o se mueven seres so bre na tu rales que tienen
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re la ciones je rár quicas así como fun ciones y res pon sa bi li dades es pe -
ciales”3

 El ca pí tulo ter cero, marca el co mienzo del aná lisis an tro po ló gico
de los datos. El nahual y el ch’ulel, como ma ni fes ta ciones es pi ri tuales 
del hombre, son fun da men tales en un aná lisis del con trol so cial,
porque ellos son los ac tores prin ci pales –ya sea como agen tes o como 
víc timas–, de las san ciones so bre na tu rales. Un cierto nú mero de
nahuales, entre los que están los que vuelan alto, y un buen ch’ulel,
son re qui sitos pre vios para el alto status so bre na tural que im plica la
par ti ci pa ción en el “go bierno del otro mundo” y el poder de de cidir
sobre los des tinos de los hom bres co munes.

En el ca pí tulo cuarto, “Enfer medad, curas y sueños”, se dis cute el
nú cleo del sis tema de con trol so cial. La en fer medad es el único tipo
de cas tigo que se im pone a los trans gre sores. La cu ra ción es una
etapa de ci siva para re solver las ten siones creadas por la bru jería; cu -
rando el cuerpo y el ch’ulel del pa ciente, el in di viduo se rein tegra a la
co mu nidad so cial y a la so bre na tural.

Los sueños se es tu dian en re la ción con su fun ción de con trol so -
cial. En con se cuencia, se di viden en: 1) sueños de bru jería, ora cu -
lares o con fir ma to rios; 2) sueños de prueba, in ter pre tados como
me dios de ve ri ficar si al guien está o no ca li fi cado para un status so -
bre na tural alto, y 3) sueños de ini cia ción, re qui sito previo para
ciertos pa peles di ri gentes.

El ca pí tulo quinto, “Los agentes de con trol so cial”, con tiene un
aná lisis de la es truc tura de poder en Pi nola. En él se dis cuten los roles 
más im por tantes, los del me ’il tatil (o guar dián so bre na tu ral), del
posh ta waneh (el que cura), y del ak’ chamel (o brujo), así como sus
atri butos, sus fun ciones y ju ris dic ciones te rri to riales. La sec ción
sobre los me ca nismos usados para re clutar a los can di datos para estos 
roles muestra las grandes di fe ren cias exis tentes entre las con ductas
ideal y real de los pi nol tecos.

FUENTES DE LOS DATOS

La in ves ti ga ción se ex ten dió du ran te un pe rio do de die ci séis me ses
en 1960 y 1961 en el pue blo de Pi no la. Al reu nir los da tos, me in te -
re sé es pe cial men te en el tema que aquí se tra ta. Mi te sis de maes tría
ver só so bre la in for ma ción et no grá fi ca ge ne ral y el pro ce so de la di ni -
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za ción en este pue blo (ju nio de 1962), y fue pu bli ca da en 1968, en
for ma re su mi da, como “Mo vi li dad so cial en una co mu ni dad bi cul -
tu ral”.

El tra bajo de campo se hizo prin ci pal mente en la mitad norte del
pueblo. Esto se debió en parte a la lo ca li za ción de la casa donde yo
re sidía, lo que hizo que es ta ble ciera mayor con tacto con los ve cinos
que con los in dios de la parte sur que no suelen cru zar la “línea” di vi -
soria del pueblo. Algunas en tre vistas en la parte sur me per mi tieron
atri buir las mismas creen cias y me dios de con trol so cial a esta otra
sec ción del pueblo. Las téc nicas prin ci pales para reunir los datos
fueron en tre vistas for males, cues tio na rios sobre temas es pe cia li zados 
y gra ba ción de con ver sa ciones; pero mi es tancia pro lon gada en el
pueblo me per mitió ser un ob ser vador par ti ci pante en las ac ti vi dades 
co ti dianas y en los acon te ci mientos im por tantes para los in dios.

Tra bajé con mu chos in for mantes, sis tema de in du da bles ven tajas, 
sobre todo para en tender la es truc tura local de poder. Pi nola me hu -
biera pa re cido en te ra mente di fe rente si hu biera li mi tado mis en tre -
vistas a un solo in for mante. En este pueblo una gran va riedad de
in for mantes y la in ves ti ga ción de un cierto nú mero de sub sec ciones
son in dis pen sa bles para captar la di namia del con trol so cial, porque:
1) no existe un con sejo formal de au to ri dades in dias, sino tan sólo
guar dianes que vi gilan su propia sub sec ción; 2) los únicos grupos
que san cionan se forman por alianzas más o menos tran si to rias, y 3)
el con senso se ob tiene en te rri to rios muy res trin gidos y es la única
base del poder de los di ri gentes.

Mi pro lon gada es tancia en el pueblo tuvo otra ven taja. Pude hacer 
amis tades más ín timas y es ta blecer re la ciones de com pa drazgo con
va rios in dios, lo cual es ta blece una re la ción de con fianza mutua y de
res peto, per mi tiendo tocar temas de con ver sa ción que le están ve -
dados al in for mante in ci dental.

El con tacto per sonal con al gunos posh ta waneh (Emilio S., Ca ra -
lampio S., Ja cinto M. y Pedro S.), y con al gunos de los más an cianos
me ’il ta tiles (Enrique B., Eleu terio S., Na zario M. y Elpidio M.), re -
sultó útil para en tender el tema cen tral de las en fer me dades y su im -
por tancia en el pro ceso de con trol so cial, y tam bién para dis tin guir la 
con ducta de los que llegan al status su pe rior.

Con fre cuencia los me jores datos los ob tuve al acer cár seme un in -
for mante, lleno de an siedad, para con tarme sus te mores de que es -
taba siendo ob jeto de bru je rías. Tuve mucha suerte en el caso de
Bricio H., mi com padre desde 1959, a quien con si dero el mejor de
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mis in for mantes. Cuando lo co nocí era un pi nol teco pobre, muy
tra ba jador, que no tenía status es pe cial en el pueblo. Era uno de los
hom bres co munes con te mores y sin as pi ra ciones es pe cí ficas. En
1961, como des cribo en los ca pí tulos si guientes, Bricio co menzó a
lan zarse al te rreno de la je rar quía so bre na tural. Esta coin ci dencia me
per mitió pre sen ciar un pro ceso que de otra ma nera no puede ser ob -
ser vado por un ex traño.

LISTA DE TÉRMINOS

A lo lar go de este tra ba jo se em plean con cier ta fre cuen cia si nó ni mos
en es pa ñol y tzel tal. Si bien esto pue de re sul tar con fu so para los lec -
to res, su em pleo sir ve para es pe ci fi car a los in ves ti ga do res de ha bla
es pa ño la en Chia pas y áreas ane xas el tér mi no na ti vo exac to al que se
está ha cien do re fe ren cia. Para re du cir a un mí ni mo la con fu sión pro -
por cio na mos una lis ta de los tér mi nos en es pa ñol y sus equi va len tes
en tzel tal.

Sha mán, mé di co = posh ta wa neh, hu’ hul
Espan to = shi wel 
Guar dián = me ’il ta til
Ch’u lel me’ tik ta tik, se em plea ex clu si va men te para re fe rir se al
con se jo so bre na tu ral.
Me teo ro = pas lam 
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Di sí pe la = k’esh lal
Rayo = cha guk
Tor be lli no = su tu ’ik 
Bru je ría = mal echa do
Bru jo = ak’ cha mel

Prin cipal; no em pleamos este tér mino, que en la ma yoría delas co -
mu ni dades mayas se usa para de signar a los an cianos im por tantes,
porque los pi nol tecos dis tin guen entre un prin cipal –que es un an -
ciano digno de res peto, pero no ne ce sa ria mente un guar dián so bre na -
tural–, y un me ’il tatil, po seedor de todos los atri butos so bre na tu rales
que le per miten pro teger a los hom bres co munes y cas tigar a los trans -
gre sores.

LA COMUNIDAD

Pi no la es la ca be ce ra del mu ni ci pio de Vi lla Las Ro sas en el Esta do de 
Chia pas, su res te de Mé xi co. Tie ne 7.764 ha bi tan tes (se gún el Cen so
Na cio nal de 1960). Apro xi ma da men te el 60% es de ma yas que ha -
blan un dia lec to tzel tal; el res to es de mes ti zos, a los que en el área lla -
man la di nos (por ta do res de la cul tu ra na cio nal me xi ca na)

Pi nola está en tierra tem plada,4 a 1.400 m sobre el nivel del mar.
Su po si ción “cerca del lí mite su pe rior de al gunos cul tivos, como el
café, la caña de azúcar y al gunas frutas tro pi cales, hace del pueblo un
lugar óp timo para la pro duc ción co mer cial”5 El mer cado local co ti -
diano es un centro ac tivo donde van a com prar di chos pro ductos los
in dios de co marcas ve cinas cuyo clima no fa vo rece su cul tivo. El
mer cado y la pro duc ción en gran es cala de caña de azúcar y de café
ex plican el cre ci miento de la po bla ción desde 1778 (cuando era un
pueblo pe queño de 479 in dios y cua tro ne gros, según el censo de
1778), a las ci fras re gis tradas en 1960.

Desde 1955 el pueblo está unido por la ca rre tera pa na me ri cana y
en con se cuencia con pue blos más grandes du rante todo el año por
una ruta se cun daria. Aunque pro ba ble mente Pi nola nunca es tuvo
to tal mente ais lada –hay una red de sen deros y ca minos de ca rros to -
davía en uso–, es im por tante se ñalar que sólo en los úl timos años,
desde 1955 apro xi ma da mente, ha co men zado a ser fá cil mente ac ce -

27

Introducción

4 Los 20 gra dos cen tí gra dos anua les de la iso ter ma pa san dia go nal men te de nor -
oeste a su res te a tra vés del Mu ni ci pio de Vi lla Las Ro sas (Hill, 1964:1) 

5 War ner, 1959 par te 11:11
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sible al mundo mo derno.6 Esta ruta au mentó las po si bi li dades de
vender los pro ductos de Pi nola en los pue blos ve cinos de Co mitán,
Teo pisca, San Cris tóbal y Agua ca te nango.

El go bierno, la edu ca ción, el ca to li cismo formal y la ad mi nis tra ción 
del pueblo están en manos de las la dinos, que son tam bién em pre sa -
rios y co mer ciantes en gran es cala. Los in dios tienen re pre sen ta ción en 
el go bierno mu ni cipal, pero siempre en una si tua ción sub or di nada,
su jetos a la je fa tura de los la dinos.

El pre si dente mu ni cipal es el jefe ele gido del pueblo. Es asis ti do
por el juez, un se cre tario, un te so rero y otros fun cio na rios me nores.
La ju ris dic ción del go bierno local sigue el sis tema his pa no a me ri cano 
de los ca bildos; es decir, que los asuntos ju di ciales y eco nó micos im -
por tantes se so meten a ni veles su pe riores de au to ri dades que están
fuera del pueblo. Así, los asuntos eco nó micos se tratan en San Bar -
tolo y los ju di ciales en la ciudad de Co mitán. El pre si dente cuenta
con un re gidor indio, que hace prin ci pal mente de agente mu ni cipal
entre los in dios de la lo ca lidad, para poder ob tener su coo pe ra ción
con las au to ri dades ofi ciales.

Hay un cura re si dente que por lo ge neral dice misa en la iglesia de
San Mi guel, el santo pa trono de Pi nola. Las otras dos igle sias, de San
José y de la Virgen de Gua da lupe, se usan sólo en al gunas oca siones es -
pe ciales del año. El cura del pueblo ha or ga ni zado una serie de co fra -
días para cuidar de la iglesia y or ga nizar las ce re mo nias, ab sor biendo
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así las fun ciones que antes tenía la je rar quía re li giosa in dí gena, de sa pa -
re cida hace unos treinta años, apro xi ma da mente.

Pi nola es un pueblo bi cul tural. La fron tera ét nica, que se para la
clase más baja (la de los in dios), de las tres clases su pe riores de la -
dinos, es uno de los cri te rios im por tantes para des cribir la es truc tura
de clases en la co mu nidad. El status eco nó mico y las di fe ren cias ocu -
pa cio nales son los otros cri te rios esen ciales para en tender los di fe -
rentes es tratos.

Los la dinos de clase alta se li mitan a unas cuantas fa mi lias ricas
que viven en el área que cir cunda la plaza cen tral. Desde la inau gu ra -
ción de la ca rre tera, en 1955, el trans porte en ca miones de los pro -
ductos lo cales a los mer cados del área y el abas te ci miento al pueblo
de ar tículos de fuera, cons ti tuyen al gunas de las prin ci pales ac ti vi -
dades eco nó micas de esta clase so cial. Tam bién son pro pie ta rios de
tiendas y de ran chos grandes, pero estos úl timos los ad mi nis tran
como dueños ab sen tistas. En la clase alta no hay pro fe sio nistas, ni
sus miem bros de mues tran es pe cial in terés en la edu ca ción su pe rior.
Algunos que llegan al primer año de se cun daria aban donan los es tu -
dios atraídos por las re com pensas in me diatas que les ofrecen las em -
presas co mer ciales.

Los miem bros de la clase alta tienen lazos fa mi liares y de com pa -
drazgo muy am plios en las ciu dades más grandes del área. Son muy
ex clu sivos en cuanto a la ce le bra ción de acon te ci mientos pri vados,
par ti ci pando en éstos tan sólo sus pares dentro de la co mu nidad, in -
vi tados de fuera del pueblo y una pe queña mi noría de la dinos lo cales 
de clase media.

El ma tri monio es en dó gamo en las fa mi lias de clase alta, pero
tam bién son pres ti giosas las uniones con fa mi lias po de rosas de las
ciu dades más im por tantes. Aunque no se de dican abier ta mente a los
asuntos po lí ticos del pueblo, ma nejan ciertas de ci siones en esta es -
fera me diante sus con tactos con las au to ri dades es ta tales y na cio -
nales.

Los pe queños pro pie ta rios ru rales, em pleados fe de rales y es ta tales
que viven en el pueblo, los maes tros y pro pie ta rios de pe queñas
tiendas com ponen la clase media la dina. Nin guno de ellos se de dica
a la agri cul tura. Este grupo viaja menos y sus co ne xiones ex ternas
son me nores. Los maes tros de la es cuela pri maria son con si de rados
como la in te lec tua lidad local, pero aparte de ellos, el nivel edu ca tivo
de esta clase es bajo. Su ac titud res pecto de los in dios es se me jante a
la de los miem bros de la clase alta.
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Un grupo de mes tizos de bajo status eco nó mico cons ti tuye la
clase la dina más baja. Su prin cipal ac ti vidad eco nó mica es la agri cul -
tura, pero al gunos de ellos tra bajan como ar te sanos, em pleados de
baja ca te goría, ayu dantes de cho feres de ca mión y mu chos otros ofi -
cios ne ce sa rios para los cuales los in dios ca recen de co no ci mientos
ade cuados. Aunque ha blan cas te llano, al gunos han apren dido tzeltal 
a través de años de in te rac ción con los in dios, con quienes com -
parten al gunas cos tum bres y há bitos de tra bajo.7

Los miem bros de la clase in fe rior, la de los in dios, son agri cul tores 
en pe queña es cala que cul tivan maíz, fri joles y ca la baza, in gre dientes
bá sicos de su ali men ta ción. La caña de azúcar se cul tiva en la tierra
baja al oeste de Pi nola, y da buenos in gresos. Sin em bargo, no todos
los in dios tienen par celas en esta área; no mu chos pueden per mi tirse
el gasto que sig ni fica la pro duc ción de pa nela (azúcar obs cura sin re -
finar). El café se cul tiva en las huertas junto a las casas, ma yor mente
para con sumo local.8

Una pe queña pro por ción de la po bla ción india de sem peña ac ti vi -
dades eco nó micas ex tras, pero siempre como algo se cun dario que no 
im plica el aban dono de la ac ti vidad agrí cola tra di cional. Entre ellos
hay pro pie ta rios de tien ditas, pe lu queros (cual quiera que tenga y
sepa usar un par de ti jeras), to ca dores de ma rimba, car pin teros (hay
sólo dos en el pueblo), y al fa reros, que son mu jeres que hacen ca cha -
rros en su mayor parte para uso do més tico.

El hecho de que cada clase de sem peñe ac ti vi dades ca rac te rís ticas,
es ta blece, en Pi nola, una es trecha in ter de pen dencia entre los la dinos
y los in dios, sobre todo en la es fera eco nó mica. Veamos al gunas de
las formas de esa de pen dencia mutua:

1. Los in dios com pran en las tiendas de los la dinos: a) ropa; b) he -
rra mientas agrí colas; c) in gre dientes para co cinar y para cu rar, y d)
pro ductos para la casa, tales como uten si lios de co cina, trac to lina,
jabón, velas, etc..

En Pi nola todos estos ar tículos se venden a pre cios más altos que
en San Cris tóbal, de bido al costo del trans porte. Algunos in dios van
a San Cris tóbal a com prar o piden a sus amigos o pa rientes que les
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com pren allí los ar tículos más caros y du ra deros. Sin em bargo, sólo
una pe queña mi noría sale de Pi nola de bido a que el costo del viaje en 
los au to buses o en los ca miones de los la dinos anula la ven taja de los
pre cios más bajos en otros si tios.

2. Los in dios de penden de los la dinos para la venta de sus pro -
ductos agrí colas. Hay un pe queño grupo de cam pe sinos lo cales que
pro ducen can ti dades su fi cien te mente grandes como para que les
con venga al quilar un es pacio en los ca miones de los la dinos para
llevar sus pro ductos a los mer cados del área, donde los pre cios son
me jores. Esto pre su pone, sin em bargo, el ser ca paces de tratar con
co mer ciantes en los pue blos de afuera, así como una ga nancia que les 
per mita cu brir el costo del trans porte y sacar be ne fi cios. Entre los in -
dios es muy común vender todos los ex ce dentes a los in ter me dia rios
lo cales, a pesar de saber que salen per diendo en el trato.

3. Las frutas y ver duras las venden los in dios mismos en la lo ca -
lidad. Este tipo de venta, efec tuada por mu jeres, se rea liza de casa en
casa o en el mer cado: huevos, po llos, ca la bazas, café, frutas, flores y
al gunas raíces co mes ti bles, se venden así.

4. Los la dinos de la clase alta prestan di nero a los in dios. El nivel
de sub sis tencia de la eco nomía de la gran ma yoría de la po bla ción
tzeltal les obliga a pedir di nero pres tado a un in terés muy alto
cuando ocurre un im pre visto. Una fiesta fa mi liar (una boda o un
bau tizo), nuevas prendas de vestir, la en fer medad o la muerte de
algún miembro de la fa milia, bastan para de se qui li brar el pre cario
nivel do més tico. El in terés es muy alto, hasta del 20% men sual, y la
ga rantía que suelen dar al pedir pres tado es el tí tulo de sus tie rras o
sus pró ximas co se chas. En este úl timo caso los la dinos prestan cerca
de un tercio de lo que va a re pre sen tar el valor de las co se chas. Los in -
dios son cla ra mente cons cientes de estas des ven tajas, pero su si tua -
ción les im pide re chazar este tipo de “ayuda”.

5. Los hom bres de este grupo (in dios), a veces van a tra bajar al in -
genio de azúcar de Pu jiltic o al mo lino de arroz de El Arrozal. Por lo
ge neral van por una o dos se manas, bien cuando hay poco tra bajo en
la milpa o en caso de al guna ne ce sidad ex traor di naria.
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6. Una úl tima forma de de pen dencia es la de los in dios más po -
bres, que tienen muy poca tierra cul ti vable, y que para au mentar sus
in gresos rentan par celas en los ran chos grandes o hacen tratos como
apar ceros.

En los seis as pectos que aca bamos de des cribir puede verse una in -
ter de pen dencia de los dos grupos, aunque se ha des crito prin ci pal -
mente desde el lado de los in dios. El papel de los la dinos en todas las
tran sac ciones, ya sea como com pra dores, ven de dores, te rra te nientes
o trans por ta dores, no po dría con ti nuar muy bien sin la pro duc ción
en pe queña es cala de los in dios y sin los be ne fi cios que ob tienen de
los ar tículos que les venden.

En estos seis as pectos de in ter de pen dencia hay al guna forma de
in te rac ción entre la dinos e in dios, no im porta cuán breve y cuán res -
trin gidas sean las tran sac ciones par ti cu lares. En ge neral, las re la -
ciones in te rét nicas en Pi nola tienen lugar dentro de ciertos con textos  
es pe cí ficos. La dis tancia so cial entre los es tratos es lo su fi cien te mente 
grande como para poner de re lieve la re la ción su pe ror di nada–sub or -
di nada prác ti ca mente en todas las si tua ciones que los ponen en con -
tacto.

Los dos tipos de si tua ciones que va rían mucho, res pecto de los
roles de los grupos o de los in di vi duos que in te rac túan, son los con -
tactos es truc tu rados en opo si ción con los no es truc tu rados. Por si -
tua ciones es truc tu radas me re fiero a aque llos acon te ci mientos
or ga ni zados, en la ma yoría de los casos por ins ti tu ciones for males en
las que la par ti ci pa ción está pre de ter mi nada o que está res trin gida a
pro pó sitos es pe cí ficos en los que afloran pocos pro blemas per so nales 
en vueltos y donde no hay com pe tencia. Estas si tua cio nes, pa tro ci -
nadas por las au to ri dades ci viles o re li giosas, reúnen a ambos grupos
sin lle varlos a una in te rac ción ín tima.

Ejemplo de si tua ción es truc tu rada es cuando la sec ción india del
pueblo, o al gunos de sus re pre sen tantes, como los miem bros de la je -
rar quía civil o de los co mu neros, son in vi tados a par ti cipar en al guna 
ce le bra ción po lí tica ofi cial. La toma de po se sión del pre si dente mu -
ni cipal de una de esas oca siones; las fiestas na cio nales, que se ce le -
bran con des files, dis cursos pa trió ti cos y fes tejos en la es cuela,
cons ti tuyen otro caso. Dos o tres de los lí deres in dí genas más co no -
cidos por los la dinos tienen asien tos re ser vados junto a las au to ri -
dades la dinas, y grupos nu tridos de eji da ta rios mar chan en los
des files.
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Aunque algo di fe rentes en ca rácter, hay toda una serie de reu nio -
nes vin cu ladas con la so lu ción de pro blemas de tie rras, per misos para 
la ex plo ta ción fo restal, man te ni miento de los ca minos, puen tes y ca -
nales, a las que asisten tanto la dinos como in dios. En todos estos
casos, los in te re sados plan tean los asuntos al pre si dente. Los in dios
ac túan como re pre sen tantes de Pi nola tzeltal, y la ac ción de grupo da 
fuerza a las de le ga ciones. Los la dinos cuidan de no in mis cuirse en
ciertas áreas de los de re chos de los in dios, pues saben que este grupo
es ma yo ri tario.

En las si tua ciones que men cio namos arriba, la dis tancia so cial es
má xima, y sin em bargo es po sible que sean las más ar mo niosas. La
razón es que en ellas el indio apa rece como tal a los ojos de los la -
dinos, quienes toman una ac titud pro tec tora.

El culto ca tó lico con cita la má xima par ti ci pa ción con junta de in -
dios y la dinos; en este plano sus re la ciones no son ti rantes. Bajo la di -
rec ción del cura, cada miembro se con vierte en un se guidor anó nimo
del ri tual ca tó lico. Ya sea en misa, du rante la cual no hay se pa ra ción de 
in dios y la dinos en la iglesia, o du rante el ro sario, las no venas o en las
co fra días or ga ni zadas más for mal mente9 que se en cargan de cuidar de
las igle sias y or ga nizar las ce le bra ciones re li giosas, en con tra remos
siempre un mí nimo de con flicto. La ex pli ca ción ra dica en que en este
tipo de si tua ciones están au sentes las ac ti tudes com pe ti tivas, un grupo
no usa al otro, y de nuevo esto está dentro de lo que lla mamos si tua -
ciones es truc tu radas en donde las ac ti vi dades están cla ra mente de fi -
nidas.

Ambos grupos par ti cipan en las ce le bra ciones or ga ni zadas por los
la dinos para con me morar las fiestas na cio nales o re li giosas, de una
se mana de du ra ción. La plaza cen tral es el lugar donde se de sa rro llan
los acon te ci mientos du rante esos días. Pero allí hay áreas so cial -
mente re ser vadas para el uso ex clu sivo de las clases su pe riores, como
ciertas can tinas o el salón mu ni cipal, donde los jó venes la dinos
bailan al son de la ma rimba. La plaza es lugar para todos, pero el
papel de los in dios es en gran parte el de sim ples es pec ta dores que
con tem plan pa si va mente las ac ti vi dades de los la dinos.

Si los in dios in te rac túan con los la dinos, es sólo al com prar un
trago en las tiendas o en las can tinas, o dulces y co mida en los
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puestos que se ins talan para las fiestas. Como clientes que en tran en
breve con tacto con las clases altas, tienen un papel bien de fi nido que
no im plica con flicto.

En la ma yoría de las formas no es truc tu radas de in te rac ción pro -
pias de las es feras po lí tica, legal y eco nó mica, la su pe ror di na ción de
los la dinos es evi dente. Es en este tipo de en cuen tros en los que las
imá genes mu tuas, que con tienen un ele mento de des con fianza, re -
fuerzan las ba rreras de la co mu ni ca ción. En tanto el indio puede ser
iden ti fi cado como tal, el la dino es be ne vo lente y toma una ac titud
pro tec tora res pecto a sus pro blemas. Pero cuando en el curso de la
in te rac ción pa rece de sa pa recer la dis tin ción de status y se pone en
duda el papel sub or di nado de los in dios, el la dino reac ciona en se -
guida para evitar toda po si bi lidad de tener que tratar con él como
con un igual. Las ac ti tudes que em plean los la dinos son el des precio
y las hu mi lla ciones para res ta blecer la dis tin ción de status que es taba
en pe ligro de ser des truida.

La de li cada línea de se pa ra ción entre la to le rancia be ne vo lente del
la dino y su ra bioso des precio del indio, puede que brarse cuan do un
pe queño gesto o una pa labra de éste su giere una in ti midad o pre ten -
siones im pro pias de los de re chos res trin gidos que se con ceden a los
miem bros de las clases bajas. En todas las si tua ciones en que hay la -
dinos pre sentes, los in dios re pre sentan un papel muy in se guro.

En el caso de los pro blemas le gales en los que los in dios sien ten
que la so lu ción pro vendrá de la in ter ven ción de las au to ri dades la -
dinas, van a pe dirles con sejo y ayuda. En este tipo de pro blemas
están los di vor cios, los robos, el in greso de ani males en los campos
ajenos, etc.. El juez, el se cre tario o el pre si dente, según el caso, to -
marán ac ti tudes pa ter na listas o ad mo ni to rias hacia el so li ci tante en
tanto éste man tenga la dis tancia so cial, muestre su mi sión y se ajuste
a las ins truc ciones. Si no dan estas se ñales de res peto, los in dios son
ob jeto de las san ciones le gales más es trictas; así se man tiene la au to -
ridad y los pri vi le gios de la clase alta, per so ni fi cada en este caso en las
au to ri dades le gales.

En la es fera de la in te rac ción eco nó mica hay al gunas si tua ciones
es truc tu radas y poco pro clives al con flicto. Estos tipos de con tacto
tienen lugar al vender o al com prar en el mer cado, o cuando las in -
dias venden sus pro ductos de casa en casa. A pesar del re gateo, usual
en todas las tran sac ciones eco nó micas entre in dios y la dinos, los pre -
cios son bas tante cons tantes, es ta ble cidos por los me ca nismos del
mer cado. Los en cuen tros son ne ce sa ria mente breves y li mi tados a un 
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solo pro pó sito. En las tiendas de los la dinos te nemos la misma si tua -
ción, pero aquí el indio tiene que es perar hasta que hayan des pa -
chado a todos los clientes la dinos. Cuando toca su turno le llaman de 
vos en lugar del usted o del tú, que suelen em plear los la dinos entre
sí.

Hay va rias formas de in te rac ción no es truc tu rada que surgen de
mo ti va ciones es pe cí ficas. Entre ellas po demos men cionar las vi sitas
de un indio a sus com pa dres la dinos. En la casa de clase alta puede
tener una aco gida amis tosa, que le den ropa, le agra dezcan por lo que 
haya traído de re galo, fruta, un pollo, huevos, e in cluso que le den de 
comer en la co cina. Un indio re ci birá tra ta miento pa ter na lista de su
com padre o de su co madre, pero fuera de esto no hay re la ción en
ningún otro te rreno. Si no actúa de acuerdo con lo que de él es peran
los la dinos, que lo de finen como miembro de un grupo sub or di nado 
a pesar del pa ren tesco ri tual de com pa drazgo, será ne ga ti va mente
san cio nado re ci biendo un trato des pec tivo o, en casos ex tremos, ce -
sando la re la ción por en tero.

Otros casos de in te rac ción se ob servan cuando los la dinos van de
casa en casa en la parte del pueblo donde viven los in dios, bus cando
ven de dores de pro ductos agrí colas o de caña de azúcar, y cuando los
in dios van a tratar una po sible ope ra ción con el dueño la dino de un
rancho. No hace falta decir que surgen los mismos pro blemas que en 
otras si tua ciones no es truc tu radas. En estos casos, la am bi va lencia de 
la ac titud del la dino res pecto a los in dios se acentúa por la po si bi -
lidad de be ne ficio eco nó mico que im plican las tran sac ciones. Una
ac titud con ci lia toria será man te nida mien tras el trato lleve trazas de
im plicar un má ximo de ga nan cias para él. De no ser así, actúa en
forma que da a en tender al indio que no debe pedir tanto, o es perar
pri vi le gios cuando trata con miem bros de la clase alta.

Ciertas es feras, tanto en la vida pri vada como en la pú blica, son
to tal mente her mé ticas ya sea para los in dios o los la dinos. En estas si -
tua ciones, los im pe di mentos son esen cial mente cul tu rales. Los in -
dios ce le bran al gunos actos pú blicos si guiendo cos tum bres tra di cio -
nales, y los la dinos ac túan como sim ples es pec ta dores. En casos
ex tremos, cada grupo ce lebra si mul tá nea mente, pero to tal mente
aparte, una fecha de ter mi nada.

En el caso de las di ver siones pú blicas, además de las ba rreras de
clase que in hiben la par ti ci pa ción con junta, hay mucha di fe rencia
entre lo que los la dinos y los in dios con si deran des canso y en tre te ni -
miento. Las ac ti vi dades pú blicas tí picas del la dino son me riendas en
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el campo, de portes (bás quetbol y fútbol), ca rreras de ca ba llos, bailes
en el parque o en el pa lacio mu ni cipal, y re pre sen ta ciones tea trales
en la es cuela. Los de portes y los bailes son muy rara vez prac ti cados
por los in dios. Cuando van a los bos ques no lo hacen por paseo. La
na tu ra leza no es vista como un her moso pa no rama; más bien está
po blada de fuerzas má gicas con las que todo indio está es tre cha -
mente li gado. A veces van a re coger plantas sil ves tres o a ca minar por 
el campo, o a ver la milpa y re go ci jarse de cómo va de cre cida, o a
preo cu parse porque no va bien.

Las ce le bra ciones pú blicas que llevan un fuerte sello indio, y de las 
que los la dinos se man tienen ale jados, son el car naval, el día de la
Santa Cruz y el Día de Muertos. En este úl timo cada grupo rea liza
ac ti vi dades si mul tá neas pero di fe rentes.

El día de la Santa Cruz (3 de mayo), está res trin gido a la je rar quía
civil india. Sus miem bros vi sitan las cruces que hay des pa rra madas
en el área de Pi nola y ge ne ral mente cerca de los ojos de agua.

Los otros dos días men cio nados, la sec ción india del pueblo los ce -
lebra a plena vista de los la dinos, pero nunca se mezcla con ellos. El
Día de Muertos (2 de no viembre), se ce lebra en todo Mé xico. La po -
bla ción ca tó lica va a misa y des pués al ce men terio. En Pi nola ambos
grupos cum plen con sus obli ga ciones para con los muertos, pero en
el ce men terio per ma necen se pa rados y se de dican a ac ti vi dades di fe -
rentes.
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Des pués de una vi sita tem prana de las tumbas, donde co locan
flores, los la dinos pasan el resto del día en ca rreras de ca ba llos en un
llano am plio a las afueras del ce men terio. Se apuesta fuerte. Las mu -
cha chas y las mu jeres pa sean al re dedor, mi rando las ca rre ras o van y
vienen en los ca miones lo cales del pueblo. Los in dios se quedan
dentro del ce men terio la mayor parte del día, sen tados en las tumbas
donde comen y beben en abun dancia.

A los la dinos les mo lesta esta con ducta in dí gena y evitan en con -
trarse con ellos, yendo tem prano al ce men terio. El cura, que es la
única per sona que tiene au to ridad para cam biar esto, es in dul gente
res pecto a ciertas cos tum bres in dí genas.

El car naval es una fiesta im por tante para los in dios. Du rante el
Martes de Car naval, los do cu mentos en cus todia del al calde indio
pasan a un nuevo al calde. Esto sig ni fica que hay un pe riodo bas tante
grande entre la elec ción del al calde (1 de oc tubre), el día en que toma 
po se sión del cargo (1 de enero), y el día en que re cibe los do cu -
mentos (en su ma yoría tí tulos de tie rras)10. Los fun cio na rios en -
trantes y los que cesan en su fun ción se reúnen en la casa del nuevo
al calde y se leen los do cu mentos, acto al que nadie presta mucha
aten ción. Esta reu nión, que no tiene nin guna otra ca rac te rís tica im -
por tante, dura todo el día.

Los tres días del car naval se ca rac te rizan por las ce le bra ciones de
los in dios en la plaza cen tral. Es una fiesta ex clu si va mente de in dios;
el único papel que cabe a los la dinos es sim ple mente sen tarse a mirar.

Los in dios se visten de la dinos: za patos, pan talón, saco, som brero
con pa ñuelo por de bajo que cuelga por de trás, más cara, y po lainas de 
cuero o de cartón. Algunos adornos va rían según las per sonas, como
un es pe jito que cuelga del cuello, un ani ma lito vivo o di se cado
(iguana, ma pache, ta cuatz), una ca la ve rita de plás tico, rifle o pis tola.

Hay va rios grupos de ma rimba, cada cual di ri gido por un ca pitán
que dis pone qué casas han de vi si tarse antes de llegar a la plaza y el
nú mero de piezas que to cará la ma rimba. En cada casa pide per miso
para de te nerse con la ma rimba a bailar y beber. Des pués de mu chas
horas de vi sitas y ya bien em bria gados, los di fe rentes grupos llegan a
la plaza y si guen bai lando. Cada grupo se sitúa en una es quina de la
plaza; no bailan por pa rejas. Unos cuántos hom bres van ves tidos de
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mu jeres y bailan con otros hom bres. Con fre cuencia, hay pe leas
cuando dos dis putan una de estas “mu jeres”.

Hay otros dos días en el año que sólo los ce le bran los in dios: el 29
de junio (San Pedro), y el 25 de julio (San tiago). En estos días un
grupo de in dios juega a una es pecie de com pe tencia: aga rrar un gallo
que está col gado de una cuerda atra ve sada en lo alto de una calle,
yendo a ca ballo al ga lope. Cada cual es pera su turno; el premio es
una be bida que el ga nador com parte.

Las reu niones fa mi liares, tanto la dinas como in dias, tienen lugar
el día del santo de un miembro de la fa milia, en oca sión de un bau -
tizo, una boda y de los fu ne rales. La par ti ci pa ción con junta es im po -
sible. En ningún caso se in vitó a una fiesta de fa milia a miembro al -
guno del otro grupo. En este pueblo, una fiesta en casa sig ni fica una
iden ti fi ca ción in ter per sonal, leal tades mu tuas, igualdad y modos pe -
cu liares de di ver sión. El otro grupo es ex cluido porque su pre sencia
im pli caría una res tric ción en la con ducta y el uso de re glas de in te -
rac ción que son obli ga to rias cuan do se en cuen tran la dinos con in -
dios. La con ducta du rante una reu nión, en la forma de coo pe ra ción,
eti queta y res peto, de riva del sis tema de va lores y el de los in dios
tiene pocos puntos co munes con el de los la dinos.

Esta des crip ción de la di vi sión ét nica en Pi nola y, de las formas de
in te rac ción –y de pen dencia mutua–, tiene dos pro pó sitos prin ci pales.
El pri mero es mos trar que la dis tancia so cial que se para a la dinos e in -
dios es de ma siado grande como para poder sal varla me diante las con -
tadas si tua ciones en que en tran en con tacto. El se gundo es des cribir a
los la dinos como parte esen cial de esta co mu nidad bi cul tural. No me
ocu paré de éstos con mayor de talle en el resto de este tra bajo.

En la co mu nidad hay un pro ceso de cambio11 que se ma ni fiesta en 
el hecho de que los in dios jó venes van adop tando los rasgos cul tu -
rales de la cul tura la dina: se visten como ellos, ha blan cas te llano y
tzeltal. Esta in fluencia la dina se hace sentir a un ritmo muy lento y
sus efectos son mí nimos cuando se con si dera un corto lapso de
tiempo. En con traste, hay tam bién un pro ceso de cambio que afecta
a una pe queña mi noría de in dios y que he lla mado la di ni za ción
orien tada a la mo vi lidad so cial12. Este úl timo cambio es rá pido y sus
efectos son evi dentes en pe ríodos más cortos; pero no in fluye sobre
el resto del grupo indio.
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De todos modos, y a pesar de los cam bios su per fi ciales y con las
sal ve dades ano tadas, los tzel tales de Pi nola forman un grupo de
gran cohe sión. Son pre do mi nan te mente en dó gamos, visten en
forma pe cu liar y ha blan su propio dia lecto. Estas dis tin ciones ét -
nicas se paran a los in dios de Pi nola no sólo de los la dinos lo cales,
sino tam bién de los otros in dios del área. Se pro duce una si tua ción
pa ra lela a nivel ideo ló gico en los lí mites claros que di fe ren cian a la
co mu nidad so bre na tural de las ve cinas;  en las in ter dic ciones de
bru jería in ter grupal; y en va rios mitos que de mues tran que no hay
que con fiar en los “ex traños”.

Los pi nol tecos to davía con si guen erigir ba rreras para con servar
la cua lidad cor po rada de su co mu nidad. Estas ba rreras sólo po drán
en ten derse cuando ana li cemos el sis tema de creen cias y de con -
troles.
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2. Des crip ción et no grá fica

MITOS DE ORIGEN

En un prin ci pio no ha bía sol. Los hom bres eran di fe ren tes a los tzel -
ta les de hoy. No ha bía maíz. No se co no cían to dos los ani ma les y al -
gu nos te nían for mas di fe ren tes a las que aho ra tie nen.

Hace mucho, ni los brazos ni las piernas de los hom bres te nían ar -
ti cu la ciones. Tra ba jaban la piedra con los pies.1 Para des cansar te -
nían que de jarse caer en la cama, ya que no po dían do blarse. Pero un
día el sol los miró; las pie dras que es taban vivas hir vieron y todos esos 
hom bres se mu rieron. No queda ya nin guno. Fue un santo el que
cambió a los hom bres dán doles ar ti cu la cio nes para que, pu dieran ca -
minar y tra bajar como lo hacen ahora los pi nol tecos.

EL ORIGEN DEL SOL

Ha bía una vez una mu jer “que era gen te, como cual quie ra de no so -
tros”. Tuvo tres hi jos y el más pe que ño mató a sus dos her ma nos ma -
yo res. Su ce dió así:

Un día el her mano más joven fue al bosque a buscar leña y vio un
árbol donde había col menas. Trató de aga rrarlas pero no pudo. Al
volver a la casa les dijo a sus her manos ma yores: “Ma ñana iremos a
coger miel de un en cino que yo he visto. Aunque traté de al can zarla
no pude, pero si vamos los tres tal vez po damos al can zarla”.

Al día si guiente fueron los tres. El más joven tiró cuatro bolas de
al godón al árbol y las abejas se fueron. Llamó a sus her manos y les
dijo que allí es taba la miel, y que po dían sub irse al árbol a re co gerla.
Así lo hi cieron y en se guida co men zaron a co merse la miel.

El her mano menor, que es taba es pe rando de bajo del árbol, les
pidió un poco de miel, pero los otros dos sólo le echaron algo de la
cera que que daba des pués de ha berse co mido la miel. Enfu re cido, el
her mano más joven de cidió ma tarlos. Enrolló la cera y des pués la
puso al re dedor del tronco.2

El árbol cayó ha ciendo un ruido como el trueno y los dos her -
manos ma yores se ma taron.
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El pe queño se sentía feliz. Re gresó a su casa sin la miel. La madre
le pre guntó por los dos her manos, y al prin cipio el hijo menor dijo
que ven drían más tarde porque ve nían car gados de leña. Cuando su
madre in sistió, le dijo que el árbol se había caído y que ellos ha bían
de sa pa re cido. La madre pensó que el “dueño” del lugar se los ha bría
lle vado y se re signó a la idea.

El joven dijo que él podía tra bajar solo los campos de maíz. Ocho
días des pués co menzó a tra bajar. El primer día limpió tres hec tá reas,
más de lo que otros po dían hacer, pero al si guiente volvió y todo se
veía como si no hu biera hecho nada. La causa de esto era que por la
noche el co nejo, la urraca y la ga lli neta fueron al campo y gri taron en 
tzeltal: “le ván tense ár boles, le ván tate piedra”, y todo es taba otra vez
como antes de que el mu chacho hi ciera su tra bajo.

Así pasó du rante va rios días hasta que el mu chacho de cidió que -
darse vi gi lando el campo. Esa noche lle garon los ani males y pudo
aga rrar a dos de ellos, al co nejo y a la ga lli neta. A esta úl tima le re -
torció el cuello y desde en tonces tiene dolor de ca beza; por eso le
llaman ga llina tonta. Al co nejo se lo llevó y le dijo a su madre que ese
animal era el que es taba des tro zando el campo.

En el pueblo había feria.3 La madre y el hijo fueron a di ver tirse.
Había una rueda muy grande y todos tra taban de sub irse, pero
siempre se caían para atrás. El joven dijo a su madre que él iba a
tratar y le pidió que lo su je tara de la punta de su ca misa. “Y no ol -
vides de traer el co nejo, madre”. El mu chacho saltó y pudo subir al
primer in tento. Tam bién la madre se pudo subir a la rueda. A los
otros les dio tanta rabia que em pe zaron a ti rarles pie dras. Una le
pegó a la madre en los ojos. Su va go neta em pezó a subir hacia el
cielo. El mu chacho se con virtió en el sol y la madre en la luna. Él tra -
baja du rante el día y ella por la noche. La luna no brilla mucho
porque uno de sus ojos está las ti mado. To davía se ve el co nejo que
lleva en brazos.

LA HISTORIA DEL DILUVIO

El Ángel le ha bló a la gente: de casa en casa fue di cién do les dón de de -
be rían reu nir se. Cuan do lle gó el día to dos se jun ta ron, y el Ángel les
ha bló así: “Pron to lle ga rá el día del cas ti go. Cons trui ré una casa muy
alta”.

42

Poder sobrenatural y control social

3 Otras ver sio nes omi ten el ele men to de la fe ria

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



Algunos de los que allí es taban eran par ti da rios de cons truir la
casa y otros es taban en contra. Por fin sólo un hombre y una mujer
de ci dieron ayudar al Ángel. Al ver esto, el Ángel dijo: “¡Está bien! Si
sólo dos de vo so tros me querés ayudar y los otros no, en tonces esos
mo rirán”.

Mu chos de los que allí es taban se ne garon a creer en las pa la bras
del Ángel. Uno de ellos dijo: “¿Cómo sabés que va a venir el cas tigo?
¿Sos Dios, o al guien te ha dicho?” A esto el Ángel con testó que había
ha blado con Dios del cas tigo que iba a venir. Todos se fueron,
menos el hombre y la mujer. Se que daron y ha blaron con el Ángel
sobre el día en que co men za rían a cons truir. El Ángel de cidió que a
la se mana si guiente. Los tres es tu vieron de acuerdo. El primer día re -
co gieron pie dras. El se gundo cor taron ár boles y los lle varon al lugar
donde iban a cons truir. El tercer día fueron a re coger ratán. Al
cuarto día co men zaron a cavar.

Una vez que ter mi naron de cavar la zanja co men zaron a poner las
pie dras para hacer los muros. El Ángel y el hombre ha cían esto mien -
tras la mujer traía agua para hacer la mezcla. Tres días les llevó hacer
los muros. Pu sieron tejas en el techo. La casa tenía vein ti cinco
cuartos. “Ahora que la casa está ter mi nada –dijo él Ángel– co men -
zarán las llu vias. Pero pri mero te nemos que re coger una pa reja de
cada animal”. Estos ani males los pon drían a salvo en la casa para que
no se mu rieran. El Ángel le dio al hombre una red y un palo para que 
fuera a re coger a los ani males buenos y gol pear a los que fueran
malos.

El hombre re cogió los ani males. Todos los buenos se de jaron
atrapar, pero tres no se po dían aga rrar. Éstos se que rían comer al
hombre. Eran el tigre, el león y la ser piente. El hombre se fue co -
rriendo a donde es taba el Ángel y le dijo de esos tres ani males. El
Ángel, como era Dios, dijo que él los aga rraría. Y así lo hizo con la
red. A todos los ani males pe que ñitos los pu sie ron en una bo tella para 
que no se es ca paran vo lando.

Las llu vias co men zaron y la tierra se obs cu reció. Llovió du rante
cua renta días y cua renta no ches.

La gente co menzó a llorar al darse cuenta de que iban a morir.
Algunos se sub ieron al monte, otros se sub ieron a la copa de los ár -
boles, pero hacía frío y se que daron he lados. Los que ha bían subido
al monte se ca yeron y mu rieron. Las casas se hun dieron. Todos te -
nían que morir porque era el cas tigo de Dios. Todos los ani males
que no ha bían re co gido tam bién se mu rieron.
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Había un hombre que no quería morir. Compró mu chas tor ti llas
y una vela para tener luz, y se hizo una caja muy grande y allí se
metió. Des pués de quince días sintió que había co men zado a flotar
en las aguas que se guían cre ciendo. Sólo des pués de cua renta días
salió de la caja.

El hombre y la mujer que ayu daron al Ángel eran her mano y her -
mana. Eran los únicos seres hu manos que había en la casa del Ángel.
Des pués de cua renta días apa reció el arco iris en el cielo y ce saron las
llu vias. El Ángel or denó al zo pi lote que fuera a ver cómo es taba el
mundo, si había gente viva, y le dijo que re gre sara con una ra mita
seca para de mos trarle que todo se había se cado. El zo pi lote fue a ver
y en contró a toda la gente muerta. No pudo aguantar el hambre y
comió la ca rroña.

Como el zo pi lote no re gre saba el Ángel envió al ga vilán a ver
cómo es taba el mundo. Cuando el ga vilán llegó donde es taba el zo -
pi lote le pre guntó qué había pa sado. A esto el zo pi lote con testó que
había te nido la ten ta ción de comer la ca rroña y ahora ya no podía
volar. El ga vilán re gresó a la casa lle vando una ra mita seca y dijo al
Ángel lo del zo pi lote.

Como la tierra es taba seca sol taron a los ani males, ben di cién dolos
para que se re pro du jeran de prisa.

El Ángel dio per miso al hombre y a su her mana para que se ca -
saran. Él mismo los casó y les dijo que no era ne ce sario que se res pe -
taran el uno al otro como her mano y her mana. De esta ma nera
po dían tener hijos.

Una vez que el her mano y la her mana se hu bieron mar chado, el
Ángel le pidió al ga vilán que lo lle vara al lugar donde es taba el zo pi -
lote. Cuando lle garon, el Ángel le pre guntó al zo pi lote por qué había 
de so be de cido sus ór denes. “Nunca te di per miso para que co mieras
gente”, fueron las pa la bras del Ángel. Entonces el zo pi lote re cibió su
cas tigo. El Ángel le puso la ca beza en el lugar donde antes tenía el tra -
sero y al revés; por eso es que el zo pi lote ca mina de esa ma nera tan
rara. Además, el Ángel lo con denó a comer ca rroña por el resto de su
vida. Des pués de esto se fueron a ver al hombre que se había re fu -
giado en la caja de ma dera y lo en con traron vivo. El hombre les
contó su his toria de cómo con tor ti llas y una vela para tener luz había 
pa sado todo el tiempo en la caja. El Ángel de cidió trans formar al
hombre: “Ahora cam biará tu forma”. Le or denó que se qui tara las
ropas y una vez hecho le or denó que ce rrara los ojos. El Ángel dijo
unas pa la bras y en se guida el hombre tuvo un cuerpo di fe rente, muy
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feo. En lu gar de ropa le col gaban pelos, la cara era di fe rente, las
manos y los pies como los de un perro. Ya era un ser di fe rente. Le lla -
maron “mono” y le dieron el poder de ca minar por los ár boles, sal -
tando de uno a otro; pero rara vez ca mina por el suelo. Y des pués la
gente quemó la caja4.

EL ORIGEN DEL MAÍZ

Hace mu cho tiem po hubo un hom bre que de ci dió ir a dar un pa seo
por los bos ques. Te nía su ri fle y su bol sa de ca za dor, es pe ran do ca zar
al gún ani mal para lle var a su casa para co mer. El hom bre ca mi nó mi -
ran do a los ár bo les por si veía una ar di lla o un co ne jo, pero por allí
no ha bía nin gún ani mal. Una vez que es ta ba muy arri ba de una
mon ta ña vio mu chas hor mi gas. Les pre gun tó de dón de traían el
maíz que an da ban car gan do, pero las hor mi gas le con tes ta ron que
no sa bían. No que rían ha blar, te me ro sas de que el maíz se aca ba ra si
otros lo usa ban.

Al re gresar a su casa el hombre le dijo a su mujer lo del maíz. Ella
le acon sejó que fuera a la iglesia y le re zara a Dios para que les diera
maíz. Esto hizo y Dios dijo que iría a la mon taña con el hombre a en -
con trar las hor migas. Des pués de mucho ca mi nar las en con traron.
Dios les pre guntó de dónde venía el maíz, pero las hor migas no le di -
jeron. Nuestro Señor agarró una de ellas, di ciendo que si ma taba
aunque fuera una todas se aca ba rían. Mató a una apre tán dola y par -
tién dola por el medio, pero la hor miga to davía podía ca minar y le
su plicó que la de jara y le pro metió decir la verdad. Así lo hizo y Dios
volvió a unir las dos partes.

Nuestro Señor y el hombre ca mi naron hacia un lugar donde la
hor miga les había dicho que es taba el maíz, y se en con traron con que 
es taba dentro de una piedra muy grande, y que la aber tura no era lo
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4 Otros dos bre ves mi tos ex pli can la for ma del cuer po del co ne jo y del mur cié la go.
El co ne jo siem pre ha sido un ani mal tra vie so. Se co mía el maíz de las mil pas has -
ta que Rayo (Cha guk), el due ño de las mil pas, de ci dió po ner una tram pa para
aga rrar lo. Puso un mu ñe qui to de cera en me dio de la mil pa; cuan do vino el co -
ne jo a co mer se los elo tes vio el mu ñe co y le dio una pa ta da, pero su pata de atrás
se le que dó pe ga da. Vol vió a pa tear y se le pegó la otra pata. Esto pasó otras dos
ve ces has ta que las cua tro pa tas se que da ron bien me ti das en la cera. Enton ces
vino el “due ño’ y sacó al co ne jo por las ore jas y le cor tó un pe da zo del ho ci co. Por 
eso es que tie ne las ore jas tan lar gas y un ho ci co tan pe que ño. El mur cié la go era
un ra tón. Va rios de ellos hi cie ron una apues ta. Los que pu die ran cru zar el ca mi -
no de un sal to po drían vo lar y los otros pro ba ble men te se mo ri rían. Mu chos lo
lo gra ron y vo la ron; los otros mu rie ron en el in ten to 
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bas tante grande para po derlo aga rrar. Nuestro Señor mandó al
hombre a buscar dos pá jaros car pin teros, uno viejo y otro joven y
cuando lle garon les or denó que sa caran el maíz de la piedra. El pá -
jaro car pin tero joven in tentó sa carlo con su pico pero no pudo. Se
había las ti mado mucho el pico y la ca beza. Nuestro Señor llamó al
pá jaro car pin tero viejo y pasó lo mismo des pués de estar gol peando
en la piedra por un rato. Este pá jaro car pin tero le su plicó a Nuestro
Señor que le en vol viera la ca beza en un trapo rojo y que le en de re zara 
el pico. Nuestro Señor lo hizo po nién dole acero en el pico. Con esto
el pá jaro agu jereó la roca y el maíz co menzó a salir. El pá jaro car pin -
tero se fue y desde en tonces ha sido capaz de per forar ár boles muy
duros para sacar su co mida. Ahora el hombre podía con se guir su
maíz, todo el que ne ce si taba, sin tra bajar. Fue de esta ma nera que el
maíz se co noció por pri mera vez.

EL ORIGEN DEL MAÍZ ROJO

Esta era una vez que ha bía un hom bre muy po bre que ni si quie ra sa -
bía cómo tra ba jar. Esta ba solo en los bos ques cuan do oyó a al guien
sil ban do. Al prin ci pio no sa bía quién se ría el sil ba dor, pero des pués
de un rato em pe zó a bus car y en con tró una ser pien te muy gran de
que te nía una he ri da en la mi tad del cuer po.

La ser piente le habló: “Vení y traé un palo en hor quilla, po neme
atra ve sada en él y lle vame a mi casa que está allí en esa roca”.
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El pobre hombre es taba asus tado y le pre guntó a la ser piente si no
se en fer maría de es panto por ello. Pero la ser piente le pro metió que
nada le pa saría y le su plicó que la lle vara a su casa.

Des pués de pen sarlo el hombre puso la ser piente, do blada en dos,
en la rama y em pezó a ca minar hacia la cueva en la roca. Llamó y
apa reció un sapo muy grande. El hombre le se ñaló la ser piente y pre -
guntó al sapo si sabía quién era. El sapo se metió en la cueva y re gresó 
con un hombre que era el Rayo, quien in vitó al hombre a en trar. En
la cueva había mu chas cosas bue nas. El Rayo le dio las gra cias al
hombre por haber traído a la ser piente, llamó a otros tres sapos y les
or denó que sal taran por en cima del cuerpo de la ser piente. Cuando
el úl timo de ellos había cru zado a la ser piente, ésta se trans formó en
un her moso joven. Era el hijo del Rayo. El Rayo le dijo al hombre
que, se lle vara lo que qui siera de la cueva –co mida, ropa, etc.–, en
agra de ci miento por lo que había hecho, y tam bién le pre guntó si
tenía es posa, a lo que el hombre con testó que es taba solo y no podía
tra bajar bien. El Rayo llamó a los tres sapos, que se trans for maron en 
tres her mosas mu cha chas y les pre guntó cuál quería irse con el
hombre. La mayor dijo que pre fería que darse y la se gunda tam bién.
Sólo la más joven es tuvo dis puesta a irse. El hombre y su nueva es -
posa sa lieron de la cueva. Des pués de haber ca mi nado un trecho, el
hombre se volvió y vio que en lugar de una mujer lo iba si guiendo un 
sapo. El hombre se asustó, pero cuando le pre guntó al sapo, éste le
con testó que era su es posa. A pesar de esta res puesta el hombre
volvió a la cueva y le dijo al Rayo lo que había su ce dido. El Rayo le
dijo al hombre que todo es taría bien si la mu chacha se lle vaba su re -
bozo.

El hombre y su es posa eran muy po bres. Apenas si te nían un poco
de maíz po drido, pero ella se las arregló para ha cerlo durar. Con dos
elotes se las arre glaba para hacer pozol y tor ti llas. Por fin, un día le
dijo a su es poso que tenía an tojo de comer tzeheb’ (tor ti llas de elote).
Su es poso le dio per miso para que tra jera dos elotes de maíz de la
milpa.

Ella fue a bus carlos y al re gresar a la casa los puso en un rincón,
pero a poco el maíz co menzó a mul ti pli carse solo, hasta que hubo un 
montón de elotes. Cuando el hombre re gresó, se enojó cre yendo que 
su es posa lo había de so be de cido y había co gido de ma siado maíz.
Golpeó a su mujer y ella co menzó a echar sangre por la nariz. La
pobre mujer agarró una de las ma zorcas del suelo y se limpió la
sangre de la nariz y así fue como co menzó el maíz rojo. La mujer se
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murió de tris teza y los dos niños chi quitos que tuvo tam bién se mu -
rieron. El hombre, se quedó otra vez solo.

EL ORIGEN DEL RAYO MUDO

Dos her ma nos vi vían jun tos. El más jo ven sa lía to dos los días de la
casa y al re gre sar no que ría co mer nada di cien do que no te nía ham -
bre. El her ma no ma yor, a quien le ha bía en tra do cu rio si dad de cómo 
se ría aque llo, de ci dió se guir lo para ave ri guar la ver dad. Des pués de
ca mi nar un rato lle gó a una cue va den tro de la cual de sa pa re ció el
her ma no más jo ven. Al en trar el her ma no ma yor en con tró que to dos 
los Ra yos es ta ban sen ta dos en tor no a una gran mesa. Lo vie ron y lo
in vi ta ron a co mer con ellos, sir vien do la co mi da en pla ti tos pe que ñi -
tos que se vol vían a lle nar por sí so los en cuan to se va cia ban.

Una vez ter mi nada la co mida el her mano menor le pre guntó al
mayor: “¿Por qué me se guiste hasta aquí? ¿No te das cuenta que
ahora ten dremos que po nerte a prueba?”

Una vez dicho esto los Rayos le dieron al her mano mayor un pe -
dazo de cuerda y le di jeron que ca mi nara fuera de la cueva y es ti rara
la cuerda todo lo que pu diera. Cuando lo in tentó, la cuerda se
rompió en cuatro pe dazos que sa lieron vo lando a las cuatro es quinas
del mundo. El her mano mayor se cayó al mar y así se con virtió en un 
Rayo mudo.
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EL COSMOS MÁGICO

El mun do es pla no y cua dra do, di vi di do en cua tro par tes, como lo
está la sec ción nor te, del pue blo de Pi no la.5

Las aguas del océano ro dean la tierra. La prueba de esto es que si
uno hace un agu jero lo su fi cien te mente pro fundo, sale agua.

Al otro lado de la tierra, del otro lado de donde vive el hombre,
están los ‘ik ’ales. Son hom bre citos mo renos que llevan som breros de
barro para pro te gerse del calor del sol, que pasa más pró ximo al lado
del mundo donde ellos viven que de la gente de este lado. Los ‘ik ’ales
so lían salir a este lado del mundo y hacer daños, pero los pa raron.
Ahora sólo tra bajan. La única di fe rencia es que cuando en su lugar es
de día, aquí es de noche y cuando en su lugar es de noche aquí es de
día.

El cielo está arriba de no so tros en un lugar mon ta ñoso. Tam bién
hay pue blos, pero nadie sabe bien cómo son. La única des crip ción es
la de un hombre que, iba vo lando muy alto en un avión  y llegó a uno 
de estos pue blos. Mien tras iba vo lando es cribía en pe dazos de papel
para con tarle a la gente sobre esos pue blos y des pués los de jaba caer a
la tierra. Esto fue una suerte, porque el avión se es trelló y él se mató;
la única in for ma ción que ha que dado es la de estas notas que tomó.6

El pueblo de Pi nola está en el centro del mundo, en el om bligo del 
mundo (yolil b’a lu milal). Dios iba a hacer que el sol si guiera su curso
de norte a sur, pero lo cambió porque el mundo es más pe queño de
este a oeste por eso las milpas están al oeste del pueblo.

Al prin cipio no había tzel tales en Pi nola. Los an te pa sados, los
me ’il ta tiles, vi vían en lo alto del monte de Sohktik que está sobre el
valle, al este.

En la cueva que se llama Muk’ Nah, donde to davía quedan restos
de las casas que son los tes tigos del pa sado, vi vían los me ’il ta tiles en
casas lu josas y allí crecía el cacao en abun dancia. Había mucho que
comer, pero los dos pri meros her manos, el me ’il tatil de Pi nola y el de 
Guapa de Corzo, de ci dieron ir a buscar otros lu gares. El me´il tatil de 
Pi nola era el her mano mayor (b’ankil) y el de Chiapa el menor
(kitz’in). Este úl timo era muy listo y con venció al mayor de que si
cam biaban su “suerte” sería mejor. El me ’il tatil de Pi nola no era muy 
listo y pensó que esta vez sal dría ga nando, y aceptó el trato. Antes de
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5 Cada uno de los dos la dos de Pi no la está sub di vi di do en cua tro sec cio nes de con -
trol so bre na tu ral. Algu nos in for man tes di cen que el mun do es re don do como
una na ran ja “con cua tro es qui nas”.

6 No sa ben qué sos tie ne al mun do y hay poca in for ma ción acer ca del cie lo.
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salir en busca de lu gares nuevos el her mano mayor de cidió comer
mucho, mien tras su her mano pe queño apenas si probó la co mida.

Llegó el mo mento de dejar Muk’ Nah y ambos sa lieron vo lan do.
El me ’il tatil de Pi nola voló hacia arriba pero le pe saba mucho la ba -
rriga con todo lo que había co mido y en se guida perdió al tura y tuvo
que bajar muy cerca de donde había sa lido, aquí, en el valle de Pi -
nola, pre ci sa mente al pie del monte de donde salió. El me ’il tatil de
Chiapa de Corzo no tuvo ningún pro blema y si guió vo lando a baja
al tura. Con servó su fuerza y llegó a donde ahora está Chiapa de
Corzo, y allí bajó. Los de ese pueblo son mucho más ricos y más
listos que los pi nol tecos.7

Estos pri meros me ’il ta tiles hace mucho que están muertos, pero
sus es pí ritus han re gre sado a Muk’ Nah, a la cueva en el monte de
Sohktik, desde donde cuidan al pueblo y se ocupan de que los pi nol -
tecos sigan la vo luntad de los viejos del pueblo. Los es pí ritus de los
hom bres vivos im por tantes, como los que saben curar y los muy an -
cianos, de todos los que son Rayos, Me teoros o Tor be llinos, tam bién 
ha bitan en Muk’ Nah.

Muk’ Nah es donde está el “go bierno”. Están los me ’il ta tiles que
tienen se cre tario, po li cías y un juez para de cidir sobre el des tino de
sus súb ditos y es pantar al mal que viene de afuera. En Muk’ Nah no
vive ningún tigre, ni ga llinas, ni monos; sólo los es pí ritus de los ele -
gidos, los ch’ulel me’tik tatik (los es pí ritus de los ma dres-pa dres).

Tam bién la Madre de la Guerra está en Muk’ Nah. Es una per -
sona de verdad. Está acu rru cada, con la ca beza do blada y cu brién -
dose con las manos. Antes, cuando había una guerra, le van taba su
de lantal y pro tegía a los hom bres de Pi nola. Ahora está quieta, dor -
mida, porque si le van tara la ca beza ha bría guerra otra vez en el
pueblo.

Los me ’il ta tiles de Pi nola no guardan toda la tierra ha bi tada, pero
sí viajan a pue blos le janos cuando tienen amis tades con los me ’il ta -
tiles de allá.

Hace mu chos años nadie podía ir de Pi nola a San Cris tóbal o a
Co mitán. Los dos ca minos es taban blo queados por los naht ’il holes,
unos gi gantes que ma taban a los ca mi nantes y les ro baban lo que lle -
vaban al mer cado. El naht ’ilhol del ca mino de San Cris tóbal se es -
condía en Mit zitón (una cueva muy grande a unos 15 Km. del
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7 Los in dios di cen que cuan do un hom bre de Chia pa se en cuen tra con uno de Pi -
no la le lla ma b’an kil por que to da vía son her ma nos; pero esto es poco pro ba ble
por que Chia pa de Cor zo es aho ra un pue blo la di no
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pueblo). Ningún pi nol teco había po dido pasar Mit zitón hasta que
dos an cianos, que te nían es pí ritus muy buenos, de ci dieron ir a
vender los som breros de paja que ha bían hecho.

Al llegar a Mit zitón el naht ’ilhol los paró y les quitó los som breros. 
Los viejos pe learon con el gi gante y por fin lo ma taron abrién dole el
pecho con sus ma chetes. Se sor pren dieron al en con trar que donde
debía estar el co razón había una bola de cera.

Los dos an cianos se fueron a San Cris tóbal y lle garon sanos y salvos, 
ante el asombro de los del lugar que nunca ha bían visto pi nol tecos.
Las au to ri dades del pueblo pi dieron a los an cianos que les en se ñaran
dónde es taba el naht ’ilhol, y una vez en Mit zitón en con traron mucho
oro, ani males, ropas y otros ob jetos que, el gi gante había ro bado y
guar dado du rante años. Los pi nol tecos fueron re com pen sados por su
valor. En el ca mino a Co mitán había otro naht ’ilhol y tam bién lo ma -
taron los pi nol tecos.

A me nudo los guar dianes de otros pue blos tienen malas in ten -
ciones y mandan en fer me dades a lu gares le janos. Para evitar que esto 
per ju dique a los pi nol tecos, hay que man tener guardia en las “to rres”
ubi cadas en los puntos ex tremos del pueblo y en los lu gares que li -
mitan con otros pue blos que se sabe que tienen po de rosos me ’il ta -
tiles. A estos lu gares es a donde en vían a los po li cías del “go bier no’’
es pi ri tual para que puedan alertar cuando ven venir algún mal.
‘Amay huitz, un cerro cerca del pueblo de Ama te nango, y Me’ wa -
kash, otro cerca de San Bar tolo, son los dos lu gares más dis tantes a
donde van los po li cías en sus vuelos.8 Los per so najes de más alto
rango en el go bierno “del otro mundo” no van a estas “to rres” a
menos que su pre sencia sea es pe cial mente ne ce saria.

Dentro del mismo pueblo los prin ci pales puntos de guardia son las
cuatro en tradas (que apro xi ma da mente co rres ponden a los cuatro
puntos car di nales): Cam pa natón en el oeste, Tza wa hun ch’én al sur,
Ch’en en el norte y Muk’ Nah al este.

A veces los ch’ulel me’tik tatik se reúnen en uno de estos lu gares
para dis cutir asuntos im por tantes. Como vuelan muy alto pueden
llegar a cual quiera de ellos muy de prisa.

Pi nola está ro deado de una “línea” que la di vide de las co mu ni -
dades ve cinas. Hace mu chos años Fran cisco C. se en fermó de es panto
en la tierra ca liente al oeste de Pi nola. Su es pí ritu fue cap tu rado pero se 
las arregló para es capar. El “dueño” del lugar es taba per si guiendo al es -
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pí ritu de Fran cisco. Sólo que cuando Fran cisco es taba cerca de la
“línea” se apa reció San Mi guel, lo agarró y le dijo al per se guidor: “Ha
cru zado la línea, ahora está en Pi nola, a mí per te nece y aquí se queda”.
Fran cisco re cobró su salud al poco tiempo.

La prin cipal tarea de los guar dianes es vi gilar la con ducta de los
pi nol tecos. Du rante el día, desde las 6 a.m. hasta las 6 p.m., las an -
cianas con buen es pí ritu son las en car gadas de vi gilar. Están des -
piertas, tra ba jando en la casa, y sin em bargo pueden ver; ellas saben.
A las 6 p. m. les pasan la vi gi lancia a los hom bres im por tantes, in for -
mán doles de los acon te ci mientos del día. Estos hom bres vi gilan toda 
la noche. Vuelan en sus rondas noc turnas, si guiendo de ter mi nadas
ca lles del pueblo y que nadie más co noce. Cada me ’il tatil sigue la
misma ruta noche tras noche, cui dando de que ningún mal les venga 
a los pi nol tecos y to mando en cuen ta las malas ac ciones de los que se
me recen el cas tigo. El que una per sona vaya a ser víc tima de bru jería
o no se de ci dirá des pués, cuando los guar dianes se reúnan, sen tados
en torno de la gran mesa, y dis cutan lo que ha hecho. El se cre tario
apunta los nom bres de los trans gre sores en un libro muy grande que
siempre lleva con sigo.

Hay cuatro sub sec ciones en cada lado de Pi nola9 Los guar dianes,
los que tienen mu chos nahuales, los que tienen es pí ritu alto, cuidan
de su propia sub sec ción. Esto es, siempre en torno a la casa donde
viven. Pero si se cam bian a una casa nueva su es pí ritu re gresa a vi gilar 
donde na cieron, porque el es pí ritu está li gado al lugar donde nació.
Tienen mucho cui dado de no me terse en las sec ciones de otros me ’il -
tatiles. Sólo cuando se reúnen coo peran para de cidir sobre el des tino
de los hom bres.

Un buen ejemplo de la prohi bi ción so bre na tural de aden trarse a
otras sub sec ciones es el si guiente. Alejo M., un indio joven que tra -
ba jaba para el Pro yecto Chiapas de la Uni ver sidad de Chicago, tenía
su es pí ritu guar dado por Lo renzo T. (el her mano de la madre de
Alejo y cu ran dero bien co no cido), que vivía a una cua dra de la casa
de Alejo. Alejo se cambió a las afueras del pueblo y se con virtió en
ob jeto de la pro tec ción y del cas tigo de unos guar dianes que vi vían
cerca de su nueva casa.
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9 La lí nea ima gi na ria que di vi de al pue blo va a lo lar go de la ca lle r prin ci pal de este 
a oes te, atra ve san do la igle sia, la pla za prin ci pal y el edi fi cio del go bier no mu ni ci -
pal. Esta di vi sión dual es vá li da para los in dios, tan to en tér mi nos de las au to ri -
da des ci vi les, una para el sur y la otra para el nor te, como para la je rar quía
so bre na tu ral
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Una noche, des pués de que Alejo había es tado tra ba jando du rante 
unos cuantos meses como in for mante (ga nando fá cil mente di nero,
según creía) el guar dián de su es pí ritu, Lo renzo T., lo vi sitó y le avisó 
de que los guar dianes de la sec ción de las afueras lo iban a em brujar y
que en tal caso Lo renzo no po dría con traa tacar porque es taban fuera
de su parte del pueblo. Alejo pasó unas se manas muy preo cu pado y
co menzó a di fundir el rumor de que había de jado el tra bajo con los
nor tea me ri canos, lo cual no era cierto. Puesto que nada su cedió (no
se en fermó ni él ni nadie de su fa milia), sus preo cu pa ciones fueron
dis mi nu yendo.

A estos guar dianes vo la dores no les gusta que haya casas tzel tales
en su ca mino noc turno. Si en cuen tran una, pisan a la gente. Nadie
puede saber al cons truir una casa si va a estar en “calle” o no. Si re -
sulta que queda en una “calle”, los adultos de la casa tienen pe sa di -
llas y los niños se en ferman y mueren. Sólo una bue na posh ta waneh
puede de cirlo. No hay re medio y la casa tiene que cam biarse de
sitio.

El santo pa trón de Pi nola es San Mi guel. Es el ver da dero jefe de 
todos los me ’il ta tiles y les da la “ropa” para que vi gilen el pueblo.
San Mi guel tiene trece nahuales. Es Rayo y guarda Pi nola para
que ningún otro santo venga a hacer daño a la gente –puede ser
San Agustín de Teo pisca que quiere venir y hacer mal, o San Bar -
tolo desde su pueblo. A veces San Mi guel va a sus pue blos de vi -
sita.

San Mi guel es el que manda las llu vias. Cuando se re trasan, el
cura dice misa y las gentes rezan para que co miencen pronto las llu -
vias. Hay dos días al año en que se honra a San Mi guel, el 8 de mayo
y el 29 de sep tiembre. A este úl timo se le llama San Mi guel de oc -
tubre y en esta fecha se ofrendan las pri meras ma zorcas de maíz que
se re cogen en los campos re gados y se llevan a la iglesia, cuyo piso
queda li te ral mente cu bierto de ma nojos de ma zorcas de maíz, de
hojas y a veces de flores.

San Mi guel es tan po de roso que le han pe dido ayuda otros santos
de di versos lu gares. Una vez, la mon taña que está en cima del pueblo
de San Bar tolo iba a ex plotar. San Bar to lomé, el santo pa trón de ese
pueblo, había tra tado de evitar la ex plo sión para que la mon taña no
se abriera, pero no pudo. Los me ’il ta tiles de allí ha bían pe dido a otros 
santos pero nin guno había po dido ayu dar. Por fin, San Bar to lomé
vino a Pi nola y habló con San Mi guel. “Ne ce si tamos tu ayuda –le
dijo–, por favor vení a mi pueblo y tratá de de tener el agua que sale
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de la grieta de la mon taña; de otro modo todos los de nuestro pueblo 
mo rirán”. San Mi guel no quiso pri mero, pero por fin aceptó y fue;
no más puso su pie en la grieta10 y el agua paró.

San Bar to lomé no sabía cómo agra de cerle a San Mi guel. “¿Qué te
daré a cambio de lo que has hecho por no so tros?”, le dijo. San Mi -
guel le pidió que cuando los de Pi nola fueran a San Bar tolo a vender
sus pro ductos es taría bien que los in dios del lugar les com praran
todo. Y así ha sido. Incluso ahora, cuando un pi nol teco va a vender
caña o fri joles o lo que tenga para ofrecer, vuelve a Pi nola ha bién dolo 
ven dido todo.

Otra vez fueron los me ’il ta tiles de San Cris tóbal quienes vi nieron a 
pedir ayuda. El pueblo es taba a punto de inun darse. Los dre najes de
la cuenca de San Cris tóbal se ha bían ta pado y no sa bían cómo vol -
verlos a abrir para que el agua co rriera.

Esta vez San Mi guel sí que no quería ir porque los de San Cris -
tóbal no son buenos; pero de nuevo in sis tieron y fue. En contró el
porqué se ha bían ta pado los dre najes. Un viejo había puesto a su
nahual ca beza abajo, obs tru yendo así el paso del agua. San Mi guel
en se guida lo vio y jaló la ca beza del hombre, aga rrán dola por los
ca be llos. Des pués de eso el agua em pezó a co rrer y el pueblo se
salvó.

La gente no puede “ha blar” a San Mi guel a menos que tenga un
buen es pí ritu. No cual quiera puede oír y aprender cosas de él. Sólo
los me ’il ta tiles pueden ha cerlo o los que no siendo to davía me ’il ta tiles
tienen un buen es pí ritu.

Los ch’ulel me’tik tatik pueden guardar el pueblo porque vuelan
tan alto que ningún daño puede al can zarlos. Son los que pueden
“ver cómo es el mundo”.

En las cuevas de los ce rros que ro dean al pueblo viven mu chos
seres po de rosos –Rayo, Me teoro, Tor be llino y el Som brerón– que
hace que estos lu gares sean pe li grosos para el hombre co mún. Rayo y 
Me teoro tam bién viven en los ojos de agua.

Allí, en las cuevas, están los es pí ritus de los pi nol tecos co mu nes,
guar dados por los po de rosos. Allí, en las cuevas, están los nahuales
du rante el día. Los nahuales se ali mentan de co midas “es pe ciales”
que les da el sapo, que es la es posa de Rayo.11

Los nahuales viven en las cuevas, en cuyas partes más pro fun das
está la casa del Rayo, el más im por tante de todos los es pí ritus. Allí
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10  Otras ver sio nes di cen que puso un alam bre, o su cin tu rón, en tor no de la mon ta ña
11  El sapo se men cio na tam bién como la hija o la ma dre de Rayo 
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tiene una lu josa casa, con mu chos cuartos, con mue bles y cons truida
de ma nera se me jante a las casas de los la dinos ricos del centro del
pueblo y con mu chos sir vientes que sa tis facen sus de seos.

Ningún hombre común se atreve a apro xi marse a estos lu gares.
Corre el riesgo de que cap turen su es pí ritu (una forma es pe cial mente 
mala de es panto má gico) y de perder la vida.

Sólo los que saben que tienen un es pí ritu muy bueno pueden acer -
carse a estas cuevas. Pueden “ha blar” en es pí ritu a estos “dueños” de
las cuevas y pe dirles las ri quezas que po seen. Esto se hace fir mando un
pacto. El hombre ob tendrá ri quezas y salud por un pe riodo es ti pu lado 
con el Som brerón, que es el pastor de los ve nados sa grados y de otros
ani males y des pués se que dará en can tado. Cuando llegue su hora tra -
tará de en gañar al Som brerón para que alargue el tiempo del pacto.
Hace esto to mando un perro negro, amigo del hombre, y en tre gán do -
selo al Som brerón que cuenta los pelos del perro. Cuando el Som -
brerón va por la mitad el perro se sa cude y el Som brerón pierde la
cuenta y tiene que volver a em pezar. De esta ma nera la vida del en can -
tado se pro longa.

En las cuevas de los al re de dores del pueblo se pueden pedir di -
versas cosas. La cueva de la Ma rimba, por ejemplo, es donde van los 
ta ñe dores a pedir que sus ma rimbas to quen bien y no se es tro peen.
A la cueva de Ch’en uno va a pedir buen ga nado y otros ani males. A 
la cueva de Cam pa natón uno va a pedir di nero y buenas he rra -
mientas.
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Des pués de su muerte todo hombre que ha sido en can tado tiene
que cuidar de los ani males en pago de los re galos y los pri vi le gios que 
ha re ci bido del Som brerón.12

Mu chos pi nol tecos co munes se han atre vido a ir a las cuevas a
pedir ri quezas y bienes ma te riales pero, no te niendo un buen es pí -
ritu, no han sa bido cómo hacer su pe ti ción y su atre vi miento les ha
aca rreado des gra cias, a veces in cluso la muerte.

Hace mu chos años Juan B. y To ribio M. fueron a la cueva de
Coral Tsak a pedir un ve nado. No sa bían bien cómo ha cerlo; en -
tonces Juan se trepó a un árbol y To ribio se fue a otro a cierta dis -
tancia. Los dos es pe raron a ver qué pa saba. A eso de las 10 p.m. Juan
vio un ti grillo, pero no se atrevió a dis parar. Bien pa sada la me dia -
noche, como no apa recía nadie, Juan bajó de su es con dite y se puso a 
buscar a To ribio que es taba in cons ciente cerca del árbol donde se
había es tado es con diendo. Juan prendió un fuego y trató de des -
pertar a To ribio quien, al re co brar el co no ci miento, dijo que un
animal grande no iden ti fi cado había sa cu dido el árbol en el que es -
taba y le había hecho caer. El animal era se gu ra mente el “dueño” del
lugar y es taba eno jado por el atre vi miento de los dos hom bres. Juan
se dio cuenta de que el ti grillo había sido el nahual de To ribio avi -
sán dole del pe ligro.

Otro. Ma riano M. pidió “en can ta miento”. Re cibió un re baño de
ga nado, su milpa dio una co secha ex ce lente y se compró una lu josa
casa. Pero no fue listo cuando hizo el pacto y arregló tan sólo por un
corto pe riodo de vida. Para pro longar su vida en tregó el es pí ritu de
otros dos, un mu chacho y una joven. Des pués ya no tuvo a nadie
más para llevar en su lugar. Su día llegó y murió.

Luis B. fue al cerro de Chiapa, cerca de Muk’ Nah. Una vez allí es -
taba tan asus tado que se quedó mudo. No pidió nada y volvió a su
casa. Poco des pués se puso muy en fermo y murió.

Incluso los buenos posh ta waneh tienen que tener mucho cui dado
cuando van a las cuevas. Esto su cede cuando se les llama para que
curen a una per sona que está en ferma de es panto, cuyo es pí ritu se ha
que dado cerca de la cueva. Aun si el posh ta waneh puede re cu perar el
es pí ritu del en fermo, puede perder el propio como sub sti tuto del
otro es pí ritu. El posh ta waneh se pone muy en fermo y hay pocas pro -
ba bi li dades de sal varle la vida. Des pués de su muerte se con vierte en
uno de los ayu dantes del Som brerón, cui dando de los ve nados y cu -
rán dolos cuando están he ridos.
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12  El dia blo, en vez del Som bre rón, se men cio na oca sio nal men te en es tos pac tos.
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Las cuevas son par ti cu lar mente pe li grosas los jueves y los viernes
por la noche. Sus puertas están abiertas dos no ches y quien quiera
que se acerque lo más pro bable es que se en ferme de muerte.

Aunque las cuevas están lejos unas de otras, los ch’ulel me’tik tatik
que las ha bitan pueden co mu ni carse fá cil mente con los de las cuevas
dis tantes. Lo hacen vo lando o yendo bajo tierra por pa sa dizos que
hacen el ca mino fácil y rá pido.

Antes era cos tumbre decir una ple garia para pedir per miso a los
seres im por tantes de estas cuevas, al Som brerón, que es el pastor de
los ani males, y al jefe de todo, el Rayo, para cazar en los bos ques.
Ahora ya no se caza tanto y la cos tumbre hace mucho que ha de sa pa -
re cido. Sólo al gunos hom bres muy vie jitos re cuer dan las pa la bras
que se de cían antes de ir de ca cería.13

Tam bién los ojos de agua de los al re de dores del pueblo son casa
del Rayo y del Me teoro. A veces se les puede ver sa liendo dis pa rados
desde uno de ellos hacia el cielo.14

El Rayo es la deidad prin cipal que pre side sobre el des tino de las
co se chas y la dis tri bu ción de las llu vias, fun da men tales para la su per -
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13 Has ta don de sé sólo hay un vie jo ex-ca za dor que re cuer de las ple ga rias, pero se
negó a re pe tir las

14 Los ojos de agua son mu cho me nos im por tan tes en la per cep ción del mun do
má gi co. Son vi si ta dos el 3 de mayo, día de la San ta Cruz. Cuan do una per so na
pasa de lan te de una cruz co lo ca ofren das de flo res cer ca de su base por que la San -
ta Cruz ayu da a los hom bres pre sen tán do los a San Pe dro.
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vi vencia de estos agri cul tores. Tiene que ser pro pi ciado con ritos
antes de la siembra e in me dia ta mente des pués de la re co lec ción.15

Pe queñas cruces de ma dera se co locan en cima de la se milla que
van a sem brar y el Sá bado Santo los in dios llevan la si miente a la
iglesia para que la ben diga el cura.

Una vez le van tada la co secha, el maíz se se para ha ciendo cuatro
mon tones en la milpa, de jando cierto es pacio entre ellos. Se cava un
hoyo en este es pacio y se co loca una pe queña imagen de un santo,
pre fe ri ble mente de San Mi guel. Se co locan cuatro velas al re dedor
del santo y des pués se las en ciende. Estas velas son una ofrenda al
Rayo. De no ha cerse esto el maíz dis mi nuye al lle varlo a la casa y no
dura para todo el año porque el Rayo toma exac ta mente la mitad.
Una vez en la casa, de nuevo se ponen cru ce citas de ma dera sobre los
mon tones del maíz re cién re co gido.16 A veces cuelgan dos de las pri -
meras ma zorcas de maíz en el altar de la casa.

Pero siempre hay pe li gros para el hombre, que emanan no sólo de
los seres po de rosos ya men cio nados. Ame na zando el bie nestar de
uno y de su fa milia está la casa en que vive. La casa está viva, prueba
de ello es que se hace vieja, se pudre y tiene gu sanos, y al estar viva
tiene su nahual, una mujer, que puede vol verse contra sus ocu -
pantes.

Cuando se ocupa una casa nueva tiene que ser de bi da mente “ali -
men tada”. Si las ofrendas se ol vidan, la casa co mienza a tener “en -
vidia”. Toda ella (postes, barro y techo de paja), em pieza a hacer
ruidos al me diodía y por la noche, los jueves y los viernes. Los
adultos que viven en ella a me nudo tienen pe sa di llas, los niños se en -
ferman y lo más pro bable es que mueran.

Los ruidos en la casa, los sueños, las en fer me dades, todo ello, in -
dican que la casa quiere co mida. El dueño tiene que llamar a un posh -
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15 El Rayo y San Mi guel po seen los mis mos atri bu tos y en es tos ri tos se hon ra a am -
bos por igual e in clu so se fu sio nan.

16 Los in for man tes de más edad prac ti can ri tos algo más ela bo ra dos: echar cohe tes
en los cam pos de maíz des pués de la co se cha e in vi tar a los tra ba ja do res a to mar
cho co la te y be bi das al cohó li cas. Tam bién se que ma in cien so en las cua tro es qui -
nas de la mil pa. Mu chos in for man tes di je ron que no va lía la pena ha cer to dos
esos ri tos ya que el es pí ri tu del maíz se lo ha bían lle va do los de Ama te nan go y ya
era de ma sia do tar de para re cu pe rar lo. El mito re la cio na do con la dis mi nu ción de 
las co se chas dice que San Mi guel, que era el guar dián de los es pí ri tus del maíz y
de los fri jo les, los te nía muy bien es con di dos bajo sus pies, pero una vez es ta ba
dis traí do y le van tó un pie; en ton ces los me ’il ta ti les de Ama te nan go ro ba ron al gu -
nos de ellos y se los lle va ron. Como sus me ’il ta ti les son más lis tos que los de Pi no -
la, es poco pro ba ble que se re cu pe ren esos es pí ri tus.
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ta waneh o quizás sim ple mente a un vie jito que sepa las fór mulas
ade cuadas.

Cuando éste llega, acom pa ñado de una an ciana y de al gunos in vi -
tados, los ocu pantes de la casa se van y es peran afuera. El vie jito y sus
acom pa ñantes miden la casa para en con trar el centro exacto. Aquél
ca mina de es quina a es quina y des pués pone co mida cerca de cada
poste. La mujer que va de trás de él lleva in cienso ar diendo y sal pica
agua ben dita. En cada es ta ción se en ciende una vela y se dicen las si -
guientes pa la bras:

Ben dito bosque, ben dita casa, vos criás a tus hijos. Todo el
tiempo están a tu sombra. Vos mirás a ver quién se acerca a la
casa. No des per miso a los ex traños para que se pongan a tu
sombra. Vi gilá todo el tiempo. Esta es la razón por la que he
traído estos bo cados. Para esto me han lla mado. Per do name, no 
es mucho lo que te he traído. Per do name, Señor. Cuidá de las
cria turas.

Des pués de vi sitar los cuatro postes se hace un hoyo en el cen tro
de la casa. En el hoyo se en tie rran flores, ta baco, in cienso, licor y un
gallo negro (el gallo se en tierra vívo).17

Una vez ter mi nada esta ce re monia el dueño y su fa milia son in vi -
tados a en trar y todos comen y beben juntos.

EL NAHUAL

Cada per so na viva tie ne su nahual. Sin él no se pue de vi vir, no ten -
dría ener gía. Pero un solo nahual no es bas tan te para so bre vi vir.
Inclu so los hom bres y las mu je res que sólo tie nen dos nahua les no
son muy fuer tes, ni muy lis tos. Tres nahua les cons ti tu yen el mí ni mo
que debe te ner una per so na, y el má xi mo, tre ce. Las per so nas que
po seen tre ce nahua les son las que tie nen buen es pí ri tu (ch’u lel).

La gente y sus res pec tivos nahuales nacen si mul tá nea mente.18

Tienen una vida de la misma du ra ción in de pen dien te mente de la es -
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17 El ga llo no pa re ce ser in dis pen sa ble. Algu nos in for man tes di je ron que no te nien -
do di ne ro para con se guir lo lo sub sti tu yen por pan dul ce.

18 Un in for man te dijo que cuan do nace un niño los me ’il ta ti les sa ben su suer te y to -
man una cin ta –del ce rro– de las que hay mu chas de mu chos co lo res. La suer te
del niño de pen de del co lor de la cin ta. Estas iden ti fi ca cio nes de la suer te con cin -
tas de co lo res apa re cen en el mito del ori gen de Pi no la. To dos los de más in for -
man tes las ne ga ron
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pecie a que per te nezca el animal. Ni el hombre ni su nahual pueden
so bre vi virse el uno al otro; así dicen los in dios.

Hay mu chas clases de ani males que son nahuales. Las ga llinas, pe -
rros, vacas, gatos, ca ba llos, co yotes, ga vi lanes, etc., son los nahuales
de la gente común, aunque tam bién son los se cun da rios de los guar -
dianes. Los nahuales monos no son buenos, ya que suelen per te necer 
a los brujos, como tam bién suelen serlo los ti gres. Los car neros son
malos, igual mente.

Todos los nahuales pueden ser malos, pero no es mucho lo que
puede hacer una ga llina, por ejemplo, o un ga vilán o una ma ri posa.

Los nahuales de un pi nol teco per te necen a di fe rentes es pe cies.
Una per sona puede ser perro, ga llina y vaca; o puede ser ca ballo, oso
y tigre. De estos nahuales unos son más po de rosos que otros. El más
po de roso de los que tenga será el primer nahual o el nahual “ver da -
dero”. Si lo matan, la per sona, “el cuerpo del nahual”, se muere. Si el
se gundo o el tercer nahual son los que mueren, la per sona en ferma,
se de bi lita, pero se re pone.

Un nahual, a di fe rencia de un animal do més tico, nunca se acerca
a las casas a menos que lo en víen a “mirar en el co razón de al guien”.
Nunca se mezcla con los otros ani males. Esta es una ma nera de iden -
ti ficar a un nahual cuando está cerca de las casas o de las milpas. Se
man tiene ale jado, solo. Si se en cuentra en su ca mino con una per -
sona, la ataca, o cuando menos trata de im pe dirle el paso.

Cuando se sos pecha que un animal es un nahual, para poder ma -
tarlo hay que “curar” las armas, fro tán dolas con una mezcla de ajo y
aceite de mos taza; de no ha cerse así cual quier in tento de ma tarlo será 
en vano.

Los nahuales sólo salen por la noche. Du rante el día están en las
cuevas de los montes guar dados por los es pí ritus quienes les dan de
comer viandas es pe ciales. Cuando andan sueltos por ahí no comen;
su única co mida en esas oca siones es la sa brosa carne de la gente.

Una per sona nunca entra en con tacto con su nahual; nunca lo ve,
ni habla con él. Es más, el común de la gente no sabe cuáles son sus
nahuales. Se lo puede decir un posh ta waneh o un vie jito de buen es -
pí ritu, porque ellos sí saben. Sin em bargo, como es una per sona
común, sigue “sin saber”.

Otras veces ciertos rasgos fí sicos y otras ha bi li dades de una per -
sona in dican qué clase de nahual tiene. Este es el caso de al gunos in -
dios muy gordos, que deben ser osos que ca minan por el lodo sin
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man charse, que deben ser pe rros, o los que tienen las piernas muy
pe ludas, que deben ser monos.

Un hombre y su nahual no sólo mueren al mismo tiempo sino
que ambos tienen los mismos sín tomas y signos, según la causa de la
muerte. Se cuentan casos bien co no cidos que así lo co rro boran. Una
vez los in dios ma taron una vaca que se había me tido en un sem brado 
(les pa reció que no era un “animal bueno”). A la ma ñana si guiente
una mujer que tenía fama de bruja apa reció muerta las ti mada en los
mismos lu gares que la vaca, a la que ha bían ma tado a palos. Otra vez
ma taron a un tigre de un tiro; un buen ti rador le metió la bala por la
oreja. A la ma ñana si guiente un viejo se es taba mu riendo y echaba
mucha sangre por el oído. Todos se dieron cuenta de que era el tigre.

Los brujos y los que “pueden ver el mundo” saben cuáles son sus
nahuales. Son los únicos que pueden en viarlos a cas tigar gente o a
“mirar en sus co ra zones” y lle varles en fer me dades.

Mu chos de los brujos son ti gres, ve nados, monos y otros ani males
ma lignos, y la gente los ha visto tanto cuando eran per sonas como
cuando eran ani males. Hace mu chos años había en Pi nola un cu ran -
dero muy co no cido. Algunos dicen que em bru jaba a sus pa cientes
mien tras hacía como que los cu raba. Dos in dios que iban en la obs -
cu ridad, una noche se me tieron en un solar vacío a des cansar un
rato. Al poco tiempo oyeron a al guien que en traba. Los dos hom bres 
se sub ieron a un mango y se que daron bien quietos, te me rosos de
que el re cién lle gado fuera un la drón y les ro bara. Le vieron qui tarse
la ropa y col garla en las ramas del mango en el que ellos es taban su b i -
dos. Des pués, cuando es tuvo com ple ta mente des nudo, el hombre se
tiró al suelo y es tuvo re vol cán dose un rato, hasta que su cuerpo em -
pezó a cu brirse de lana. Por úl timo, tomó su faja y se la puso en torno 
a la ca beza trans for mán dose en cuernos. El hombre era ahora un car -
nero. De ma siado ate rro ri zados para hacer nada, los dos que es taban
es con didos se dieron cuenta de que aquél iba a hacer algún mal y lo
vieron salir del solar.

Otros ve cinos de Pi nola fueron tes tigos de otro caso igual mente
dra má tico que to davía re cuerdan per fec ta mente bien y re latan en el
pueblo. En la tierra baja, al oeste de Pi nola, había un tigre que an -
daba me ro deando por las no ches y cau sando daños entre los ani -
males de los ran chos de esos con tornos. Uno de los dueños del
rancho con trató a dos ex ce lentes ti ra dores para ir a cazar al animal.
Los hom bres man tu vieron guardia una noche y cuando apa reció el
animal le dis pa raron, pero aunque lo hi rieron el animal huyó. Si -
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guiendo el rastro que iba de jando la sangre del animal, los hom bres,
con la ayuda de dos pe rros de caza, lle garon a una piedra grande,
sobre la cual es taba ti rado un hombre. Los pe rros sal taron y la drando 
fu rio sa mente ata caron al hombre que es taba acos tado y co men zaron
a mor derle. El hombre mató a uno de los pe rros y es taba tan fu rioso
que ame nazó ter minar allí mis mo con los dos ca za dores.19 Éstos no se 
atre vieron a acer carse más, te me rosos de la rabia del hombre; cuando 
de re pente se dieron cuenta de que en los hom bros del he rido ha bían
apa re cido unos pelos de color negro y ama rillo. Cuanto más eno jado 
se ponía más pelo le iba sa liendo por la es palda. Poco a poco se iba
cu briendo todo él de ese pelo ho rrible. Sin em bargo, “to davía era
gente”.

Al fin, uno de los ca za dores que re pe ti da mente había in ten tado
dis parar, pero sin éxito, le dijo a su amigo: “Yo soy bueno y creo que
tengo el poder de acabar a este hombre; es perá y verás”. Di chas estas
pa la bras se mordió la uña del dedo gordo y la hizo sonar. Un re lám -
pago salió de su boca y poco des pués el Rayo. Éste golpeó al hombre
he rido y lo mató cuando ya sólo su ca beza y los pies eran de gente; el
resto era ya tigre.

A pesar de los po deres de los ti gres, osos, monos, ga vi lanes y car -
neros, nin guno de ellos ha sido nunca el primer nahual de los guar -
dianes de Pi nola, sobre todo porque ca minan por el suelo y no
pueden cu brir grandes dis tan cias, o si vuelan van bajo y des pacio y
no pueden llegar muy lejos.

Los me ’il tatiles, los que guardan al pueblo de los pe li gros que pro -
vienen del ex te rior y cas tigan los pe cados de los pi nol tecos, son el
Rayo, el Me teoro y Tor be llino. Vuelan muy alto y ve loz mente.

Hay pocas per sonas que sean Rayo, Me teoro o Tor be llino; sólo
los ele gidos por Dios. Tam bién al gunos brujos lo son.

El Rayo vive en las cuevas de los ce rros y tam bién en los ojos de
agua. Vuela hacia arriba, hacia el cielo, y vuelve a caer en esos lu gares
des pués de volar muy alto.

El Rayo es el que más alto vuela de los tres. Por eso es tan po de -
roso. Hay va rias clases de Rayo. El más alto es el Rayo negro. El Rayo 
rojo tam bién es muy alto pero ma ligno; con ti nua mente per sigue al
Rayo blanco, el in fe rior de los tres, y mu chas veces se lo “come”.

Rayo es el que envía las llu vias y es el “dueño” del maíz. Com bate
a los malos vientos y los de tiene con su poder.
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19 “¡Voy a aca bar con vos!” es la ex pre sión co mún de los bru jos eno ja dos cuan do
ame na zan con ma le fi cios.
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Los di fe rentes co lores del Rayo pueden verse al ob servar aten ta -
mente el cielo. En rea lidad, el Rayo es un niño con her mosos ves -
tidos, ya sean de color negro, rojo o blanco. Algunos lo han visto.

El sapo, com pa ñero del Rayo, anuncia las llu vias cuando los
Rayos se reúnen para de cidir cuántos días va a durar la es ta ción de
llu vias.

Tam bién hay tres clases de Me teoro: el verde, el rojo y el blanco.
Vuelan muy alto, pero no tanto como el Rayo.

Tor be llino siempre está cerca del fuego. Es el nahual que ca mina
con los pies en alto y la ca beza abajo, cerca del fuego. Por eso los
hom bres que son Tor be llino tienen calva. Las per sonas que son Tor -
be llino pueden pro barlo co miendo car bones en cen didos; son los
únicos que pueden ha cerlo. Una vez que los ven ha cerlo la gente lo
cree y se lo dice a otros.

Pio quinto O. tiene calva. Es Tor be llino. Una vez es taba mo liendo 
caña de azúcar con Hi lario G. y le dijo: “¿Querés que ‘jue gue’ con
estas ce nizas?” Así lo hizo y las ce nizas que al prin cipio no eran más
que un mon ton cito em pe zaron a crecer cuando las sopló y al poco se
le vantó un Tor be llino.

Eladio J. puede aga rrar una brasa ar diendo, me tér sela en la boca
“y la mas tica como dulce”. Tam bién se sabe que es Tor be llino.

Había un vie jito en este pueblo. Un día es taba re gando su milpa
de maíz cuando vino un joven y le dijo que ne ce si taba agua para su
campo. Cuando el vie jito le con testó que to davía no había ter mi -
nado de regar, el joven lo golpeó y desvió el agua para su te rreno.

Unas se manas des pués de este in ci dente el joven es taba tra ba -
jando en su milpa cuando de un fue guito se le vantó un Tor be llino
que fue cre ciendo y cre ciendo, lo rodeó y el joven murió abra sado. El 
vie jito era Tor be llino.

Sólo los más an cianos, que son co no cidos y res pe tados, que saben
cómo tra bajar, que ven el mundo como es, que son cu ran deros o
guar dianes, que saben beber, sólo esos a los que todos res petan, son
Rayo, Me teoro o Tor be llino. Pero a veces un joven que es muy listo,
que tra baja con menos es fuerzo y rinde más que los otros del pueblo,
que habla muy bien, hace pensar que es uno de estos seres.

Éstos son los nahuales que nunca mueren. Cuando su cuerpo
muere re gresan a las cuevas, donde se quedan para siempre. Son los
es pí ritus más altos, los más po de rosos, los ele gidos para guiar a los
demás y para dar con sejo.
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EL CH’ULEL

Todo mun do tie ne sus nahua les y cada cual po see ade más un es pí ri tu 
(ch’u lel). El es pí ri tu está en el co ra zón o en la gar gan ta y al mis mo
tiem po mora en las cue vas.

Tan pronto como un niño co mienza a mo verse en el vientre de su
madre, tiene ya un es pí ritu. Es muy de li cado y se lo pueden robar los
monos, los ak’ cha meles que lo roban del vientre de la madre y lo
pasan al de una mujer es téril quien les paga para que lo hagan. Los
abortos y el na ci miento de niños muertos se atri buyen a estos robos.

Hasta los cua renta días los niños son to davía muy tiernos y sus -
cep ti bles de perder su es pí ritu. Es par ti cu lar mente pe li groso estar
junto a una mujer em ba ra zada o que está en mens trua ción, porque
están tem po ral mente “ca lientes” y pueden dañar el es pí ritu del niño
re cién na cido, quien cre cerá débil y será en fer mizo. Tam bién si un
niño nace con muy buen es pí ritu y los me ’il ta tiles lo saben, pueden
ro bár selo para po nerlo en sus pro pios hijos.

Para evitar las en fer me dades y la muerte es esen cial que los pa dres
pidan a un posh ta waneh bien co no cido o a un an ciano que sea un
me ’il tatil que “le vante” y guarde el es pí ritu del niño.

Esta es la sal va guarda que pro tege del daño al in di viduo común.
Cuando su es pí ritu está guar dado en lo alto de los ce rros, ya no
pueden al can zarlo los brujos. Esta pro tec ción con tinúa hasta que la
per sona llega a la edad adulta.20

Des pués del na ci miento, la pri mera per sona que le vanta el es pí -
ritu del re cién na cido es la par tera que ha aten dido a la madre. Pero
no es lo su fi cien te mente po de rosa y no puede con ser varlo por
mucho tiempo. Poco des pués es mejor pe dirle a un me ’il tatil que se
en cargue de esto.

El posh ta waneh o guar dián que le vanta el es pí ritu del niño lo hace
en una ce re monia sen cilla. Puede in vitar a su casa a va rios pa dres con 
sus hijos pe queños y des pués de haber com par tido una co mida o
sim ple mente des pués de haber be bido juntos, cada madre, con su
niño en brazos y con una ve lita en cen dida, se acerca al altar de la casa
y se queda allí cerca mien tras el posh ta waneh reza a los santos.
Cuando ter mina de rezar les dice a los pa dres que los es pí ritus ya
están guar dados.
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20 Algu nos in for man tes di cen que cuan do le van tan el es pí ri tu de un niño lo po nen
jun to a la Vir gen, a Je sús, o a los San tos.
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Mien tras una per sona duerme, su es pí ritu aban dona el cuerpo y
anda por ahí –vi si tando otros lu gares y a gentes, ha blando y pe -
leando.21 El cuerpo mien tras tanto está como muerto y sólo se des -
pierta cuando el es pí ritu re gresa.

El es pí ritu tam bién aban dona el cuerpo cuando la per sona re cibe
un susto, pero en este caso hay que lla marlo para que re grese porque
no puede volver solo.

Mien tras que los nahuales de una per sona mueren al mismo
tiempo que su cuerpo, el es pí ritu deja el cuerpo poco des pués de la
muerte y va al pur ga torio y des pués al cielo o al in fierno, según lo
que haya hecho en vida.

Los es pí ritus de los que han sido buenos posh ta waneh, así como
los de los me ’il tatiles, se van a las cuevas desde donde si guen pro te -
giendo y cas ti gando a los pi nol tecos.22

El es pí ritu de un in di viduo siempre está pro te gido por los altos es -
pí ritus de los guar dianes, ex cepto du rante el coito, cuando el es pí ritu 
del ma rido abraza al de la mujer.

Des pués de la muerte, el ch´ulelal (alma) de una per sona aban -
dona el cuerpo.23 Es igua lita a la per sona ex cepto que ca mina por los
aires, como a unos tres me tros sobre el suelo. El alma se queda en las
cer ca nías del lugar de la muerte hasta por cua renta días. Tam bién vi -
sita lo lu gares donde esa per sona solía tra bajar, donde ju gaba, donde
iba de viaje. Des pués se va al cielo.
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21 El maíz y los fri jo les tam bién tie nen ch’u lel que anda por ahí en la no che. Es por
esto que nin gu no de los dos pue de ser co se cha do des pués de que se pone el sol.

22 El ca to li cis mo in flu yó mu cho en la idea so bre el des ti no del es pí ri tu des pués de la 
muer te. Casi to dos los in for man tes es tán de acuer do en que el es pí ri tu va al cie lo, 
al pur ga to rio o al in fier no poco des pués de mo rir la per so na. Sin em bar go, ha -
blan de cru zar el río de san gre, mon ta dos en el pe rro ne gro, an tes de lle gar al otro 
mun do. Tam bién men cio na ron al gu nos que el es pí ri tu tie ne que lim piar se en las 
gran des cal de ras don de se va re du cien do de ta ma ño. Los in for man tes más vie jos
del pue blo con si de ran las cue vas como el úni co y úl ti mo re cin to del es pí ri tu.
En cuan to a la no ción de la reen car na ción que se en cuen tra en otras áreas ma yas,
hay ver sio nes con tra dic to rias. Lo que di cen más a me nu do es que la gen te va al
cie lo o al in fier no, don de es tán para siem pre. Dos in for man tes di je ron que el es -
pí ri tu sólo se que da en el cie lo, o en el in fier no, tan tos años cuan tos la per so na
haya vi vi do en este mun do, des pués de los cua les reen car na. Otros in for man tes
di je ron que cuan do se en tie rra a una per so na, Rayo le cor ta la ca be za, don de está
la me mo ria y la pone en otro cuer po jo ven. Otra ver sión, opues ta a esta úl ti ma,
es que la ca be za se que da en el ce men te rio pero Rayo se lle va el cuer po y le pone
una nue va ca be za.

23  El ch´ule lal no pa re ce de sem pe ñar un pa pel im por tan te du ran te la vida de la per -
so na.
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Una vez al año re gresa, el 1 o el 2 de no viembre, a vi sitar a sus pa -
rientes y tomar la co mida que le han de jado en el altar de la casa. Las
almas de los niños re gresan el pri mero de no viembre y las de los
adultos el se gundo (en este día se añade ta baco y be bidas a las
ofrendas).

ENFERMEDADES, CURAS Y DIRIGENTES SOBRENATURALES

De las mu chas en fer me da des que afli gen al hom bre, al gu nas son tan
gra ves que ni los me jo res posh ta wa neh o h´uhul pue den ali viar las.
Estas son las en fer me da des que afec tan al es pí ri tu (ch´ulel): sus to,
cuan do el es pí ri tu se se pa ra in vo lun ta ria men te del cuer po y no pue -
de re gre sar a él, o la bru je ría, cuan do el es pí ri tu es “co mi do”. Las
otras en fer me da des de jan a la per so na de bi li ta da y a ve ces aba ti da,
pero se re co bra la sa lud me dian te me di ci nas que todo mun do co no -
ce. No se sue le lla mar a un posh ta wa neh en caso de es tos pa de ci mien -
tos me no res, y uno de los pa rien tes del pa cien te sue le ser el que
apli que los re me dios re que ri dos.

Los niños pe queños son par ti cu lar mente sen si bles a ciertos fac -
tores ex ternos que no tienen efecto en los niños ma yor citos o en los
adultos. Des pués del na ci miento la madre y el re cién na cido se
aíslan, por lo ge neral en un rincón del cuarto, con una pared hecha
de ca rrizo o de una tela a modo de cor tina. Se pone un hor nillo con
car bones en cen didos cerca de la re cién pa rida. Los pocos vi si tantes a
quienes se les per mite en trar en este cuarto se arro di llan pri mero de -
lante del fuego y dejan que el humo les dé en los brazos, en el pecho,
en la cara y en la ca beza. Se su pone que esto les quita el frío que traen
de fuera. El frío y la hu medad del rocío son las causas de una te mida
en fer medad, el mu su zuelo. Sólo ataca a los niños en las pri meras se -
manas de vida. La con traen cuando al guien de la fa milia, por lo ge -
neral el padre del niño, vuelve tarde y trae el frío de la noche.
Tam bién cuando al guien, sin darse cuenta, entra al cuarto co miendo 
una lima, fruta par ti cu lar mente “fría”. El niño se pone mo rado y le
dan con vul siones que con fre cuencia ter minan en la muerte.

Los re me dios para esta en fer medad son “ca lientes”, como en el
caso de la ma yoría de las en fer me dades “frías”. El con cepto de ali -
mentos ca lientes y fríos, cosa que no de pende de su tem pe ra tura, está 
muy ex ten dido entre los in dios y los la dinos de Pi nola. De igual
modo ciertas con di ciones fí sicas y en fer me dades son frías o ca lientes. 
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Por ejemplo, las mu jeres em ba ra zadas o que tienen la mens trua ción
son ca lientes; el es panto puede ser ca liente o frío; el có lico (co raje), es 
ca liente. El tra ta miento de cual quier en fer medad a la que se le asigna 
una de ter mi nada “tem pe ra tura” se hace con me di ca mentos que
tienen la tem pe ra tura opuesta. Des pués del parto una mujer está fría
y tiene que comer ali mentos ca lientes por algún tiempo. Debe tener
tam bién un “medio fuego”, mo di fi ca ción del baño tra di cional maya
de te mazcal, de los que sólo quedan dos en el pueblo y nin guno de
ellos en uso. El “medio fuego’ se pre para sal pi cando agua en las pie -
dras ca lientes cu biertas de ramas y hojas. El pa ciente, en vuelto en
una manta, se sienta en un ban quillo cerca del vapor pro du cido para
sudar. Si una re cién pa rida no tiene “medio fuego” o si come co -
midas frías, se vuelve es téril.

En caso de en fer me dades pro du cidas por bru jería los in dios
dicen: “el cuerpo ya no quiere frío, ya no quiere ca liente, sólo me di -
cina fuerte va a curar el mal echado”.

Man tener al niño dentro de la casa o sa carlo com ple ta mente ta -
pado con un re bozo, es una de las pro tec ciones contra el mal de ojo,
otra ame naza para los niños. Un adulto que tiene ojos “ca lientes”
puede pro ducir esta en fer medad, cuyos sín tomas son vó mitos e hin -
chazón del cuerpo. Otra ma nera de evitar el mal de ojo es co lo cando
una cuerda en la mu ñeca del niño, de la que cuelgan unas cuentas de
ámbar. El ámbar tiene el poder de ab sorber el mal de ojo y des pués
de algún tiempo, cuando esta ca pa cidad de ab sor ción está ago tada, el 
ámbar se quiebra y hay que cam biarlo.

Un niño que ya tiene mal de ojo puede cu rarse me diante la apli ca -
ción de una fri tura hecha con aceite, ruda y chile, con la que se le dan 
friegas en todo el cuerpo; des pués se echa la pó cima al fuego. Esto úl -
timo es ne ce sario para de volver la en fer medad al agente causal.

La pre sencia de una mujer mens truante es tam bién pe li grosa para
un niño re cién na cido. Para evitar las malas in fluen cias que emanan
de su con di ción tem poral, tiene que poner al niño en el suelo, cerca
de la en trada de la casa y pasar sobre él tres veces. Tam bién toma un
poco de su sa liva y la pone en la boca del niño; hace el signo de la
cruz sobre los codos del niño y le en rolla pelo suyo en torno de la
mu ñeca.

Los niños son más sus cep ti bles que los adultos de tener es panto o
ser víc timas de bru jería, pero esta úl tima en fer medad suele tener su
origen en una san ción contra las trans gre siones de los pa dres del
niño.
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Los pi nol tecos saben que el ca tarro común o los pa rá sitos in tes ti -
nales no son en fer me dades malas. Las curan las as pi rinas o al gu nas
otras me di cinas que se venden en las tiendas de los la dinos.

El có lico es una en fer medad re sul tado del co raje. La si tua ción que 
pro voca el co raje puede ser de va rios tipos: la mala con ducta de los
hijos, la trai ción de un amigo, y mu chas otras. Las me di cinas que se
re co miendan cu bren una gran va riedad de hierbas de las que se hace
un té o in fu sión, pero casi siempre se usa hi nojo y aguar diente de
caña. Algunos otros de los in gre dientes suelen ser hojas de menta, pi -
lon cillo y hojas de limón.

El sín toma más común del có lico es la falta de ape tito; pero hay
otros, tales como una la xitud ge neral y do lores mus cu lares. Los re -
me dios los aplica cual quier miembro de la fa milia.

De acuerdo con la teoría local sobre las en fer me dades, cuando
una per sona hace un co raje traga “aire” que se queda en la boca del
es tó mago y desde ahí afecta al hí gado y a los ri ñones. La ma ni fes ta -
ción del “aire” es una sen sa ción de tener una bola en el es tó mago.

El “aire”  puede en trar tam bién por los ojos y por la nariz. Otro
tipo de “aire”  es el que cae sobre un lugar ya de bi li tado, como un to -
billo tor cido o una ras pa dura. Pro duce dolor por mucho tiempo. No 
es un “mal aire” como el que ponen los brujos en una ra mita.

La di sí pela (k’eshlal), da cuando un in di viduo está con fun dido,
preo cu pado, aver gon zado. Las cir cuns tan cias en las que uno puede
en fer marse de di sí pela son va rias, pero siempre pasa cuando la per -
sona está en pú blico. Aquí re side la ex pli ca ción de por qué los hom -
bres están menos pre dis puestos a esta en fer medad. Tra bajan en los
campos, casi siempre solos y con pocas opor tu ni dades de en con -
trarse con al guien. Por otra parte, el mer cado, en el mismo centro del 
pueblo, con mucha gente (mu chos la dinos) a todas horas, es un
lugar es pe cial mente pe li groso.24

La ca pa cidad para to lerar una si tua ción em ba ra zosa, o una en que
se pro voca el co raje, se atri buye a la fuerza de la sangre. Si la sangre es
débil, una si tua ción eno josa pro duce una en fer medad.
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24 Una mu jer muy vie ja, del ga da y en fer ma, es ta ba muy preo cu pa da cada vez que
iba al mer ca do don de otros po dían ver su mal sem blan te. Otra mu jer in dia a la
que la an tro pó lo ga sa lu dó en el mer ca do se puso en fer ma cuan do se le acer ca ron
va rios que es ta ban por allí que que rían sa ber quién era “la ex tran je ra”. Una mu -
jer, mal tra ta da en pú bli co por su ma ri do, tam bién se en fer mó de k’esh lal. Una
mu cha cha, de ma sia do jo ven para acep tar in vi ta cio nes a bai lar, va rios jó ve nes la
in vi ta ron a ha cer lo en una fies ta; de re sul tas, cayó en fer ma
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“La sangre no puede ab sorber el co raje y apa rece la en fer medad”,
es una ex pli ca ción fre cuente de los in dios re fi rién dose tanto al có lico
como a la di sí pela.

El k’eshlal se ma ni fiesta por una erup ción que apa rece en di fe -
rentes partes del cuerpo; pero hay otros sín tomas que tam bién in -
dican la en fer medad. Enro je ci miento, ardor de es tó mago, dolor de
ca beza y dolor de muelas, son los sín tomas más fre cuentes. Si uno
tiene una muela pi cada, la en fer medad entra por ahí pro du ciendo un 
caso de di si pela par ti cu lar mente malo, lla mado k’eshlal petz. La cura
con siste en ro ciar al pa ciente con una mezcla de aguar diente y sal,
que se, pone bien sea en la boca del posh ta waneh o del pa riente y se
echa des pués como rocío sobre las partes afec tadas del pa ciente y
aque llas otras que se con si deran vi tales, como la ca beza, el cuello, el
ab domen y las mu ñecas. Cual quiera puede curar el k’eshlal; las ma -
dres suelen curar a los niños. La única pre cau ción que hay que tomar 
es que si la di sí pela la ha cau sado un hombre, el pa ciente debe ser tra -
tado por un hombre; si una mujer ha sido el agente, el que cure debe
ser mujer. En el caso de que al guien haya con traído la di sí pela en una
reu nión, con asis tencia de per sonas de ambos sexos, es mejor que la
cu ra ción sea hecha por un hombre y una mujer.

Los niños de pecho no tienen di sí pela, pero si la madre se en ferma
se la pasa a las niñas, y el padre a los niños. En estos casos hay que
curar al padre o a la madre y al niño o a la niña. No hay fór mulas ri -
tuales ni rezos du rante la cu ra ción de este pa de ci miento.

Hay otras en fer me dades en las que el pa ciente debe ser tra tado por 
un buen posh ta waneh, o quizá por más de uno porque el pe ligro de
muerte es grande. Nadie de la casa sabe qué en fer medad tiene el pa -
ciente, ya que la única ma nera de ave ri guarlo es es cu chando los la -
tidos del pulso. Esto sólo puede ha cerlo un posh ta waneh po seedor de
un buen es pí ritu; puede es cu char el pulso y re ve lár sele en sueños las
me di cinas que debe usar.

El es panto se pro duce cuando como re sul tado del miedo el es pí -
ritu aban dona el cuerpo y no puede volver a él. Quizá la per sona se
asustó al cruzar un río o al en con trarse un animal pe li groso en los
montes, como una cu lebra, o quizá se acercó de ma siado a lu gares pe -
li grosos, como las cuevas de los montes.

El pulso le dice al pos ta waneh si se trata de es panto o de al guna
otra cosa. Cuando una per sona está en ferma el pulso salta y va más
de prisa, en forma muy di fe rente de como lo hace el de una per sona
sana.
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Des pués de es cu char cui da do sa mente el posh ta waneh pre gunta:
“¿Te caíste? ¿Viste un animal pe li groso?” En rea lidad no ne ce sita
pre guntar estas cosas. Ya lo sabe en cuanto es cucha el pulso. Pero hay 
algo que no está claro; qué en fer medad es la que ha con traído la per -
sona. Para estar se guro el posh ta waneh tiene que pasar un huevo por
el cuerpo del pa ciente. Des pués se parte el huevo y se echa en un
tazón con agua. Según la yema se se pare de la clara y por man chas
que apa recen en la su per ficie de la yema o de la clara, el que cura sabe 
si es es panto y puede ver las cir cuns tan cias es pe ciales, in cluso cómo
se es pantó la per sona y cómo le salió el es pí ritu.

Para en con trar el lugar exacto donde la per sona se es pantó, el
posh ta waneh puede mez clar trece granos de maíz rojo, nueve se mi llas 
de cacao, tres dientes de ajo y nueve pe da citos de ruda con agua.
Todo ello se pone en una bo tella y se agita bien. Si las se mi llas de
cacao se posan en el fondo, es porque el es panto su cedió en un lugar
le jano. Si se quedan en el medio, es porque el es pí ritu está cerca de la
casa. Si se quedan arriba no se trata de es panto sino de otra cosa.

Hay di fe rentes tipos de es panto: el es panto seco y el es panto de
agua. El pri mero da cuando uno se asusta en los bos ques o al ver un
animal sal vaje. El en fermo se pone muy del gado y débil. El es panto
de agua, como su nombre lo in dica, da a re sultas de ha berse caído al
agua o de asus tarse cerca del agua. La per sona se hincha y puede estar 
así por va rios años du rante la es ta ción de llu vias. Cuando se dan pur -
gantes eli minan gran can tidad de agua y de “lama” de agua.

Alguien que sufre del es panto nunca está fuerte y bien. La razón es 
que su ch’ulel ha aban do nado el cuerpo y quedó en el lugar donde la
per sona se asustó. La tarea del posh ta waneh es dar me di cinas para de -
volver la fuerza al cuerpo, pero más im por tante to davía es pro curar
que el es pí ritu vuelva a unirse con el cuerpo. Para hacer volver al es -
pí ritu el posh ta waneh va al lugar donde éste ha que dado. Va por lo
ge neral acom pa ñado de algún amigo o com padre que se ofrece a ir.
Llama al es pí ritu y lo guía en su re greso a la casa. Para con se guirlo el
posh ta waneh tiene que se guir cui da do sa mente ciertos pro ce di mien -
tos que va rían en los de ta lles, según quien vaya a “llamar”. Es mejor
llevar una pieza de ropa del en fermo y, una vez en el lugar donde se
es pantó, en volver la ropa en unas ramas y ba rrer el suelo con ella.
Pone una vela, una cru ce cita y flores en el lugar donde se quedó el es -
pí ritu; des pués des cansa un rato y bebe un poco de aguar diente con
los que le acom pañan. Des pués está ya listo para ini ciar el ca mino de
re greso a casa del pa ciente. El posh ta waneh co mienza a andar lla -

70

Poder sobrenatural y control social

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



71

Descripción etnográfica

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



mando al es pí ritu: “Re gresá, se guime... no seás tonto, re gresá a tu
casa con migo”.

Mien tras tanto, los demás le ayudan po niendo ramas para blo -
quear el paso de los ca minos que parten del que ellos van si guiendo.
Esto se hace para que el es pí ritu no se pierda al me terse por un ca -
mino equi vo cado.

Así llegan a la casa. La madre o el padre del en fermo está es pe -
rando al posh ta waneh, al que re cibe a la puerta con flores y una vela.
De ahí en ade lante, ca mi nando de es paldas, sigue lla mando al es pí -
ritu. Una vez en el cuarto del en fermo, el que cura llama al ch’ulel en
cada una de las cuatro es quinas del cuarto. Por fin se arro dilla junto
al pa ciente y reza para que el es pí ritu re grese, pi dién dolo con el per -
miso de los me ’il ta tiles y en nombre de Dios. Des pués es parce unas
flores en el cuarto y pone una pe queña cruz en la en trada.25

Puede ele varse una ple garia final en el altar de la casa, des pués de
lo cual los pa rientes más cer canos del en fermo y el posh ta waneh
comen juntos, por lo ge neral pavo o pollo, pero mu chas veces sólo
cho co late y pan dulce.

El pe ligro de muerte en esta en fer medad no es tan grande como
cuando el es pí ritu se ha “que dado”. En este caso el ch’ulel no sólo se
ha se pa rado in vo lun ta ria mente del cuerpo, sino que es re te nido por
el “dueño” del lugar donde se es pantó. El ch’ulel no puede dejar el
lugar, ya que está fir me mente atra pado. Hay un gran pe ligro de
muerte, no sólo para el en fermo sino tam bién para el posh ta waneh
que trata de ha cerlo re gresar. Sólo un posh ta waneh de es pí ritu muy
bueno puede li berar un es pí ritu cap tu rado, pero siempre corre el
riesgo de que cap turen su propio es pí ritu para reem plazar el que
pierde el “dueño”.

Mu chos posh ta waneh no se acercan al lugar donde el es pí ritu del
pa ciente se ha que dado. El que cura no tiene que ir ne ce sa ria mente,
ya que puede en viar a pa rientes o amigos del en fermo a que hagan la
lla mada y él estar pre sente tan sólo en es pí ritu. El riesgo de perder el
es pí ritu dis mi nuye cuando en lugar de estar pre sente un cuerpo vul -
ne rable sólo lo está un es pí ritu po de roso y rá pido..26
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25  Un posh ta wa neh dijo que suc cio nar las sie nes, la co ro ni lla de la ca be za, el cue llo,
los co dos, las mu ñe cas y los pies del pa cien te, era bue no para cu rar -el es pan to,
para “des per tar así el es pí ri tu de la san gre”

26  Uno de los ca sos en que el posh ta wa neh no va en per so na a “lla mar”, es cuan do el 
es pí ri tu ha que da do en casa de un la di no. Dado que nin gún ami go o pa rien te del 
en fer mo pue den ir a rea li zar la cura, el posh ta wa neh dice que él ha ido en su es pí -
ri tu y to dos acep tan esto como su fi cien te. Los in for man tes tam bién di cen que
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Julio H., un mu chacho de diez años, se en fermó de es panto. Se
había asus tado lejos del pueblo, a unas tres horas de ca mino hacia
arriba, mien tras acom pa ñaba a su padre a las milpas de maíz. Los pa -
dres lla maron a una mujer que sabía curar, quien, des pués de es cu -
char el pulso del mu chacho, diag nos ticó su en fer medad como es -
panto y des cu brió el lugar donde había te nido lugar. Entonces le
pidió al padre del mu chacho que fuera allí y ella se quedó en la casa
con la madre y el mu chacho en fermo.

El padre y un ve cino fueron al lugar donde el es pí ritu del mu -
chacho se había que dado e hi cieron la lla mada. Cuando re gre saron a
la casa, la mujer salió y llamó desde la es quina de la calle. De re greso
a la casa puso dos cru ce citas –una de palma y la otra de ma dera de
pino–, tu li panes e in cienso en la en trada de la casa (que consta de un
solo cuarto grande), se arro dilló ante el altar y le rezó a San Antonio27

para que el mu chacho se pu siera bien. Frotó una mezcla de ruda, ajo
y agua por el cuerpo del mu chacho y lo roció con aguar diente. Por
úl timo lo llamó en cada una de las cuatro es quinas del cuarto.

Des pués ella y la fa milia se sen taron a comer y beber. Mien tras es -
taban co miendo la mujer em pezó a hacer pre guntas sobre el viaje al
padre del mu chacho e in sis ten te mente a pre gun tarle si ha bían en -
con trado algún animal en el ca mino. El padre del mu chacho se
acordó haber visto una ma ri posa vo lando cerca de él, a lo que la
mujer re plicó que había sido ella que los había acom pa ñado, guiado
y pro te gido en su ca mino de re greso.

Hay to davía otro caso en el que el pe ligro de que el es pí ritu deje al
cuerpo, es grande. El es pí ritu quiere estar en el lugar donde nació la
per sona; está muy ape gado a la casa. Incluso si una per sona se cambia
a una casa nueva en otra parte del pueblo, o a una ciudad dis tante, su
es pí ritu re gresa pe rió di ca mente al lugar donde nació la per sona.

Es par ti cu lar mente pe li groso cam biar a los niños de casa. Una vez
en la nueva casa se en ferma y hay que ir a la casa vieja a llamar al es pí -
ritu y guiarlo por el ca mino a la nueva casa. El es pí ritu no quiere
dejar la casa an te rior y hay que en se ñarle el ca mino.

El mal echado es la en fer medad más te mida. El pe ligro de muerte
es mucho mayor que en todas las demás en fer me dades. La causan los 
ak´cha meles, quienes la en vían con sus nahuales que “miran en el co -
razón de la gente, comen su carne y les roban el ch´ulel”. A los brujos

73

Descripción etnográfica

cuan do un posh ta wa neh tie ne un es pí ri tu muy bue no y sabe muy bien su arte, no
ne ce si ta ir en per so na.

27  En Pi no la, San Anto nio y San ta Ce ci lia son san tos que cu ran.
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les gusta mucho la carne de los in dios de Pi nola, que tiene un sabor
como de puerco tierno o de ca la baza dulce. La carne de los la dinos
no les gusta por los per fumes, ja bones y otros pro ductos de olor
fuerte que usan. 

Mu chos sín tomas di fe rentes pueden in dicar esta en fer medad pér -
dida de peso o hin cha zones en ciertas partes del cuerpo; tu mores; pa -
rá lisis par cial; do lores in tensos, etc. Sólo un buen posh ta waneh
puede ave ri guar si la en fer medad la envía Dios o es un mal echado.

Un brujo puede mandar en fer me dades por en vidia. Si un indio
tiene una casa muy buena, mu chos ani males y hace su tra bajo con
menos es fuerzo que otros, se con vierte en blanco de bru je rías. Al
“mirar en su co razón” el brujo pone en el cuerpo del em bru jado un
ob jeto si milar al que le ha pro vo cado en vidia. Veamos los si guientes
casos ilus tra tivos:

María B., que ahora es muy vieja, era una buena al fa rera, en vi -
diada por su des treza. Una bruja le puso barro en la es palda. Así lo
dijo un posh ta waneh que la trató por un tumor en la es palda, del que
salía in ter mi ten te mente una sub stancia gri sácea.

A Fe lipe R. Le gusta comer puerco. Una vez lo em bru jaron y al to -
marse una purga echó tripas de puerco.

Milo S. Tuvo una he mo rragia nasal que fue ex pli cada como “el
calor del café”. La razón era que había guar dado café que era de su
her mano porque éste no lo que rría dar a su suegra.

Ser dueño de al gunas cosas en can tidad ex ce siva trae como con se -
cuencia que el ak´chamel in tro duzca en el cuerpo algo se me jante al
ob jeto de su en vidia: di nero (papel); puercos (“va pores ca lientes” de
cerdos o puer quitos); ga nado (sangre de res); ca ba llos (pelo de ca -
ballo); maíz (hojas o ca be llos de maíz); fri joles (una hoja de la planta
del frijol); una casa de ma siado bo nita (tierra de la casa).

Además, cual quier sub stancia que el cuerpo ex pulse du rante una
si tua ción de con flicto, aunque no sea “iden ti fi cable”, puede hacer
sos pe char que es señal de bru jería.

Ernes tina B. estaba en ferma y temía que fuera de bido a bru jería.
Des pués de to marse un la xante echó una sub stancia negra, en du re -
cida, y algo de mucus; con firmó así sus sos pe chas e que era víc tima
de bru jería.

Un brujo tiene que tener un es pí ritu po de roso para poder echar el
mal. Este poder es pukuh y el ak´chamel lo tiene de na ci miento28.
Dios le da el poder de hacer daño a otros. Hay al gunos brujos, sin
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28  Pu kuh es si nó ni mo de mal.

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



em bargo, que han ad qui rido el poder en el curso de sus vidas. Lo
con si guen in ha lando el úl timo sus piro de otro brujo o tra gando algo
su de su sa liva. Los po deres ma lé ficos se trans miten de cual quiera de
estas dos ma neras. Por eso es tan pe li groso vi sitar a un mo ri bundo
que se sabe es ak´chamel. El vi si tante, sin darse cuenta, puede as pirar
el pukuh que sale del aliento del brujo y en con se cuencia ad quirir el
poder de em brujar. 

Un ak´chamel no puede ac tuar solo. Ne ce sita de “su com pañía”.
El mal se hace mejor cuando tres brujos unen su es pí ritus para ha -
cerle daño a al guien. Los días para ha cerlo son los jueves y los
viernes. Son tam bién los dos días de la se mana en que las puertas de
las cuevas per ma necen abiertas y es pe li groso acer carse a ellas. Estos
son tam bién los días en que los ch’ulel me’tik tatik se reú nen a dis -
cutir el des tino de la gente de Pi nola.

Un brujo no tiene poder más allá de su lugar de re si dencia. Por
eso es malo des pertar la en vidia de los ve cinos. Si éstos tienen poder
de bru jería, con se gu ridad echan mal al que pro vocó la en vidia. Por
lo ge neral, cuando el que en vidia es un in di viduo común, no tiene el
es pí ritu lo su fi cien te mente fuerte como para mandar a su nahual a
co merse la carne de al guien de quien tiene en vidia. En estos casos
puede con tratar a un brujo y pa garle para que haga el mal.

Si uno quiere cas tigar a al guien que vive en otra parte del pueblo,
el brujo puede pe dirle a al guno de sus “amigos” que viven en esa
parte del pueblo que lo haga por él. Él sólo lo acom paña “en su es pí -
ritu”.

A pesar de las malas in ten ciones del ak’ chamel y de su poder de en -
viar en fer me dades a otros pi nol tecos, no siempre puede al canzar a al -
guien que tiene un alto es pí ritu; de ser así no im porta cuántas veces
el brujo lo in tente, a aquél no le pasa nada. Entonces el ataque se di -
rige a otros pa rientes, es pe cial mente a los más dé biles –su mujer, o
quizá uno de sus niños. Sólo el posh ta waneh puede decir si la bru jería 
iba ori gi nal mente contra uno de los adultos de la casa, y si al fra casar
se di rigió a un pa riente de es pí ritu más débil.

Otras veces, la ex pli ca ción de echar mal a un ter cero no es por la
in vul ne ra bi lidad del es pí ritu de la pre sunta víc tima. Puede su ceder
que el brujo ponga “mal aire” en una rama o en una es pina para que
la víc tima pise en ella, pero al guien de su casa sale antes y ac ci den tal -
mente pisa el ob jeto. Entonces la en fermedad pe netra en su cuerpo.
De ma nera que cuando uno ve una rama cerca de la en trada de la
casa, se toma la pre cau ción, para evitar ac ci dentes de este tipo, de
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tirar la rama lo más lejos po sible; se usa otra rama para re ti rarla, te -
niendo cui dado de no to carla con las manos.

Una per sona puede ser em bru jada de va rias ma neras. Si sueña que 
se en cuentra con un animal que le ataca, es bru jería y des pués se
pondrá en ferma.

Bricio H. soñó que un perro negro lo ata caba en el bosque y le
mordía la mu ñeca. Dos se manas des pués le apa reció en la mu ñeca
una mancha roja y se le hinchó donde el perro le había mor dido. El
sueño fue in ter pre tado como bru jería.

Ernes tina B. soñó que un toro negro le per se guía. Llegó su ma rido 
y le dijo que se sub iera a un árbol. Ella se subió pero le daba mucho
miedo caerse del árbol. El toro negro era un nahual de brujo que es -
taba tra tando de echarle mal.

A con ti nua ción re la tamos un sueño, re for zado con un en cuentro
con un nahual e in me dia ta mente des pués con una en fer medad.

Ya tarde, una noche, Antonio R. oyó ruidos que pro ve nían del
agua cate que hay junto a la casa. Agarró el rifle y salió. Des cu brió
que los ruidos los hacía un mono que es taba es con dido en el árbol.
Antonio dis paró, pero apenas si hirió al animal, que es capó. Al huir,
el mono pasó cerca de Antonio y le rozó las piernas. Des pués de este
in ci dente Antonio se fue a dormir y soñó que una voz le decía:

Antonio, ésta era calle [sen dero de los guar dianes so bre na tu -
rales] y yo acos tum braba venir aquí, pero ahora me has las ti -
mado. Ve remos quién es más hombre, si vos o yo. Se guro que
duele donde me diste el ba lazo, pero más te va a doler a vos.

A la ma ñana si guiente Antonio es taba muy en fermo y el diag nós -
tico fue de bru jería.

El ak’ chamel logra al canzar al ob jeto de su “en vidia” tanto si de -
cide mandar un nahual contra la per sona mien tras está des pierto,
mien tras duerme, o sim ple mente po niendo su pukuh en algún ob -
jeto.

Algunos de los brujos del pueblo son fá ciles de re co nocer por que
su forma de echar mal es siempre la misma. Por ejemplo, Eu frasia
G., que es mono, a pe ti ción de mu jeres es té riles roba el feto del
vientre de una mujer em ba ra zada y lo trans fiere al de su cliente.

Aunque los brujos ac túan por en vidia y su poder es pukuh, tienen
sin em bargo que pedir per miso a los me ’il ta tiles para hacer bru je rías.
Para ello tienen que acer carse a los me ’il ta tiles, en su es pí ritu por su -
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puesto, y de cirles: “Fu lano de tal tiene de ma siados buenos ca ba -
llos… o una casa de ma siado lu josa, y creo que debe ser cas ti gado”.

A veces los me ’il ta tiles no con ceden la pe ti ción del brujo, pero éste
va y pro cede sin su per miso. En estos casos, cuando la per sona es em -
bru jada sin haber pe cado, los pa rientes pueden matar al brujo o
pagar a al guien para que lo haga. El primer in tento de matar a un
ak’ chamel se hace “en es pí ritu”, pero no siempre se le puede al canzar. 
Los brujos tienen es pí ritus altos y aunque va rios reúnan sus po deres
para echarle el mal, es po sible que no lo lo gren. Si estos pro ce di -
mientos fra casan, lo es peran en los ca minos que van a las milpas y lo
matan de un tiro o a ma che tazos.

Los mismos me ’il ta tiles em brujan al que no obe dece a los ma yores
de la co mu nidad, o al que sigue de ma siado las cos tum bres de los la -
dinos, o al que de al guna otra ma nera no sigue las cos tum bres pi nol -
tecas; pero sus bru je rías tienen úni ca mente la fi na lidad de dar una
lec ción. Incluso si la per sona se pone muy en ferma, su en fer medad
no dura mucho. Des pués ya sabe que los me ’il ta tiles le han avi sado
que no se está por tando bien y que debe cam biar.

La gente común de Pi nola no puede saber qué su cedió cada vez
que se en ferma. Puede ser que hayan re ñido con un ve cino porque
sus ani males se me tieron a la milpa; que hayan ce le brado un santo o
un bau tizo sin in vitar a al guien a quien de bían; pueden ha berle ne -
gado ayuda a al guien. Pero es casi im po sible que el en fermo sepa si
de veras es bru jería y a quién puede haber ofen dido que pueda estar
ha cién do sela. Además, una per sona común, cuyo es pí ritu es alto,
apenas si puede “saber” cómo actúa el mal, no puede “ver el
mundo”, no se puede curar y tiene que re cu perar la salud re cu -
rriendo a un buen posh ta waneh.

Tan pronto como un pi nol teco nota algún sín toma de en fer -
medad, los pa rientes se preo cupan. Si la en fer medad dis mi nuye en
unos días con la apli ca ción de algún re medio, quiere decir que la en -
fer medad no era mal echado sino una en fer medad en viada por Dios.
Pero si per siste y la per sona adel gaza y des me jora, si no quiere comer
o se hincha, si no puede ha blar, en tonces un miembro de su fa milia
corre a rogar al posh ta waneh que venga a ver al en fermo; o si el caso lo 
per mite, llevan al en fermo a la casa de aquél. Esto re quiere di nero.
Un posh ta waneh tzeltal no le cobra a uno como hacen los doc tores la -
dinos; pero mien tras cura va a querer beber y es cos tumbre dar
mues tras de res peto ofre cién dole una buena co mida y re galos.
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Uno puede elegir a cual quier posh ta waneh, in cluso a un fo ras tero
con tal de que sepa y pueda ha blar al brujo en su es pí ritu y con ven -
cerlo de que ya no le eche mal al pa ciente, y tam bién ha blarles a los
me ’il ta tiles y ro garles que le per mitan pro se guir su cura. El posh ta -
waneh de otro grupo indio tam bién sirve. Pero los doc tores de los la -
dinos no pueden curar a los tzel tales de Pi nola. Sus me di cinas sólo
sirven para otros la dinos y como no saben es cu char el pulso no
pueden ave ri guar qué tipo de en fer medad tiene el pa ciente.

Lo pri mero que hace un posh ta waneh es es cu char el pulso. El
pulso se puede oír en las mu ñecas, en los codos, en el cuello, en la
planta de los pies, en los to bi llos y en la frente. Cada uno de estos lu -
gares puede in dicar qué en fer medad pa dece el pa ciente y es mejor
pulsar en va rias partes del cuerpo. Por ejemplo, si la bru jería es en la
parte in fe rior del cuerpo y to davía no ha lle gado a la parte de arriba,
es cu chando el pulso en la mu ñeca o en el cuello no se sabe nada. El
que sabe curar en tiende el men saje del pulso, sus di fe rentes la tidos,
sus saltos. Al cabo de un rato anuncia: “Esto no es una en fer medad
buena, esto es mal echado” y le hace al gunas pre guntas al pa ciente:
“¿Ofen diste a al guien?¿Te pe leaste? ¿Te ne gaste a ayudar?” No es que 
ne ce site pre guntar, porque, además de re cibir el men saje del pulso,
tam bién sabe en su es pí ritu que no es Dios sino un es pí ritu po de roso
el que ha en viado la en fer medad.

Si la en fer medad se debe a la bru jería, las me di cinas tienen que ser
fuertes.29 El brujo puede ha berle me tido un ani ma lito, sangre, maíz,
di nero o algún otro ob jeto ex traño. Hay que sa carlo y nin guna me -
di cina débil puede hacer esto.

El posh ta waneh no puede em pezar a curar apenas hecho el diag -
nós tico. Si tiene un buen es pí ritu –y los posh ta waneh tienen que te -
nerlo o si no no pueden vencer a los brujos–, pri mero tiene que
co mu ni carse, en es pí ritu, con los ch’ulel me’tik tatik. Les ex plica el
caso y les pide per miso para curar. Los me ’il ta tiles de ciden en pro o
en contra. Dicen: “No, no te metás vos con no so tros; le hemos dado
per miso al ak’ chamel porque esta per sona tiene un pe cado muy
grande”. Si los me ’il ta tiles le au to rizan a se guir con la cura suelen de -
cirle. “Seguí, no más que ríamos darle una lec ción y ya tuvo bas -
tante”.
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29 Ene mas, san grías y pur gas (una re ce ta co mún de pur gan te es una be bi da he cha
con ta ba co, sal y ajo), son las me di ci nas “fuer tes” que apli can los posh ta wa neh del 
lu gar.
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La cu ra ción puede tener que ser re pe tida a me nudo y lleva mucho
tiempo si el brujo sigue ha cién dole ma le fi cios todos los jueves y los
viernes, los dos días ideales para la bru jería.

Los posh ta waneh no tienen que com binar sus es fuerzos para neu -
tra lizar la ac ción de los brujos; con uno solo basta siempre que pueda 
ha llar “la me di cina”. Pero la fa milia del en fermo puede llamar a va -
rios posh ta waneh, uno des pués de otro, si el pri mero no fuera muy
bueno y no capaz de curar al pa ciente. Pueden ir a Ama te nango,
pueblo ve cino, donde hay muy buenos posh ta waneh, o a Teo pisca a
ver a los es pi ri tua listas,30 o in cluso a la ca pital del Estado.

Oca sio nal mente un posh ta waneh pide per miso a la fa milia del pa -
ciente para llamar a otro, pero él es el que de cide a quién llamar. El
se gundo posh ta waneh hace su diag nós tico y des pués com bina sus es -
fuerzos con el pri mero, tanto dando me di cinas cuanto en la ac ción
con junta de sus es pí ritus para ob tener la me joría.

A pesar de que los posh ta waneh siempre saben quién es el brujo
que está ata cando a la per sona en ferma de mal echado, no re velan su
iden tidad ni al pa ciente ni a su fa milia. Tam poco se llama al brujo ni
se le pide que re tire el mal. En Pi nola han ma tado a mu chos brujos y
la fa milia del en fermo puede pagar a al guien para que lo mate y esto
debe ser evi tado. Tam bién, si ave ri guan que el posh ta waneh se ha
equi vo cado al re velar la iden tidad del brujo, tienen de recho a matar
a aquel. Esto ex plica por qué un posh ta waneh habla con el brujo sólo
en su es pí ritu y trata de con ven cerlo de que deje de echar mal.

Antes era di fe rente. Una de las pri meras cosas que hacía el posh ta -
waneh era di vulgar el nombre del brujo y for zarlo a apa recer ante el
mismo y el en fermo. El brujo ne gaba per sis ten te mente su culpa,
pero a ins tan cias del posh ta waneh y con fre cuencia des pués de haber
sido gol peado, se de cidía a in te rrumpir su ma le ficio.

San tiago M. (que tiene ahora unos cin cuenta años), se acuerda de
cuando hace mu chos años es tuvo en fermo y lo cu raron. San tiago era
un joven alegre, can taba, iba a la es cuela y tra ba jaba duro para su
padre, que era uno de los in dios más ricos del lugar. Un día San tiago
re gre saba al pueblo cuando em pezó a llover. Al dejar de llover salió el 
arco iris pre ci sa mente de lante de él y no lo de jaba pasar. Al llegar a su 
casa San tiago se puso muy en fermo. Le dolía mucho la ca beza y pa -
recía estar muerto. El primer posh ta waneh al que lla maron sus pa dres 
fue una mujer, Mer cedes, pero no pudo en con trar la “me di cina
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30 Los in dios van a Teo pis ca a con sul tar a los es pi ri tua lis tas la di nos, pero sólo como 
úl ti mo re cur so, en ca sos en los que los posh ta wa neh lo ca les ha yan fra ca sa do.
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buena”. Lucas S., Ma nuel S. y Ma riano M., tres buenos posh ta -
waneh, se jun taron y sal varon la vida del mu chacho, que se hu biera
muerto esa misma noche a las dos de la ma dru gada si no hu bieran
po dido ave ri guar quién era el ak’ chamel.

Vieron que los brujos eran Alberto R. (un ve cino y pa drino de
San tiago), Ángel P., que es taba en la casa acom pa ñando a la fa milia
du rante la en fer medad del mu chacho, y otros dos brujos. El posh ta -
waneh prin cipal, Ma riano M., or denó a Ángel que qui tara el mal.
Ángel se negó pero al cabo de un rato aceptó y “ba rrió” al mu chacho
con ramas. Los posh ta waneh lla maron tam bién a Alberto, otro de los
brujos, pero no quiso venir. Desde en tonces San tiago nunca ha es -
tado bien del todo y pe rió di ca mente le dan ata ques.

Ahora los buenos posh ta waneh no re velan el nombre de los brujos. 
Los que lo hacen pueden estar di ciendo men tiras. Las únicas plá ticas
entre posh ta waneh y brujos son “en sus es pí ritus”. Eso es lo que está
pa sando con la bru jería sobre Rosa S., hija de un posh ta waneh muy
co no cido. Hace al gunos años Rosa se casó con Oscar S., cuyo padre
y el her mano de su padre tam bién son posh ta waneh. Cuando se ca -
saron se fue a vivir, como es cos tumbre, a la casa de su ma rido, si -
tuada en una sec ción di fe rente del pueblo. El ma rido de Rosa gana
bien to cando en una de las ma rimbas lo cales, y le compró a su mujer
una má quina de coser. Una noche, Rosa salió a dar de comer a los
cerdos. Al ca minar pisó algo y a los pocos días se le de bi li taron y se le
hin charon las piernas. Estaba casi pa ra li zada. Su padre, Pedro S., le
es cuchó el pulso y dijo que eran el padre y el her mano del padre de su 
ma rido los que le es taban echando mal por tener la má quina de
coser. Aunque el padre de Rosa es un buen posh ta waneh, Rosa fue
tra tada por otros del lugar e in cluso la lle varon a la ca pital del Estado, 
pero no se ha puesto bien del todo porque los ak’ cha meles si guen em -
bru ján dola cada jueves y cada viernes.

En cuanto al padre de Rosa, no hay nada que pueda hacer.
Cuando ha tra tado de vi si tarla en “su es pí ritu” le “han dis pa rado ba -
lazos” los dos posh ta waneh. No le dejan en trar en su parte del pueblo
y no quieren que vaya a ver a su hija porque ella ya no está en “su
poder” (bajo su au to ridad).31
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31 Fe li pe S., el her ma no del pa dre del ma ri do de Rosa, era posh ta wa neh pero te nía
fama de em bru jar a sus pa cien tes; lo ma ta ron al re gre sar de su cam po de maíz en
di ciem bre de 1960. El pa dre de Rosa fue acu sa do de ha ber lo ma ta do, pero esto
nun ca se pro bó.
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Nadie en Pi nola po dría ser posh ta waneh si la Virgen, los santos o
los ch’ulel me’tik tatik no se le hu bieran apa re cido en sueños y le hu -
bieran dicho que su mi sión en esta vida era curar a otros. Lo tiene
que haber so ñado no una sino va rias veces antes de ini ciar sus prác -
ticas. A veces un joven tiene un sueño, pero no sabe quiénes son los
que real mente se le apa recen o qué sig ni fican las pa la bras que le
dicen. Entonces tiene que ir a ver a un posh ta waneh o a uno de los
me ’il ta tiles para que le ex pli quen el sueño. A me nudo una mujer o un 
hombre se apa recen en sueños, mues tran algún re medio es pe cial y
ha blan, ani mando al joven a que em piece a curar. Las me di cinas que
mues tran y le ofrecen en el sueño son las que usará a lo largo de toda
su vida.

Hace mu chos años, Milo S., posh ta waneh bien co no cido, es taba
muy en fermo. Fue al pueblo pró ximo de So col te nango a re zarle a la
Virgen de la Can de laria. Tenía hin chado el vientre y le dolía.

Se quedó dor mido y se en contró de lante de un hombre sen tado.
El hombre tenía una aguja muy grande en la mano y le pinchó en la
parte del vientre que tenía hin chada. La pri mera vez no salió nada,
pero a la se gunda vez salió un coá gulo grande de sangre negra y en se -
guida de sa pa reció la hin chazón. Entonces una se ñora entró en el
cuarto. Tenía una bo te llita de aceite en una mano. En la otra tenía
una bo tella de man za nilla. El ca ba llero se fue. Milo se apro ximó a la
se ñora, que le dio las bo te llas. Le dijo: “Esta es tu me di cina”.

Al poco tiempo Milo se curó y des pués em pezó a atender a otros,
siempre em pleando la man za nilla, el aceite y ha ciendo san grías.

Ja cinto M. es otro posh ta waneh del pueblo. Era muy pobre de
joven; ni si quiera tenía altar en su casa. Una noche se le apa re cieron
un hombre y una mujer en un sueño; pu sieron un altar muy bo nito
de co rado con flores. Des pués le di jeron que debía curar. Ja cinto les
con testó que no sabía cómo, pero in sis tieron y le di jeron que in cluso
con su propia sa liva ten dría éxito. Tam bién le mos traron las hierbas
que debía uti lizar.

Al poco tiempo de haber te nido este sueño Ja cinto vi sitó a un
amigo en fermo y le puso sa liva en un pie hin chado y en el cuello, y se 
puso bien.

Otros posh ta waneh no son muy buenos. Saben poco y lo que han
apren dido se lo en se ñaron sus pa dres, que tam bién sa bían curar. Ca -
ra lampio S. es uno de esos. No tiene un alto es pí ritu, dice men tiras.
De vez en cuando, mien tras cura, em bruja a sus pa cientes. Dicen
que cuando su padre es taba ago ni zando llamó a Ca ra lampio y le
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echó el aliento, di cién dole: “Lo siento, este hijo mío no tiene muy
buen es pí ritu, pero es el único que me queda y le voy a tras mitir el
co no ci miento que tengo”.

Ca ra lampio no acepta esto y dice que él aprendió de los santos
que se le apa re cieron en sueños y le di jeron cómo debía de curar. A
todos cuenta los sueños que tuvo hace al gunos años cuando su es -
posa es taba muy en ferma. Se le apa reció una se ñora y le trajo una
aguja y una ven tosa. La se ñora curó a la es posa de Ca ra lampio y así
fue como él aprendió. Al des per tarse se dio cuenta de que no tenía ni
la aguja ni la ven tosa, y las hizo lo más pa re cidas po sible a las que
había visto en sueños.

Cuando un sueño no está claro es muy di fícil que un joven sepa
con cer teza lo que le quieren decir. Sólo un me ’il tatil se lo puede ex -
plicar. Eso fue lo que le pasó a Bricio H. Soñó que es taba en una casa
muy grande en un pueblo bas tante le jano, en Co mitán. Unos doc -
tores la dinos mi raban a un hombre que es taba ti rado en el suelo,
muy en fermo. Estos doc tores, a pesar de ser la dinos, sa bían cómo es -
cu char el pulso y se di ri gieron a Bricio para que pul sara al en fermo:
“Andá, pul séalo, vos sabés cómo”.

Bricio dijo que no sabía; los doc tores in sis tieron pero él si guió
rehu sán dose. Por fin se des pertó pen sando que había sido una pe sa -
dilla.

¿Por qué tenía que soñar en otro pueblo? ¿Esta rían esos hom bres
tra tando de jugar con su es pí ritu? ¿Estaría mal que se hu biera ne gado 
a es cu char el pulso del en fermo?

Algún tiempo des pués, al con tarle Bricio el sueño a Ja cinto M.,
un posh ta waneh viejo y muy fa moso, fue cuando com prendió la
verdad. Ja cinto sabía que los me ’il ta tiles ha bían ele gido a Bricio para
que fuera se cre tario del go bierno so bre na tural y que iba a ser posh ta -
waneh; pero Bricio to davía no podía en tender el sueño. Le preo cu -
paba y un día que llamó a Ja cinto para que cu rara a su hija tuvo lugar 
la si guiente con ver sa ción, según la cuenta Bricio.

Ja cin to: Escu chá Bri cio; el se cre ta rio que te ne mos no se está por -
tan do bien. Vue la muy bajo. Me jor que vos fue ras se cre -
ta rio. Nom bra mos a ese por que in sis tió mu cho en ser un
miem bro del go bier no pro me tien do por tar se bien. Vos
sos di fe ren te, Bri cio, vos que rés que te ro gue mos para que 
par ti ci pés; eva dís nues tras de man das. Pero sa be mos que
en el otro mun do vos sos muy vivo.
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Bri cio: Yo de ve ras no sé cómo soy en el otro mun do.

Ja cin to: ¿No sa bés es cri bir?

 Bri cio: No, no sé.

Ja cin to: Pero en el otro mun do sí sa bés. Lo miré en mi es pí ri tu.
Esa es la ra zón por la que aun que vos no que rás ser uno de 
no so tros, ten drás que ser lo. Escu cha me, por fa vor. He -
mos en via do a este se cre ta rio en una mi sión, pero ha fra -
ca sa do y sa be mos que vos no fra ca sa rás. Se que fuis tes de
via je le jos. ¿Te acor dás, no es cier to? Esta bas en una casa
con unos se ño res ¿no es cier to? y te nías una plu ma en la
mano de re cha.

Bri cio: Sí, eso soñé; pero es ta ba en otro pue blo, en Co mi tán.

Ja cin to: No, no es ta bas allá. Esta bas aquí, en Pi no la.

Bri cio: Ah, ya veo. Sí, tuve una con ver sa ción con esos se ño res y
de re pen te te nía una plu ma en la mano.

Ja cin to: Esos se ño res son los ver da de ros me ’il ta ti les de Pi no la y te
es tán pro ban do, y yo soy el mero prin ci pal de la sec ción
en don de vivo, pero cui do todo el pue blo. Hago mis ron -
das para ver qué es bue no y qué es malo. Lo pri me ro de
todo, sue lo ir por el ca mi no que va a San Cris tó bal, des -
pués por el que a va a So col te nan go, des pués por el que va 
a San Bar to lo, y por úl ti mo por el que va a Co mi tán.
Mirá, Bri cio, vos te nés un buen es pí ri tu, e in clu so si te ne -
gás ten drás que ve nir te con no so tros. Aho ra per do na me
pero voy a es cu char te el pul so.

Bri cio: No, no quie ro que me pul ses.

Ja cin to: Pero te voy a pul sear.

Bri cio: ¿Pe ro po drás de cir cuán tos años van a pa sar an tes de que
me haga posh ta wa neh?

Ja cin to: No, sólo Dios lo sabe por que él lo puso en vos cuan do na -
cis te. No lo apren de rás, lo te nés de na ci mien to. Te nés
bue na suer te. Por eso te es tán pa san do tan tas co sas. Es
por que no sa bés to da vía cómo es ta mos en este mun do.
Bue no, ¿qué me de cís?, ¿me das la mu ñe ca?
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Bri cio: No... no. Se me hace que no.

Ja cin to: Voy a es cu char tu pul so y así te po dré de cir cuán tos años
te nés que es pe rar por que yo soy un ver da de ro me ’il ta til.
No le di gás nada a na die. He mos ob ser va do que vos sos
un buen hom bre, pero sos muy or gu llo so y no que rés es -
tar con no so tros.

Bri cio: Pero si acep to pue de te ner ma las con se cuen cias; los bru -
jos me echa rán mal y yo no sé cómo de fen der me.

Ja cin to: No ten gás mie do, por que si acep tás en ton ces los me ’il ta ti -
les, las bue nos, te cui da rán. Hay po cos es pí ri tus que pue -
dan al can zar te y he mos no ta do que vas muy le jos. ¿Por
qué no nos das tu pa la bra? Bue no... ¿me das la mu ñe ca o
no?

Bri cio: [Te nía que de ci dir me. Al fin y al cabo ha bía ve ni do a mi
casa a cu rar a mi hi ji ta. ¿Qué iba a pen sar si me se guía ne -
gan do?] Bue no, te doy mi pul so, pero no quie ro te ner
nada que ver con los bru jos ma los.

Ja cin to: No te preo cu pés. No va a ser bru je ría lo que vos apren das. 
Se rás un gran posh ta wa neh.

Bri cio: [Por fin dejé que me pul sea ra. Puso mi pul gar en la pal ma 
de su mano y como mi mu jer en tra ba en la casa pre ci sa -
men te en ton ces, le pi dió que tam bién pu sie ra su pul gar
en su pal ma. Ja cin to es ta ba re zan do pero na die po día en -
ten der lo que de cía por que “es ta ba ha blan do en su co ra -
zón”.]

Ja cin to: ¡Ah! sí. El pró xi mo año se rás se cre ta rio. De ci me Bri cio
¿so ñás se gui do?

Bri cio: No, como cual quie ra. [Le men tí al vie ji to por que no que -
ría que su pie ra].

Ja cin to: Vas a so ñar. Den tro de poco re cor da rás bien tus sue ños.
Tu com pa ñía es un hom bre muy im por tan te. ¿No te has
en fer ma do de mal echa do ver dad?

Bri cio: No. Sólo co sas como ca ta rros. Nun ca ten go que lla mar a
un posh ta wa neh.
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Ja cin to: Eso es por que te nés muy bue na com pa ñía y es tás con él y
es un ver da de ro me ’il ta til. Bri cio ¿por qué nun ca ve nís a
mi casa? Po dría mos pla ti car lar go de mu chas co sas.

Bri cio: Enton ces ¿no es toy en fer mo?

Ja cin to: No, no lo es tás. Pero siem pre fuis te muy di fí cil y de cís
que no, y los me ’il ta ti les no pue den al can zar te por que vo -
lás muy alto y ellos se te que dan mi ran do no más. Lo que
has so ña do es una prue ba. Aho ra per do na me pero de ve -
ras ne ce si to ayu da. Ne ce si to a mi com pa ñía. Te ne mos
que ayu dar a la gen te. Te voy a pul sear otra vez.

Bri cio: Por fa vor, no. Mirá qué en fer ma está mi hi ji ta. Si yo su -
pie ra algo los de mi fa mi lia no se en fer ma rían.

Ja cin to: Estás equi vo ca do. Está en fer ma por que to da vía no sa bés
mu cho. Por el mo men to sólo de vos po dés cui dar. No
hay bru jo que pue da echar te mal. Pero cuan do te vuel vas
un me ’il ta til, los otros te ayu da rán para cui dar de vos y tu
fa mi lia. De ja me ver otra vez cuán tos años fal tan para que
seas posh ta wa neh.

Bri cio: [Me es cu chó el pul so en la mu ñe ca y en el codo, y me dijo 
que te nía que es pe rar cin co años para ser posh ta wa neh.
Que cuan do co men za ra a cu rar no ten dría que ir aun que
me lla ma ran. Te nía que es pe rar a que los en fer mos vi nie -
ran a mi casa].

Ja cin to: Bri cio, so ña rás, pero te nés que es pe rar cin co años. Pues to
que yo soy un me ’il ta til te digo que se rás se cre ta rio a par tir 
del pró xi mo pri me ro de ene ro y qui zá no ten gan que pa -
sar cin co años para que vos seas posh ta wa neh, por que no -
so tros los me ’il ta ti les nos ayu da mos unos a otros, y
des pués de ser un buen se cre ta rio se rás un buen posh ta wa -
neh. Y los se cre ta rios tam bién guar dan el pue blo y tam -
bién tie nen po der32.

Agustín L., joven de unos veinte años, tam bién tuvo un sueño que 
no pudo en tender. En el sueño un hombre le ofrecía una copa, pero
Agustín es taba tan asus tado que no quiso beber pen sando que quizá
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32 Esta con ver sa ción me la con tó Bri cio in me dia ta men te des pués de que tuvo lu gar 
(y fue gra ba da).
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fuera bru jería. Al des per tarse Agustín contó el sueño a su padre, un
posh ta waneh muy co no cido (Pedro S.), que se enojó mucho:

¿Por qué no qui siste beber, cómo podés ser tan tonto? ¿No
ves que no debés des pre ciar a los me ’il ta tiles? Te in vitan porque
pueden ver que tenés un buen es pí ritu y se van a enojar si des -
pre ciás su oferta. No lo volvás a hacer.

Los sueños in dican al posh ta waneh, a lo largo de toda su prác tica,
cuáles son las me di cinas ade cuadas y si el en fermo se va a curar o si va 
a morir. Es el ch’ulel (el es pí ritu) el que deja el cuerpo du rante el
sueño y habla con el es pí ritu de otras per sonas. Vi sita lu gares le janos
y sólo al re gresar al cuerpo la per sona se des pierta y sabe lo que ha es -
tado ha ciendo. El cuerpo es taba des can sando pero el es pí ritu an daba 
por ahí, viendo cosas, ha blando, ac tuando.

No todos tienen un es pí ritu alto. Algunos lo tienen muy bajo y los 
brujos juegan con él. Lo ponen a prueba para com probar su ca lidad.
Hace al gunos años Bricio H. soñó que dos hom bres in sis tían en que
mon tara un ca ballo. A Bricio no le gus taba el as pecto del animal,
pero los hom bres in sis tían en que lo mon tara, pro me tién dole que le
su je ta rían bien las riendas. Tan pronto como Bricio montó sol taron
las riendas y el ca ballo salió dis pa rado al ga lope por el borde de un
pre ci picio. Bricio se daba cuenta de lo que iba a pasar y saltó, a
tiempo, antes de que el animal se des pe ñara.

En otra oca sión un hombre le es taba ofre ciendo de beber. Tenía la 
cara de Pedro S., de sus com pa dres, pero Bricio sabía que no era él,
que era una ma nera de tratar de ha cerle beber lo que le ofrecía, que a
lo mejor lo en fer maba. Bricio se negó re pe ti da mente y por fin se
llevó el vaso a los la bios y apenas si se los mojó. “Por la ac ción, com -
padre”, le dijo al hombre del sueño; nada más como un gesto de
acep ta ción.

Desde en tonces han de jado a Bricio en paz. Se han dado cuenta de 
que con su es pí ritu no se puede jugar, que su es pí ritu es alto. Ahora
ya lo res petan.

Bricio es de ma siado joven to davía, no puede cuidar a su fa milia,
pero ahora sabe cómo en tender al gunos de sus pro pios sueños y los
de su mujer. Ella tiene un es pí ritu bajo, no sabe “cómo está en el
mundo”. Cuando sueña con al guna de sus co ma dres que le ofrecen
dulces, en se guida los acepta a pesar de las ad ver ten cias de Bricio
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quien le re pite que es tonta y que la van a em brujar. Y de hecho ya
está em bru jada.

Un pi nol teco nunca llega a ser del “go bierno del otro mundo” si
tiene un es pí ritu bajo. Mateo M. es un viejo. Es un ga vilán; vuela
muy bajo. Está muy solo, no bebe, no tiene buenos com pa ñeros.
Sabe que no es un miembro del go bierno de Muk’ Nah, y aunque no 
le gusta ha blar de eso todos lo saben. De hecho no le gusta ha blar de
nada re fe rente a los me ’il ta tiles porque tiene miedo de ser cas ti gado.

Hace mu chos años su es pí ritu re gre saba al pueblo vo lando bajo
porque un ga vilán no vuela alto. Al en trar al pueblo pre senció una
es cena ex traña. Había una gran mesa en la que es taban co miendo va -
rios vie jitos y vie jitas. Lo in vi taron a comer con ellos, pero le dio
miedo y si guió vo lando. Los me ’il ta tiles man daron a un “po licía” que 
vo lara tras él, pero Mateo se es condió entre los ar bustos y el “po licía”
no pudo en con trarlo. Esta fue la úl tima vez que lo in vi taron a ser
uno de ellos. Si hu biera acep tado hoy sería im por tante, quizá un
posh ta waneh, quizá uno de los an cianos guar dianes que lo ven todo.
Tal y como es, es como un niño. Su es pí ritu “no sabe”.

Todos los posh ta waneh buenos y an cianos guardan el pueblo.
Tam bién los me ’il ta tiles, mu chos de los cuales nunca han cu rado
pero tienen un es pí ritu muy alto im po sible de al canzar; pro tegen a la 
gente y la cas tigan cuando no es res pe tuosa.

A veces un me ’il tatil viejo vuela mucho más alto que un posh ta -
waneh. Por ejemplo Enrique B., que es mayor que mu chos otros. Era 
un al férez y aunque nunca ha cu rado se sabe que tiene uno de los es -
pí ritus más altos.

Es pobre, tra ba jador, su milpa da buenas co se chas, su huerta
junto a la casa está llena de lindas flores y plantas. Es su buen ch’ulel
el que las hace tan fron dosas.

Enrique B. es un me ’il tatil muy res pe tado y muy te mido. Su alto
status so bre na tural le per mite ver el fu turo. Sus pro nós ticos son ar -
tículo de fe para los jó venes pi nol tecos que “aprenden” de él. Puede
anun ciar la for tuna y las des gra cias que es peran a un in di viduo o a la
co mu nidad.

Ha visto en su es pí ritu que en el fu turo no va a haber guerra. Por
otra parte dice que Pi nola será in va dida por mu chos ani males da -
ñinos y des co no cidos que arrui narán las co se chas y ata carán a los ve -
cinos.

Cuando un joven tiene un buen es pí ritu, Enrique lo sabe y se lo
dice. Él y los otros me ’il ta tiles re clutan a los fu turos guar dianes, ani -
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mán doles a que sueñen, tra bajen duro y prac ti quen “el cos tumbre”.
Les en seña las his to rias de otros tiempos. Enrique le ha dicho a
Bricio que será posh ta waneh dentro de unos años y que no debe
preo cu parse porque no tiene ene migos po de rosos para él en el otro
mundo. A San tiago M. le ha dicho Enrique que los me ’il ta tiles lo han 
ele gido y le han dado una buena arma para guardar el Ch’en, la en -
trada norte del pueblo, de las en fer me dades.

Algunos pi nol tecos dicen que Enrique es Rayo negro; otros dicen
que es Me teoro. Pero otros creen que es el jefe de todos los ak’ cha -
meles. 
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3. El nahual y el ch’ulel

Los con cep tos de nahual y ch’u lel son esen cia les para en ten der la teo -
ría de la en fer me dad y de la cu ra ción en tre los pi nol te cos. Son im -
pres cin di bles tam bién para en ten der los sue ños y la es truc tu ra de
po der de la co mu ni dad. Estos te mas se rán ob je to de aná li sis en los
ca pí tu los si guien tes.

Va rios nahuales, un ch’ulel y el ser fí sico son coe sen ciales. Un
hombre es un ser total cuando goza de buena salud y está en po se sión 
de sus fa cul tades; ileso porque su nahual es sano y está pro te gido en
las cuevas por los guar dianes so bre na tu rales; a salvo del es panto má -
gico que causa la se pa ra ción del cuerpo y el ch’ulel; libre de los ata -
ques de los brujos que de voran el ch’ulel.

El nahual es un animal (aunque en el caso de los jefes so bre na tu -
rales es un fe nó meno ce leste), ne ce sario para el bie nestar de una per -
sona. Le pro por ciona energía para so bre vivir y de ter mina i gual mente
los rasgos de per so na lidad de un in di viduo: el des tino de una per sona
y el de sus nahuales están ín ti ma mente re la cio nados.

El ch’ulel (es pí ritu), es de na tu ra leza etérea. Está en el cuerpo del
hombre. Al morir éste, el ch’ulel va al cielo o a las nuevas sa gradas,
como ve remos ade lante.

Estas de fi ni ciones pre li mi nares del nahual y del ch’ulel se irán
acla rando en el curso de un aná lisis más de ta llado de ambos con -
ceptos y de los pa peles que de sem peñan en la vida de los pi nol tecos.
Ya hace años que los an tro pó logos es pe cia li zados en Me soa mé rica se
han in te re sado en el nahual; sin em bargo, en las pu bli ca ciones an tro -
po ló gicas en con tramos de fi ni ciones di fe rentes. En 1944, Foster, en
su bien co no cido ar tículo “Na gua lism in Me xico and Gua te mala”,
se queja de que “pocos as pectos de la bru jería me xi cana y gua te mal -
teca han sido tan dis cu tidos y a me nudo tan mal es tu diados como la
serie de creen cias que lle ga ron a ser co no cidas como nahua lismo”1

En el resto del ar tículo cri tica los con ceptos de Bour bourg y de
Brinton (quienes con si deran el nahua lismo como una or ga ni za ción
se creta an ti blanca), y hace un in tento para a cla rar el con cepto de
nahual.
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Las pu bli ca ciones pos te riores si guen re ve lando una falta de sis te -
ma ti za ción del con cepto de nahual entre los que se han de di cado a
es tu diar la cos mo vi sión de los mayas con tem po rá neos del Estado de
Chiapas. Villa Rojas, en “Kinship and na gua lism in a Tzeltal com -
mu nity”, de fine el nahual de la si guiente ma nera:

Existe la creencia am plia mente di fun dida entre los tzel tales
que todos los jefes y an cianos cuentan con la ayuda so bre na tural
de un lab o na gual. En la ma yoría de los casos este na gual es ima -
gi nado en forma de animal, como perro, la gar tija, ga vilán y otros. 
Sin em bargo al gunos na guales adoptan forma hu mana mi nús -
cula, como enanos de no más de un metro de alto, ves tidos de
negro, al modo de los obispos o curas ca tó licos… en oca siones se
ma te ria lizan y en tonces se les puede ver ron dando las chozas, es -
con dién dose entre los ár boles o com por tán dose como si fueran
ver da deros ani males. Todo esto su cede en la noche, que es la hora 
en que los na guales tra bajan obe de ciendo las ór denes de sus
“dueños” (los an cianos o jefes de calpul). Du rante el día el na gual 
per ma nece “en el co razón” de su “dueño” pero en la noche se
puede mover por sí mismo en te ra mente des li gado del cuerpo de
su “dueño”. Sin em bargo, pre do mina la creencia de que si el na -
gual es he rido o muerto, des tino igual ocurre al “dueño”, cuyo
cuerpo pre senta he ridas iguales a las su fridas por el na gual… Al
través de estos in ter me dia rios so bre na tu rales, los an cianos y jefes
son ca paces de co nocer los pen sa mientos y ac ciones de sus sub or -
di nados y en tal forma acordar el cas tigo que les co rres ponde ha -
ciendo que se en fermen u oca sio nán doles otros in for tu nios.2

Para este autor, pues, el nahual, aunque li gado a su po seedor, to -
davía es cla si fi cado como un ser so bre na tural au to mo ti vado que sim -
ple mente ayuda a los an cianos. Villa Rojas con si dera la vin cu la ción
entre hombre y nahual más apa rente du rante el día, cuando el
nahual per ma nece en el co razón de su dueño; pero la liga se rompe
en cierto modo du rante la noche, cuando el nahual puede irse solo,
in de pen dien te mente del cuerpo de su dueño.

En Pe rils of the Soul, Gui teras tam bién hace una aca bada des crip -
ción del ch’ulel y el nahual (wayhel en San Pedro). De fine este úl timo 
como “un alma animal me diante la cual el hombre se asocia con la
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na tu ra leza, y que es in dis pen sable para su vida en este mundo”.3 Más 
ade lante dice: “La vida del hombre de pende de su con tra parte
animal o alma animal”.4

Vogt, en Struc tural and con cep tual re pli ca tion in Zi na cantan cul -
ture, dice: “…cada zi na can teco posee un chanul como es pí ritu
animal com pa ñero… una es pecie de animal sal vaje, al te rego, por de -
cirlo así. La vida de un zi na can teco está ín ti ma mente li gada a su
chanul; cual quier cosa que le pasa al chanul au to má ti ca mente le pasa
a él”.5

Wisdom, en He ri tage of Con quest, de fine el nahual de la si guiente
ma nera: “El na gual, animal propio de un in di viduo, mitad real
mitad es pí ritu, que se une a una per sona al nacer ésta y la pro tege du -
rante toda la vida, es sólo im per fec ta mente com pren dido por los in -
dios de hoy”.6

Lo en con trado en Pi nola nos per mite pro fun dizar las ca rac te rís -
ticas del nahual y, al mismo tiempo, aclarar este con cepto tan im por -
tante entre los in dios mayas de Pi nola con tem po ránea.

En el aná lisis de los atri butos del nahual ten dremos que hacer una
dis tin ción entre el nahual de un hombre común y los de los di ri -
gentes (o me ’il ta tiles), miem bros de la je rar quía del con trol so bre na -
tural. Pero en ambos casos, y a pesar de las di fe ren cias cuan ti ta tivas y
cua li ta tivas entre los nahuales, se en tiende que no es sólo lo ex pre -
sado por los au tores ci tados. El nahual no es ni un ser que está sólo
tem po ral mente vin cu lado con la per sona, ni sim ple mente una con -
tra parte del in di viduo. No puede de fi nirse como un animal que sea
mitad real y mitad es pí ritu.

No hay pa labra del dia lecto tzeltal local que ex prese el con cepto
de nahual (es lab en el tzeltal de Oxchuc; wayhel en San Pedro Che -
naló; chanul en Zi na cantan). Los in dios de Pi nola usan el tér mino
nahual tanto cuando ha blan en cas te llano como cuando ha blan en
tzeltal.

Foster re co mienda hacer una dis tin ción cui da dosa al ana lizar an -
tro po ló gi ca mente el nahua lismo:

Dado que tanto tona como na gual son de origen az teca, lo ló -
gico pa re ciera ser que los an tro pó logos usaran el pri mero en el
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sen tido de des tino o fa ta lidad, y que la idea de ri vada para el
animal com pa ñero, na gual, en el sen tido ori ginal del brujo
trans for mante, se apli cara a aque llos in di vi duos a los que se cree
ca paces de me ta mor fosis. El in ves ti gador debe, sin em bargo, es -
ta blecer cla ra mente qué prác ticas par ti cu lares y creen cias se
están des cri biendo, y debe es pe ci ficar cuándo las pa la bras na -
gual y tona forman parte del vo ca bu lario de los lu ga reños, o si él 
las em plea en sen tido ge né rico.7

Aguirre Bel trán toma la misma po si ción de Foster:

La dis tin ción entre to na lismo y na gua lismo, sin em bargo,
puede fá cil mente de fi nirse ha ciendo notar que, en las cul turas
donde ambos fe nó menos coe xisten, todo in di viduo tiene su
tona, pero no todo in di viduo es na gual. La li ga dura mís tica,
pre sente en los dos com plejos, sólo es uno de los rasgos del na -
gua lismo, el más sor pren dente si se quiere, pero no el prin cipal;
en cambio, esta li ga dura cons ti tuye el ele mento fun da mental
del to na lismo. El sacer dote, en el na gua lismo, se trans forma,
trans fi gura o me ta mor fosea en otro ser, pierde su forma hu -
mana y ad quiere una forma animal; en el to na lismo el animal y
el in di viduo coe xisten se pa ra da mente, sólo están unidos por el
des tino común.8

En Pi nola no hay dis tin ción ter mi no ló gica en cuanto al nahual de 
los in di vi duos co munes y al de los di ri gentes; a ambos se les llama
nahuales. Sin em bargo, los in dios dis tin guen cla ra mente las pro pie -
dades de cada uno (véase El nahual, en el ca pí tulo 2).

Aque llos que de ciden acerca del des tino de los pi nol tecos son los
me ’il ta tiles, los posh ta waneh y los ak’ cha meles; en el cas te llano local
les llaman “nahua ludos”. Si se guimos la for mu la ción del nahua lismo 
de Foster y de Aguirre Bel trán, aque llos son los únicos en la co mu -
nidad que en tran en la cla si fi ca ción pro puesta por ellos. Todo
mundo tiene una tona en Pi nola, pero sólo los jefes son nahuales.

Nuestra ter mi no logía se guirá el uso local en vez del que han es ta -
ble cido los au tores antes ci tados, los cuales dis tin guen entre tona y
nahual. Con fiamos que el aná lisis de los atri butos de los dis tintos
tipos de nahuales será lo su fi cien te mente claro como para re flejar las
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di fe ren cias entre los hom bres co munes y aque llos cuyos po deres so -
bre na tu rales los ca pa citan para ac tuar en forma animal.

Incluso el hombre más simple (y para esto los pi nol tecos tienen
ideas bien de fi nidas, tales como el ser poco tra ba jador, no ser capaz
de ex pre sarse bien o de por tarse co rrec ta mente al em bria garse),
tiene más de un nahual; el mí nimo para este tipo de hombre es de
dos o tres según se cree; el riesgo de tener sólo uno sería de ma siado
grande. Si algo le pa sara a su nahual, el su jeto mo riría au to má ti ca -
mente. De esta ma nera, el sis tema de creen cias no sólo ex plica
ciertas en fer me dades que acaban ya sea en la muerte o en la re cu pe -
ra ción de la salud, sino que tam bién jus ti fica po si bles cam bios del
status es pi ri tual.

La res puesta de los in dios de la lo ca lidad al pre gun tár seles si una
per sona puede so bre vivir sin un nahual es: “No, y además, ningún
hombre ten dría fuerza si tu viera uno no más”.

Un hombre nace si mul tá nea mente con sus nahuales cuya vida
dura lo que la de aquél. La se me janza entre la du ra ción de la vida de
una ma ri posa, una ga llina, y la de un hombre, se ex plica por el ca -
rácter má gico del nahual.

Los in dios saben muy bien que las ga llinas co munes o las ma ri -
posas viven poco tiempo. Pero cuando esos ani males son nahuales,
re siden en el mundo so bre na tural y su vida está ín ti ma mente li gada a 
la de un hombre. Como ani males “má gicos” tras cienden las li mi ta -
ciones ha bi tuales de los de su es pecie.
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La vida de un hombre se ve ame na zada, según las creen cias lo -
cales, sólo cuando muere su primer nahual, que es el más po de roso.
Los ani males se cun da rios que com pletan la serie tienen menor
poder. Su muerte causa en fer me dades tran si to rias o falta de vigor.

Un aná lisis de las afir ma ciones in sis tentes de los in dios res pecto
de la muerte si mul tánea de un hombre y de sus nahuales nos per mite 
llegar a la con clu sión de que esto no siempre su cede así.

En el caso de los guar dianes, sus pri meros nahuales, ya sean Rayo,
Tor be llino o Me teoro, so bre viven a la muerte del ser fí sico y con ti -
núan en una vida eterna en las cuevas; desde allí vi gilan la con ducta
de los pi nol tecos co munes.

Los nahuales de los in di vi duos co munes pueden ser ani males de
dis tinta es pecie, tales como aves de co rral, pe rros, ma ri posas, ga vi -
lanes y demás, pero todos tienen una ca rac te rís tica común: son re la -
ti va mente ino fen sivos y vuelan bajo (véase más ade lante el con cepto
de al tura en re la ción con el poder). Por lo ge neral los brujos tienen
nahuales po ten cial mente pe li grosos, pero no son ne ce sa ria mente
ani males de presa. Toros, car neros, monos y ti gres, son los men cio -
nados más fre cuen te mente como ma lignos.

No siempre es im por tante para el indio iden ti ficar sus pro pios
nahuales o los de otro. Lo que es im por tante es dis tin guir entre los que 
tienen nahuales po de rosos y en con se cuencia están do tados de po deres 
so bre na tu rales, y los hom bres co munes cuyas coe sen cias ani males son
pocas –sólo dos o tres– y de tipo bajo. Los pa re cidos fí sicos y psi co ló -
gicos su gieren ciertos tipos de nahuales, pero están su jetos a cam bios si 
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el in di viduo da al guna “señal” –ya sea por su con ducta, sus alianzas
con me ’il ta tiles im por tantes o los sueños que cuentan–; estas se ñales
per miten atri buirle otros nahuales más po de rosos.

Así, aunque según las creen cias lo cales el su jeto nace con sus
nahuales, la ads crip ción de ciertos ani males de pende en úl tima ins -
tancia del status so cial que el in di viduo tiene en la co mu nidad.

La au sencia de un ho rós copo, ca len dario o ce re monia para de ter -
minar el tipo exacto de nahual (to davía usado en otras co mu ni dades
mayas), per mite un cri terio más am plio y fle xible que sólo puede en -
ten derse cuando se ana liza en el con texto so cial par ti cular.

La je rar quía de los nahuales no es es tricta, pero los ani males
pueden agru parse en ciertas ca te go rías según su poder. Por ejemplo,
si un hombre tiene como nahuales un ga vilán y un gallo, el primer
nahual será el ga vilán, porque vuela más alto.9

Es ne ce sario efec tuar aquí un aná lisis más de ta llado del con cepto de 
nahual. Hasta ahora hemos men cio nado que al gunos ani males son
más po de rosos que otros. Por ejemplo, una ma ri posa es po ten cial -
mente menos per ju di cial que un tigre. Esta “ló gica”, sin em bargo, no
se adapta en te ra mente al fe nó meno del nahua lismo de Pi nola, ya que
el nahual tiene la ca pa cidad má gica de dañar al ch’ulel de otra per sona.
Los nahuales de un brujo siempre son ma lignos y cual quier acu sado
de prac ticar bru jería puede or denar a sus nahuales que hagan mal, no
im porta cuán pe queños sean éstos o cuán bajo vuelen.

Que la coe sencia animal de un hombre no es me ra mente una con -
tra parte, se ex plica por el hecho de que las con di ciones fí sicas del
nahual se re flejan en las del hombre, pero no vi ce versa. Cuando el
nahual re sulta ac ci den tal mente he rido, el hombre sufre las con se -
cuen cias, in cluso con la apa ri ción de sín tomas pa re cidos o de se ñales
en los mismos si tios. Pero cuando un hombre está en fermo o su he -
rida no es lo su fi cien te mente im por tante como para ser pe li grosa, el
nahual no sufre. Además, para que un hombre re cobre la salud es
fun da mental que su coe sencia animal esté sana y bien ali men tada.
Esta opor tu nidad es la única que tiene para cu rarse. Esta dis pa ridad
pone de re lieve un hecho fun da mental (si bien éste es obvio): el
nahual es una pro yec ción del hombre y sus des di chas ex plican las de
su dueño; pero lo con trario no es im por tante, ya que a nadie le in te -
resa ex plicar la co jera de un toro o el dolor de es tó mago de un mono.
Este sis tema de pen sa miento mís tico es an tro po cén trico.
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El que los nahuales de los hom bres co munes, de los brujos o de los 
di ri gentes so bre na tu rales sean coe sen cias del hombre, se ad vierte
mejor en la creencia de que nunca se en cuen tran cara a cara. Sólo de
noche, cuando el cuerpo está en un es tado se me jante al de la muerte
(porque el ch’ulel lo ha de jado), es cuando está ac tivo. Pero el nahual
es el hombre mismo que actúa en un uni verso po blado de seres so -
bre na tu rales. Sus ac ciones en ese otro mundo no son las de su ser fí -
sico, sino las ac ciones so bre na tu rales que co rres ponden a su co e -
sencia animal (o ce les tial).

Los me jores ejem plos para ilus trar esta con cep tua li za ción en la
mente de los mismos in dios, son las dos his to rias re la tivas a los dos
brujos lo cales que asu mieron forma de animal en pre sencia de tes -
tigos de que se habló en el ca pí tulo an te rior.

Aquí de bemos se ñalar un “error ló gico” del in ves ti gador de cam -
po, error que, una vez eli mi nado, aclaró la idea de la unidad del
hombre y el nahual. Cuando es tá bamos tra tando de in ves tigar la re -
si dencia de la coe sencia animal del hombre, los in for mantes nos de -
cían cla ra mente que du rante el día los nahuales es taban en las cuevas
a cargo del Rayo y que por la noche los nahuales de los ak’ cha meles
iban “a mirar en los co ra zones de la gente”, en tanto que el de una
per sona común sim ple mente vaga por el bosque. Mis dudas me lle -
varon a plan tear estas pre guntas: “¿En qué oca siones y por qué tipo
de co mu ni ca ción mandan los brujos a sus nahuales? ¿Entra el nahual 
en el cuerpo del brujo o sim ple mente viene a su casa para re cibir las
ór denes res pecto a quién atacar?”

Des pués de mucho pre guntar a este res pecto, los in for mantes in -
dios, con cara de asombro, di jeron sim ple mente que no hay ne ce -
sidad de dar ór denes; no hay co mu ni ca ción entre la per sona y su
coe sencia animal; no hay pro xi midad fí sica; el hombre es el animal.

Está muy ex ten dida la acep ta ción y de cla ra ción pú blica de que los
nahuales  pro pios no son po de rosos. Hay tanta hu mildad al ad mitir
el hecho de que uno está fuera del grupo de los di ri gentes so bre na tu -
rales, como la hay entre estos úl timos al dar a co nocer sus po deres so -
bre na tu rales.

Cabe aclarar aquí la vi sión que el hombre común tiene de su ex -
clu sión de la je rar quía de con trol so bre na tural. Res pecto a esto suele
de cirse que: “No sabe cuáles son sus nahuales” y que “no re cuerda
cosas del otro mundo”. En res puesta a la pre gunta de si un posh ta -
waneh le ha dicho al guna vez qué tipo de nahuales tiene, el indio dice 
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que sí, que le han dicho, pero que él no sabe y que al no co nocer sus
nahuales no puede comer ch’u leles.

La imagen que de sí mismo tiene un hombre común se hace así
ex plí cita con con no ta ciones de sig ni fi cado psi co ló gico pro fundo,
hasta el punto que re sulta casi irre le vante pro se guir el aná lisis.

El hombre común, el que no tiene buen es pí ritu y nahuales que
vuelan alto, no re cuerda. Re cordar y saber son atri butos ex clu sivos
de los di ri gentes. El co no ci miento cons ciente sig ni fica el con trol
sobre los nahuales pro pios; la ca pa cidad de do minar la coe sencia
animal a vo luntad, y de atacar por me dios so bre na tu rales.

El hombre, en el ápice del co no ci miento me ta fí sico, que es el
poder so bre na tural, se ca rac te riza por una serie de atri butos que le
per miten co mu ni carse con otros seres po de rosos, san cionar a los
demás, prever el fu turo, com batir el mal y per pe tuarse des pués de la
muerte en una vida eterna en la cueva sa grada de Muk’ Nah.

El me ’il tatil se di fe rencia del hombre común por su buen es pí ritu
(ch’ulel) y por sus trece nahuales. Tanto su ex ce lente ch’ulel como sus 
nu me rosos nahuales le dan sa bi duría, poder e in mu nidad.

Sus nahuales no sólo son más nu me rosos sino in fi ni ta mente más
po de rosos que los del hombre común. La ex ce lencia de esos nahuales
está en su ha bi lidad para volar a gran al tura. El con cepto de al tura está
li gado con el de estar a salvo, con el de ve lo cidad y con el de co no ci -
miento me ta fí sico. Ya no se trata de ani males, ni do més ticos ni sal -
vajes. Los nahuales que vuelan alto son fe nó menos at mos fé ricos tales
como el Tor be llino, el Me teoro (paslam) y, el más alto de todos, el
Rayo. De los tres, Tor be llino es el que está más ín ti ma mente re la cio -
nado con el fuego, pero este ele mento está pre sente en todos ellos.

Estos hom bres tienen va rios ani males como nahuales se cun da rios
y por lo ge neral entre ellos hay uno de los que tí pi ca mente se iden ti -
fican con el mal.

El que los Me teoros y los Rayos sean nahuales im por tantes de los
di ri gentes pa rece ser un rasgo an tiguo en el sis tema de creen cias de
los mayas. F. Núñez de la Vega, obispo de Chiapas a prin ci pios del
siglo XVIII, habla del “poder de ciertos in di vi duos de trans for marse
en ti gres, leones, bolas de fuego y rayos”.10

Calnek, en su tesis de doc to rado,11 cita a Núñez12 di ciendo que el
paslam está ín ti ma mente iden ti fi cado con el nahua lismo y era equi -
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12  Nú ñez, 1702:133.
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va lente al tzihuizin. Era con ce bido “como pe lota, o bola de fuego,
anda por el aire en la fi gura de es trella con caída a modo de co meta”.

La et no grafía de nues tros días in dica una am plia dis tri bu ción de
estos nahuales que vuelan alto, o ce les tiales, aunque su fun ción en la
es truc tura de poder de la co mu nidad no ha sido in ves ti gada en de talle.

No que remos decir que el papel del rayo en Pi nola tenga que ser
exac ta mente igual al de otros pue blos mayas. Los re sul tados del pro -
ceso de cambio cul tural va rían en mu chos casos de una co mu nidad a 
otra. En nuestra opi nión el Rayo apa rece como un agente so bre na -
tural for mi dable en las pu bli ca ciones an tro po ló gicas, aunque los
datos en la ma yoría de los casos se re ducen a unos pá rrafos. Es per ti -
nente citar aquí al gunos de estos pá rrafos para poder en tender lo que 
hemos dicho antes.

Villa Rojas, al des cribir los nahuales de Oxchuc, que en su ma -
yoría son ani males, agrega: “To davía otros son bolas de fuego de di -
fe rentes tipos: rojas, ama ri llas o verdes. De las tres va rie dades, el
tzeltal que ha ido en contra de la ley con si dera que el rojo es el agente
más eficaz del cas tigo má gico”.13

Gui teras dice que “al gunos pe dranos creen que el viento y el rayo
son tam bién way heles per so nales… pero Ma nuel [su in for mante] no
lo cree. En dos oca siones Ma nuel se re fiere a la fun ción des truc tiva
del wayhel, cuando dice que el rayo, el arma del ‘Anhel, es el wayhel
de este úl timo”.14

Pero el pá rrafo más re ve lador res pecto a la im por tancia del rayo es
el si guiente (aunque Gui teras de fine el rayo como menos po de roso
que la tierra):

El ‘Anhel es el dios de la lluvia, el señor de las mon tañas, el
que da el maíz, el dueño de los ani males y el dios de las aguas. Es 
el dueño del rayo. El ‘Anhel cuida de las milpas sem bradas al pie 
del monte y en sus em pi nadas la deras “cerca de él”; está ín ti ma -
mente re la cio nado con “nuestro sus tento”. Es el dueño de los
ani males del ma to rral y el bosque, y los hom bres sólo pueden
cazar des pués de ob tener su per miso. Inva ria ble mente se re -
fieren a él como pro tector del hombre, y ha blan de él como del
con ser vador de la vida, porque la co mida es vida…

El ‘Anhel pa rece tener ciertos atri butos y do mi nios; pero sus
po deres son li mi tados y es ser vidor de la tierra. Si es una deidad
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se pa rada, es con mucho la más débil… La pa labra ‘anhel se le da
tam bién a las mon tañas, al re lám pago, al maíz y al moy.15

La misma im por tancia fun da mental del rayo se en cuentra en las
si guientes lí neas sobre las creen cias de los mayas en Ja cal te nango,
Gua te mala.

Los pue blos mayas pa recen haber con ce dido siempre poder y 
mucha in fluencia a un tipo u otro de montes. Entre los con tem -
po rá neos uno puede re fe rirse a la le yenda kekchí de los “ce rros y 
el maíz” re co gida por Bur kitt (1920). Entre ellos los montes y
los rayos están re la cio nados; los ja cal tecos, al aso ciar el rayo con
los pre ci pi cios y las rocas, re flejan quizá una idea fun da mental
se me jante.16

Y de nuevo:

Quizá los re lám pagos o los rayos, Komam k’u, “Nuestro
Padre Rayo”, que vive en de ter mi nadas rocas o partes de los
acan ti lados al re dedor del pueblo, caen dentro de la re li gión más
que del fol klore, pero pro ba ble mente per te necen a éste… El
tér mino komam se aplica por lo ge neral sólo a seres di vinos.
Estos re lám pagos pro tegen al pueblo… Estos re lám pagos
suelen ser ado rados con in cienso que los in dios queman en el
fuego, en mo mentos in de ter mi nados. En la ma yoría de esos
pro mon to rios pueden verse restos de estos pe queños fuegos.17

Un es tudio re ciente de los in dios tzot ziles de La rráinzar dice:

Las su per vi ven cias del culto maya prehis pá nico en la na tu ra -
leza son más evi dentes en las creen cias ac tuales de los tzo t ziles
en los es pí ritus so bre na tu rales (tzotzil: yawal, ba lumil, chauk;18

es pañol: ca pi tanes, án geles, maes tros), los cuales ha bitan en las
mon tañas, en la tierra y en los ojos de agua. Estas dei dades son
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dioses de la fer ti lidad, ya que con trolan todos los re cursos na tu -
rales tan im por tantes para el modo de vida in dí gena…

Existen tantos tipos de án geles, como fa vores que con ceder o
no con ceder. Los que tienen bajo su con trol al viento y a la
lluvia ha bitan en las cuevas y se co nocen, ge ne ral mente, con el
nombre de chauk, que es po si ble mente un cog nado de Chac, el
dios maya de la lluvia (Tozzer, 1941:97n). Cuando hay truenos
y rayos du rante una tor menta, los in dios creen que un ángel sa -
lido de una cueva está en el cielo y rocía con el agua de un jarro
gi gan tesco, que cae a la tierra en forma de lluvia.19

Se con si dera que los na guales más po de rosos son los fe nó -
menos na tu rales. Los brujos pa recen como re mo linos de viento
(tzotzil: sutum ik), bolas co lo radas de tierra in can des cente
(tzotzil: pos lom), que en sus formas más ate rro ri zantes se reúnen 
en la for ma ción del arco iris (tzotzil: wa klebal) y co metas. Los
co metas están en el cenit de la je rar quía del poder na gual,
porque hacen los vuelos más altos en el cielo y de ahí que sean
los brujos más te midos.20

Díaz de Salas dice que en San Bar tolo:

Se co nocen otros dueños de los ce rros como son el Hu racán y 
el Rayo; este úl timo, en forma de niño, ha bita de hecho en
todos los ce rros de los cuales sale con fuerza inu si tada para des -
ga rrar las nubes y pro vocar la lluvia.21

El lugar que ocupan los sam bar to leños en el cosmos se acerca
bas tante a un con cepto de ele gidos o hijos de Dios; hay me moria
de una época en que se dis fru taba de grandes po deres ema nados
de los nahuales que los sam bar to leños po seían. “Antes había
nahual rayo, tor be llino, go rrión (co librí)”. Estos nahuales ma -
taron al Ikal, Negro o Som brerón, que tenía ais lada a la po bla -
ción y es gra cias a esta ac ción por lo que fueron pre miados y
re co no cidos como hijos del sol o to tikes, tér mi no este úl timo por
el que son ac tual mente co no cidos en los mu ni ci pios ale daños.22

Bunzel en contró en Cha mula que:

100

Poder sobrenatural y control social

19  Ho lland, 1963:92.
20  Ibi dem: 143.
21  Díaz de Sa las, 1963:259
22 Ibi dem: 265

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



La creencia re fe rente al na gual es que los na guales viven todos 
en lo alto de una mon taña en tierra ca liente. Está a cargo del Re -
lám pago. Él es su amo y ellos son sus mozos y los manda a que
cacen para él. Si uno no da velas al Re lám pago, éste se enoja y
manda al na gual de uno a cazar, y en tonces uno está ex puesto al
pe ligro. Mien tras se quedan en lo alto de la mon taña con el Re -
lám pago están a salvo.23

El nahual Rayo se des taca como prin cipal en el sis tema de creen -
cias de Pi nola. Los hom bres cuyo primer nahual es Rayo están en la
cumbre de la je rar quía so bre na tural.24

La im por tancia ca pital del Rayo en la per cep ción local del cosmos
má gico se de riva de sus de re chos ina lie na bles a con trolar las llu vias, a 
pro teger y re gular las ac ciones de los nahuales de menor rango que
re siden en las cuevas sa gradas, y a guardar las milpas, la gente y al
propio pueblo de todo daño.

Una de las con di ciones para esta ex ce lencia es su su prema al tura al 
volar, al tura que lo hace inac ce sible al ataque de los seres ma lignos.
Otra es que la plu ra lidad de nahuales de un hombre que es Rayo le
da in mu nidad: cual quiera que sea Rayo tiene el nú mero má ximo de
nahuales.

Aquí, como en otros as pectos del sis tema de creen cias del pueblo,
en con tramos una su per vi vencia in te re sante de la cul tura maya de
poco des pués de la Con quista. La su per vi vencia es im por tante en
tanto que muestra cuáles ele mentos han sub sis tido a pesar de los
cam bios en otros as pectos de la cul tura.25

En Pi nola, la je rar quía de al turas entre los di fe rentes nahuales vo -
la dores no está cla ra mente de fi nida. De los tres co lores del Rayo, el
negro es evi den te mente el más alto y el más po de roso. El rojo se
iden ti fica siempre con el mal.26 El Rayo blanco es con si de rado como
la víc tima de los otros dos.
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23 Bun zel, 1952:275.
24  Se dice que el san to pa trón del pue blo es Rayo.
25  “Cier tos in di vi duos pue den con tro lar has ta tre ce nahua les cada uno, gra dua dos

en una je rar quía bien de fi ni da de po de res y atri bu tos. Los más po de ro sos eran los 
po de res des truc ti vos del rayo y del aire, que po dían ser con tro la dos me dian te la
in ter ven ción de la con tra par te ani mal del in di vi duo” (Cal nek, 1962:70; ci tan do
a AGI, Gua te ma la 295, No. 3).

26  Apar te de la cons tan te dua li dad de agen tes so bre na tu ra les de con trol bue nos y
ma los, en con tra mos una ads crip ción más ín ti ma del Rayo rojo a los bru jos bien
co no ci dos (véa se Vi lla Ro jas, 1947:583).
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El Rayo está re la cio nado con el sapo y la ser piente, pero aparte del
mito de origen del maíz rojo no hay otras le yendas, sueños o casos de
bru jería que nos per mitan ver cla ra mente la re la ción.

Pero Rayo no es sim ple mente un fe nó meno at mos fé rico. En las
creen cias lo cales es un niño pe queño ves tido ya sea de negro, de rojo
o de blanco, que lleva za patos y som brero.27 

Algunos in dios dicen que lo han visto. El ruido del Rayo me fue
ex pli cado por uno de los in for mantes como el que hace un niño al
pa ta lear en el suelo.

No es po sible afirmar ro tun da mente que existe siempre una re la -
ción entre los fe nó menos at mos fé ricos y al gunos seres ani mados.28

Otra in ter pre ta ción –puesto que el niño no se llama “dueño” sino
que se iden ti fica con el Rayo–, puede ser la su per vi vencia de creen -
cias más an ti guas en un dios de la lluvia cuyo ayu dante era el Rayo.
Pero con la de sa pa ri ción de esta creencia los pi nol tecos la han reem -
pla zado por la del niño, cuya im por tancia en su re li gión es se cun -
daria con res pecto a la del Rayo.

No creemos in ter pretar mal el marco de re fe rencia ideo ló gico de
los in dios lo cales cuando de cimos que Rayo es con si de rado como la
deidad más im por tante, in cluso su pe rior a los nahuales que vuelan
más alto. No pre ten demos es ta blecer una di co tomía es tricta entre el
con cepto de Rayo como el nahual más po de roso de los di ri gentes lo -
cales más im por tantes y el del Rayo como un poder im per sonal. Sin
em bargo, esto a veces pa rece así en sus pro pias ver ba li za ciones.29

El Rayo, que vive en el lugar más re cón dito de las cuevas sa gradas
y es el prin cipal ser so bre na tural a cargo de todos los demás, es un
poder im per sonal.

Cuando los in dios hacen ritos pro pi cia to rios del Rayo en los
campos de maíz, no están pen sando en un guar dián in di vi dual que
vendrá a lle varse la mitad del maíz. Es atri buto del Rayo pro teger las
milpas contra los vientos que las des truyen y re clamar parte de la co -
secha.30

Me teoro (paslam), es otro nahual muy im por tante que vuela alto.
Pa rece ha berlo sido para los mayas de la época de la Con quista,
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27  Se me jan te a la re pre sen ta ción de Rayo en San Bar to lo (vid su pra Díaz de Sa las).
28  Dos in for man tes di je ron que pas lam era un pá ja ro, pero otros lo ne ga ron. Cal -

nek men cio na que el due ño del Tor be lli no es el ma pa che en Chi lón, pero esta
creen cia no exis te en Pi no la (Cal nek, 1962:70).

29  Véa se Gui te ras, 1961:290.
30  Vid su pra, cap. 2.
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como lo mues tran las fuentes.31 Paslam ha bita en los mismos lu gares
que el Rayo y sus po deres son si mi lares, aunque cla ra mente es se -
gundo en rango. Hay una di fe rencia de color: paslam es verde, rojo o
blanco.

De los tres nahuales prin ci pales, Tor be llino es el más cla ra mente
re la cio nado con el fuego. Mitos, le yendas y casos de bru jería coin -
ciden en re latar el fe nó meno si mul táneo de tor be llino y fuego.
Además, los hom bres que dicen tener status en la je rar quía del con -
trol so bre na tural comen car bones en cen didos en pre sencia de sus
pai sanos para de mos trar sus po deres so bre na tu rales y su iden ti fi ca -
ción con Tor be llino.

Los tres nahuales ce les tiales ya men cio nados son tan ac tivos como 
los nahuales ani males y mucho más pe li grosos; pero sus ata ques los
hacen por medio del fuego. Una víc tima de Rayo, de Paslam o de
Tor be llino es que mada viva o tiene se ñales, am po llas o man chas
rojas, que in dican que el agente fue el fuego.

A pesar de la im por tancia fun da mental del con cepto de al tura, no
hay di fe ren cia ción es tricta res pecto a la al tura exacta a la que pueden
volar los agentes so bre na tu rales de color, ex cepto el Rayo negro que
vuela más alto que todos.32

No sa bemos si con an te rio ridad había una co rre la ción entre los
ni veles del cielo y la al tura de los vuelos y si sólo el se gundo ele mento
ha so bre vi vido. Pero en otras co mu ni dades de Chiapas, como en La -
rráinzar, to davía existen los trece ni veles má gicos del cielo y de las
mon tañas.33

En la mente de los in dios de Pi nola la dis tin ción está clara sólo en
tér minos de al turas, muy altas, bajas (como a la que vuelan el ga -
vilán, la ma ri posa, etc.), y a ras del suelo. Cada una de ellas de fine un
tipo de per so na lidad así como un status so cial y otro so bre na tural.

Un hombre nunca es los tres nahuales “altos”. Ser uno de ellos es
su fi ciente para es ta blecer su poder es pi ri tual.

Ya hemos men cio nado antes que Rayo, Me teoro y, en menor
grado, Tor be llino, son casi com ple ta mente in munes a los ata ques
so bre na tu rales gra cias a su al tura. Sin em bargo, este con cepto ideal
de om ni po tencia está ba lan ceado cuando las con di ciones reales en
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31  Véa se Cal nek, 1962:52.
32 De la mis ma ma ne ra, los co lo res de los nahua les no pue den ser co rre la cio na dos

con los de los cua tro pun tos car di na les que se en cuen tran en tre los chor tí (Gi -
rard, 1962:127-128), los tzot zi les de La rráin zar (Ho lland 1963:92) y los de San
Bar to lo (Gui te ras 1961:287 n.).

33 Ho lland, 1963:110-113.
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este sis tema so cial “de mues tran” que uno de los hom bres al que se le
atri buyen esos po deres muere de en fer me dades su pues ta mente so -
bre na tu rales. Puesto que Rayo y Me teoro ha bitan en las cuevas y en
los ojos de agua, vuelan hacia arriba, hacia el cielo y des pués re gresan
a la tierra cuando ter minan su mi sión. Es allí, cuando están a punto
de ate rrizar, cuando otros nahuales igual mente po de rosos los es -
peran y lo gran ven cerlos.

Po demos afirmar que el pi nol teco per cibe al hombre como una
co lec ción de egos. Un hombre es si mul tá nea mente perro, tigre,
mono, rayo. Pero aunque puede ser todos ellos, nunca puede ser más 
de uno al mismo tiempo. Es in con ce bible que el nahual tigre y el
nahual me teoro de un hombre se en cuen tren, porque cada uno es el
hombre, en una ma ni fes ta ción dis tinta.

Aunque el nahual de un indio puede ser iden ti fi cado como un de -
ter mi nado animal, lo que im porta son los atri butos pe cu liares de la
es pecie a la que per te nece el animal. Como ha dicho Bergson re fi -
rién dose al to te mismo: “Re co nocer a un hombre quiere decir dis tin -
guirlo de los demás; pero re co nocer un animal nor mal mente im plica 
decir a qué es pecie per te nece… Un animal ca rece de con cre ción e in -
di vi dua lidad, apa rece esen cial mente como una cua lidad y en con se -
cuencia esen cial mente como una clase”.34 Por lo tanto, el indio de
Pi nola es fuerte como un oso, li gero como un perro, san gui nario
como el tigre, o pe ludo como mono.

El sis tema de status de los pi nol tecos se ex presa en nahuales. Di fe -
rentes clases de nahuales quiere decir di fe rentes clases de poder, dis -
po si ción y vul ne ra bi lidad.

EL CH’ULEL

La creen cia en un ch’u lel como la esen cia eté rea del hom bre pa re ce
es tar muy ex ten di da en tre los ma yas, aun que ha sido me nos es tu dia -
da que el nahual.

Blom y La Farge están entre los pri meros que hi cieron la dis tin -
ción entre nahual y el tér mino in glés soul (alma):

Aunque entre los la dinos de Chiapas pre va lece la idea de que
el na gual y el alma son lo mismo, en rea lidad son com ple ta -
mente di fe rentes. El alma, lap [sic], es con ce bida como una po -
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se sión aparte, dis tinta tam bién de los prin ci pios de la vida,
tanto en su con cep ción como eti mo ló gi ca mente (vida, Kucul).
Esta alma es una cosa de li cada, fá cil mente ex tra viable y ob jeto
de mu chas pre cau ciones ce re mo niales. Apa ren te mente re side
en el cuerpo, pero puede des pren derse, o per derse total o par -
cial mente.35

Du rante mu chos años des pués de esta pu bli ca ción el con cepto de
ch’ulel no ha sido co men tado por los au tores que men cionan el
nahual (Villa Rojas, Wisdom, Oakes, La Farge, Bunzel). Re cien te -
mente pa rece haber un cre ciente re co no ci miento de la im por tancia
del ch’ulel en la on to logía maya36.

Las dos con tri bu ciones más im por tantes para en tender el ch’ulel
son la de Gui teras-Holmes y la de Ho lland. Aunque en tér minos ge -
ne rales ambos au tores coin ciden en sus de fi ni ciones del ch’ulel, el
aná lisis de su rol en la vida de los in dios mayas varía, como puede
apre ciarse en los si guientes textos. Gui teras de fine el ch’ulel como:

El alma in des truc tible que sigue exis tiendo des pués de la
muerte del cuerpo. El re cinto del ch’ulel es todo el cuerpo. Es el
aire, está en la imagen del cuerpo “al venir a este mundo”,
“como un mo nu mento”, que riendo decir que tiene la forma del 
cuerpo. Es la esencia im pal pable del in di viduo, de su forma fí -
sica y de sus ca rac te rís ticas men tales; en re sumen, la imagen del
sueño37.

Ho lland tra duce el con cepto de ch’ulel entre los an dre seños de La -
rráinzar como:

La fuerza vital de la na tu ra leza, la energía di ná mica, vi vi fi -
cante e in des truc tible de todos los hu manos, ani males y plantas. 
En el hombre, el es pí ritu es el medio in nato por el que ex presa
su ca rácter psi co ló gico y so cial, la na tu ra leza esen cial del ser hu -
mano.38
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35 Blom y La Far ge, 1927:370.
36 El con cep to de ch’u lel lo men cio na Mar ce lo Díaz de Sa las en San Bar to lo,

Andrés Me di na en Te ne ja pa, Ma nuel Za bal Cu bi llos en Si ba cá. Sus tra ba jos
pue den con se guir se ma nus cri tos en los ar chi vos del Pro yec to de Chia pas, De -
par ta men to de Antro po lo gía, Uni ver si dad de Chica go.

37 Gui te ras, 1961:297-298
38 Ho lland, 1963:99-100.
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El aná lisis sub se cuente del rol del ch’ulel, como dis tinto o unido
con el nahual, se ñala las di fe ren cias en las in ter pre ta ciones de estos
au tores. En San Pedro Che naló:

El ch’ulel es el que deja el cuerpo du rante el sueño, la in cons -
ciencia, la muerte apa rente, el coito y la em bria guez. Du rante el
sueño el ch’ulel puede vi sitar el Ka tibak, co mu ni carse con los
ch’u leles de los vivos y de los muertos, y re cibir co mu ni ca ción de 
los po deres so bre na tu rales o dei dades. De igual ma nera puede
ser víc tima de apa ri ciones como el winik-ton y el xpa kinté. En
estas si tua ciones de au sencia del alma mi in for mante no es ta -
blece dis tin ciones entre los es tados pa sivos y ac tivos del cuerpo,
ni entre la rea lidad y el sueño. Sin em bargo, siempre está im plí -
cito que du rante el sueño es el alma animal a la que se re fiere39.

Y más ade lante:

Todos los pe dranos dicen que las ex pe rien cias oní ricas se re -
la cionan con el wayhel [nahual], y los sueños se in ter pretan
según esta creencia. Por lo tanto, la co mu ni ca ción du rante el
sueño con las dei dades y con los muertos se rea liza a través del
wayhel.40

He in cluido estas citas para se ñalar las di fi cul tades que surgen al
querer es pe ci ficar las áreas con cretas de con ducta para el nahual y el
ch’ulel. Gui teras, a pesar de sus ex ce lentes datos e in ter pre ta ciones,
no dice, en úl timo aná lisis, cuál de sus dos afir ma ciones es la co -
rrecta, o si la ac ción del nahual y del ch’ulel es si mul tánea o se pa rada.

Ho lland, por otra parte, atri buye todos los ata ques de bru jería y
todas las ac ciones so bre na tu rales a los nahuales. Para él, tanto el
nahual como el ch’ulel son ma ni fes ta ciones del es pí ritu, pero el
nahual es siempre el actor prin cipal –tanto si es agente como si es víc -
tima–, in cluso en el caso de es panto que todos los demás an tro pó -
logos han in ter pre tado ex clu si va mente como una se pa ra ción del
ch’ulel y el cuerpo.

Cuando un in di viduo deja su choza y se en ca mina por te rri -
to rios que le son poco fa mi liares, su pone que su animal com pa -
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ñero sale si mul tá nea mente de la mon taña sa grada y vaga por los
montes. Si aquél sufre un mal acon te ci miento, como una mala
caída o el ataque de algún animal, los dioses de la tierra de ese
lugar po drán cap turar allí a su es pí ritu y to marlo pri sio nero; al
mismo tiempo su animal com pa ñero habrá te nido la misma ex -
pe riencia y per ma ne cerá en los montes, im po si bi li tado para re -
gresar a su mon taña sa grada y a la pro tec ción y se gu ridad
pro por cio nadas por los dioses del li naje.41

Si el nahual sale de su mon taña cada vez que el hombre se aven -
tura por los sen deros, ¿por qué no pasa esto cada vez que el in di viduo 
sale de su casa? La hi pó tesis de Ho lland no ex plica qué le pasa al
nahual cuando un hombre se es panta dentro de su propia casa; lo
que es bas tante fre cuente en Pi nola. Si tal fuera el caso, el nahual no
es taría pro te gido en la mon taña du rante el día, como pa recen creer
ge ne ral mente los in dios mayas.

Poder con testar las cues tiones prin ci pales re la tivas al nahual y al
ch’ulel; saber si la vida oní rica es do minio pri vado de uno, de otro, o
de ambos; ave ri guar cuál es ac tivo y cuál pa sivo en la bru jería, son al -
gunos de los di fí ciles pro blemas que hay que abordar para tratar de
ex plicar la se mán tica india. Una se pa ra ción de las es feras de ac ción
tiene tan poca base como una total fu sión del nahual y el ch’ulel.

A me nudo los pi nol tecos unen apa ren te mente nahual y ch’ulel.
Sin em bargo, no creo que esto se deba a que sólo “en tiendan im per -
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fec ta mente” estos con ceptos, como alega Wisdom.42 Esta fu sión
emana prin ci pal mente de las creen cias en el ca rácter coe sen cial del
nahual y el ch’ulel con el ser fí sico.

Los in dios son per fec ta mente con se cuentes cuando se les pre -
gunta qué es un ch’ulel: “Es el es pí ritu que está dentro del cuerpo –en 
el co razón y en la gar ganta– y si mul tá nea mente en las cuevas bajo la
pro tec ción de los lí deres so bre na tu rales. Es gra cias al ch’ulel que po -
demos ha blar”.43

Y a la in versa, ex plican el nahual como un animal –o un fe nó -
meno at mos fé rico en el caso de los me ’il ta tiles–, que vive en las
cuevas donde está pro te gido du rante el día y sale por la noche.

Además, dis tin guen las si tua ciones en las que las ac ciones del ser
fí sico tienen lugar sin el nahual y el ch’ulel o vi ce versa. El “otro
mundo” está vivo, po blado tan sólo cuando aquél está dor mido, en
un es tado le tár gico.

Muy a me nudo em plean la ex pre sión “buen ch’ulel” o “ch’ulel
alto” en forma in dis tinta, cuando es obvio que se están re fi riendo al
ch’ulel. Esta re fe rencia a la al tura del ch’ulel puede verse en la des crip -
ción et no grá fica, donde a pro pó sito man tuve la ter mi no logía de los
in dios. Por esto de bemos en tender que en el hombre que ocupa los
es ca lones más altos de la je rar quía, la ca lidad ex ce lente del ch’ulel es
si nó nimo de los nahuales que vuelan alto. En el ex tremo opuesto, un 
hombre que tiene nahuales bajos no tiene muy buen es pí ritu. Nunca 
hay falta de con sis tencia en la cua lidad de la com bi na ción entre
nahual y ch’ulel. A la pre gunta de si Me teoro, Rayo o Tor be llino son
ch’u leles, la res puesta in me diata es “no, por su puesto que no, esos son 
nahuales”.

No con firman mis datos que el ataque de los nahuales sea ex clu si -
va mente di ri gido a los nahuales de la víc tima y nunca al ch’ulel. Los
casos tres y ocho de los su cesos de bru jería son ambos ata ques a per -
sonas des piertas. En cada uno de estos casos, la víc tima se en ferma
con lo que se diag nos tica como mal echado. No creo que sea ca rac te -
rís tico del con cepto de lo so bre na tural del pi nol teco per cibir esto
como un pro ceso dual; es decir que el animal que atacó era uno de
los nahuales del brujo y que este ataque fue du pli cado si mul tá nea -
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42  Wis dom, 1952:122.
43 Los pi nol te cos se po nen ner vio sos al pre gun tár se les si el nahual ha bla. Pre sen cié

una dis cu sión en tre un la di no po bre y dos in dios. El pri me ro es ta ba con tan do
un su ce so en el que un ca ba llo-nahual in ter cep tó el ca mi no a un hom bre y le ha -
bló. Los in dios in sis tían en que el la di no era muy ig no ran te; de no ser así sa bría
que los nahua les nun ca ha blan.
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mente en el “otro mundo” donde el nahual de la víc tima se vio agre -
dido por otro de los nahuales del brujo. Inter pre tamos ambos casos
como si tua ciones en las que el ch’ulel fue el ob je tivo de las malas in -
ten ciones del nahual.

En el caso de los sueños, la fi gura que apa rece en ellos in dica al pi -
nol teco cuál de los dos, nahual o ch’ulel, tiene que ver. Si apa recen
ani males, piensan que son ani males, pero cuando el con te nido del
sueño in cluye fi guras hu manas los in dios in ter pretan que son ch’u -
leles. Como dice Ho lland: 44

Ge ne ral mente los sueños que in cluyen seres hu manos se con -
si deran como ocu rridos en la pri mera so ciedad del es pí ritu,
mien tras que los que in cluyen grandes can ti dades de ani males
ocu rren su pues ta mente en la so ciedad de los ani males com pa -
ñeros.

Po demos re sumir di ciendo que el ch’ulel pa rece ser el centro del
len guaje, de la in te li gencia y de la vo luntad. Queda ex pre sado con
sus pro pias pa la bras muy cla ra mente: “Lo miró en su es pí ritu y en -
tonces su nahual atacó”.

La sec ción an te rior in cluye la des crip ción de las pro pie dades dis -
tin tivas del nahual. Po demos con cluir ahora di ciendo que para un
pi nol teco un hombre es su nahual cuando la pro piedad que el
animal re pre senta es re le vante; de otra ma nera no puede serlo. Sólo
el aná lisis de con texto de ci dirá acerca de si los in dios in ter pretan el
agente como nahual o como ch’ulel.
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4. En fer medad, curas y sueños

Pol gar re su me las com pa ra cio nes in ter cul tu ra les de no cio nes etio ló -
gi cas y con clu ye que se pue den “cla si fi car en etio lo gías so bre na tu ra -
les (Ackerk necht, 1946), me ca ni cis tas (‘me cá ni cas’-Eras mus, 1952;
‘em pí ri cas’-O. G. Sim mons, 1955a; ‘na tu ra les’-Nur ge, 1958) y
emo cio na les (Clark, 1959a; ‘psi co ló gi cas’-Fos ter, 1952a.)”.1

Estas tres ca te go rías etio ló gicas re sultan vá lidas para el aná lisis de
la no ción de los in dios pi nol tecos res pecto de las en fer me dades. Las
etio lo gías me ca ni cista y emo cional quedan fuera del tema tra tado
aquí; no las con si de raré en de talle.

La etio logía me ca ni cista com prende el ca tarro común, las he ridas
cau sadas por ac ci dentes, las frac turas y la dia rrea, todas ellas tra tadas con 
me di cinas que se venden en las tiendas de los la dinos de la lo ca lidad.

Para los in dios, las en fer me dades emo cio nales se deben a una
mala “ab sor ción” de ciertos es tados emo cio nales, como el co raje y la
ver güenza. Ambos tipos de en fer medad afectan ex clu si va mente al ser 
fí sico, no al ch’ulel ni al nahual. Uno puede en fer marse de bido a la
ver güenza o al co raje o a una com bi na ción de uno de ellos con una
en fer medad más seria, como el es panto o la bru jería.

Para curar la di sí pela (ver güenza), y el có lico (co raje), se usan in fu -
siones, ro cia duras de al cohol y hierbas. El que cura no suele ser un
es pe cia lista, sino un pa riente o un ve cino. Con fre cuencia este tra ta -
miento se da antes de que apa rezcan los sín tomas. Un indio sabe que
si hace un co raje o se aver güenza en pú blico se en ferma. Por lo ge -
neral se va co rriendo a casa y le pide a quien quiera que haya por ahí
que lo cure; en al gunos casos él mismo se re ceta la me di cina.

La ver güenza y el co raje son quizá en fer me dades que pueden in -
cluirse en el sis tema de san ciones de esta co mu nidad. Sin em bargo,
estas san ciones no emanan de po deres so bre na tu rales y no afectan a
toda la per sona. Tienen que ser in ter pre tadas como san ciones sur -
gidas del grupo so cial en el cual el indio no se ha com por tado de ma -
nera ade cuada.2
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Las san ciones so bre na tu rales tienen como único re sul tado la en -
fer medad; de aquí la ín tima re la ción entre la en fer medad y el con trol 
so cial (véase tabla 1 al final de este ca pí tulo).

Para el hombre común, las normas de esta cul tura pres criben re la -
ciones es pe cí ficas con los lu gares y los seres sa grados, así como con
los hom bres im por tantes. Debe man te nerse a dis tancia de ellos; de
los lu gares sa grados no acer cán dose a ellos (porque no per te nece a la
elite de la co mu nidad so bre na tural y ca rece, de los atri butos de los
que han al can zado un alto status so bre na tural); res pecto de los an -
cianos si guiendo re glas es trictas de con ducta que im plican res peto y
de fe rencia (otra ma nera ésta de crear dis tancia so cial).

Cuando se en ferma al guien, el equi li brio que trata de man tener
pa rece ha berse roto. El con flicto cris ta liza y ad quiere rea lidad. Las
se ñales ex ternas del éxito del ataque so bre na tural se hacen pre sentes.

El con cepto de en fer medad por bru jería es, en tonces, el signo in -
con fun dible de que los seres po de rosos, des con tentos o sim ple mente 
ma lignos, están ac tuando. Este es el centro del sis tema de creen cias y
ex plica la su per vi vencia y la va lidez de las ins ti tu ciones de con trol so -
cial que ya no existen en el nivel de la rea lidad sino tan sólo en el
mundo del es pí ritu. La en fer medad es ta blece el nexo entre lo so bre -
na tural y lo na tural.3 Aún hoy “de muestra” a los pi nol tecos que si -
guen fun cio nando ciertos pro cesos so bre na tu rales po si bles de aca -
rrearles des gra cias e in cluso la muerte. Es una di men sión de má xima
im por tancia en este sis tema de con trol so cial que pone coto a las ten -
den cias des viantes de los in dios lo cales.

Los in dios temen las san ciones de un me ’il tatil eno jado y la en -
vidia del ak’ chamel, pero en tanto ellos (o sus pa rientes cer canos) no
se en fermen, la ame naza es tan sólo po ten cial, in de pen dien te mente
del tiempo du rante el cual se pro longue el con flicto. La cul tura pro -
por ciona la ex pli ca ción del fra caso de los so bre na tu rales en dañar a
al guien en la creencia de que el ak’ chamel no es capaz de al canzar al
ch’ulel de la víc tima.

Las ame nazas abiertas de los me ’il ta tiles o de los ak’ cha meles, el
saber que se han trans gre dido las normas, los con flictos abiertos o la -
tentes con un ve cino, y los sueños, son con di ciones ne ce sa rias pero
no su fi cientes para re forzar el sis tema de con trol so cial local. Como
ya ex presé en pá ginas an te riores, una crisis aguda en las re la ciones
per so nales puede re sol verse antes de que las san ciones so bre na tu rales 
en tren en juego, porque la cul tura tiene me ca nismos para pro pi ciar
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estas so lu ciones. Pero la en fer medad es la etapa final, de ci siva, a la
que con ducen todos estos pro cesos pre vios.

No hay vías de co mu ni ca ción entre el hombre común y los seres
sa grados que ac túan en un nivel so bre na tural. Alegar, con vencer,
apa ci guar y, even tual mente, ganar el caso, es pri vi legio de los po see -
dores de un alto status so bre na tural que los ca li fica para estas de li -
cadas ta reas.

El hombre común no tiene un buen ch’ulel que pueda co mu ni -
carse con los ch’u leles san cio na dores; no está se guro del tipo de trans -
gre sión que pueda haber co me tido, y no es capaz de iden ti ficar el
origen del ataque. Incluso si un con flicto abierto con otro indio le
hace en trar en sos pe chas, o si sus sueños le dicen quién es el agente,
no hay nada que pueda hacer. Como per sona común no puede
buscar la alianza de los ch’u leles po de rosos para que lo salven. Ne ce -
sita de un “es pe cia lista” para que le de vuelva no sólo la salud, sino su
status previo de miembro útil y acep tado de la co mu nidad so cial y de 
la so bre na tural.

Esta in ca pa cidad de so lu cionar la si tua ción crí tica de la en fer -
medad y la ne ce sidad de pro cu rarse me dia dores entre él y los seres
san cio na dores, se ñala la im por tancia del papel del posh ta waneh que
se des cribe ade lante.

Al con si derar el papel del pa ciente in dí gena pi nol teco, en tér -
minos de la etio logía so bre na tural de la en fer medad, com probé
que sus ca rac te rís ticas son dia me tral mente opuestas a las que des -
cribe Par sons al re fe rirse al pa ciente en la prác tica mé dica mo -
derna.

[Mien tras en la cul tura oc ci dental el papel es] in he ren te mente
uni ver sa lista, en el sen tido de que son cri te rios ob je tivos ge ne ra li -
zados los que de ter minan si uno está o no en fermo, cuán en -
fermo, y qué en fer medad; su foco es, en con se cuen cia, cla si fi ca -
torio y no re la tivo. Tam bién es es pe cí fico fun cio nal mente, está
con fi nado a la es fera de la salud y a “quejas” par ti cu lares y pa de ci -
mientos dentro de esta es fera. En la orien ta ción es, además,
neutro afec ti va mente, ya que la con ducta es pe rada, “tratar de po -
nerse bien”, se centra en un pro blema ob je tivo y no en la sig ni fi -
ca ción ca téc tica de las per sonas o de las orien ta ciones hacia un
pro blema emo cio nal mente per tur bador, aun que esto pueda estar 
im pli cado ins tru men tal mente y de otras ma neras4.
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En Pi nola el papel es par ti cu la rista, ya que es un cri terio sub je tivo
el que de ter mina el diag nós tico y el tra ta miento de la en fer medad;
no está con fi nado a la es fera de la salud, sino tam bién a las áreas de
con ducta en que las normas mo rales son el prin cipio re gu lador; es
afec ti va mente po si tivo, porque los sen ti mientos de los seres po de -
rosos son los fac tores de ter mi nantes de la en fer medad, y el pa ciente
está ín ti ma mente en vuelto en el sig ni fi cado ca téc tico del posh ta -
waneh, del agente san cio nador, o del ve cino con el que tiene re la -
ciones de con flicto.

Tanto el ak’ chamel como el me ’il tatil san cio nador, em plean po -
deres so bre na tu rales para llevar en fer me dades a los hom bres, “po -
deres que son parte de ellos, fac tores cons ti tu cio nales ad qui ridos ya
sea por he rencia o por trans fe rencia”.5

Las ac ciones que causan la en fer medad son las de los nahuales de
los ak’ cha meles o los me ’il ta tiles “co miendo el ch’ulel”. Esta des crip -
ción del nahual “co miendo” el ch’ulel, así como otros es tados de la
en fer medad y de las prác ticas para curar que des cri bi remos más ade -
lante, pa recen in dicar una ex pli ca ción ma te ria lista de la en fer medad. 
Sin em bargo, todo el ciclo es con si de rado como un pro ceso so bre na -
tural. El nahual puede atacar a su víc tima en di fe rentes cir cuns tan -
cias, pero el ataque nunca está di ri gido al ser fí sico como tal, como
han pro puesto otros an tro pó logos.

El ch’ulel puede se pa rarse del cuerpo, pero su au sencia ine vi -
ta ble mente crea una con di ción pe li grosa… el cuerpo se con -
vierte en “carne para ser co mida” y es fácil presa de los po deres
del mal contra los cuales está in de fenso.6

La bru jería, en tanto ac ción so bre na tural, no puede ser di ri gida a
la carne, aunque como re sul tado el ser fí sico se vea real mente afec -
tado.

Para los in dios de Pi nola no existe se pa ra ción entre las dis tintas
coe sen cias del hombre, sino que la bru jería, en esta co mu nidad, es
un pro ceso que se inicia en el mundo es pi ri tual y que sólo ter mina al
adoptar las se cuen cias de pasos ade cuadas tam bién a nivel so bre na -
tural.
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5 Lie ban, 1960:128. Si apli ca mos el tér mi no he chi ce ría al “em pleo de re cur sos ex -
ter nos al pro pio bru jo” (ibi dem), no hay téc ni ca de he chi ce ría, ni he chi ce ros en
esta co mu ni dad

6 Gui te ras, 1961:297.
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El “comer” el ch’ulel puede durar se manas, meses e in cluso años, y 
se re pite los jueves y los viernes, días ideales de la se mana para los
actos so bre na tu rales. En el caso de en fer medad por bru jería el ch’ulel
re sulta par cial y tem po ral mente da ñado. La cu ra ción del cuerpo im -
plica una cura total del ch’ulel.

El ch’ulel tam bién puede ser da ñado per ma nen te mente. Esto ex -
plica al gunos casos de lo cura, epi lepsia y formas de de bi lidad mental.

Una pér dida total del ch’ulel, em bar gado por las fuerzas del mal,
aca rrea la muerte. El robo del ch’ulel de los niños por los brujos o los
me ’il ta tiles, que lo trans fieren a sus pro pios hijos, tam bién im plica la
muerte. La ex pli ca ción se hace a pos te riori y la dan los pash ta waneh,
los cuales “saben” que esos niños te nían buenos ch’u leles que ten -
taron a los agentes so bre na tu rales.

Te nemos casos en nuestra in ves ti ga ción de campo en que un
hombre al ir ca mi nando en la noche fue in ter cep tado y mor dido,
pi cado o sim ple mente ro zado por nahuales (véase tabla 1, casos 3 y
8). Pero en cada uno de estos casos el hombre es taba des pierto, en
po se sión de sus fa cul tades, y en con se cuencia su ch’ulel no había
de jado su cuerpo, como su cede du rante el sueño. El con tacto fí sico
es sim ple mente el sím bolo de una ac ción so bre na tural, es un medio 
de hacer mal; pero el prin cipal ele mento afec tado es el ch’ulel.

Aquí en con tramos otra vez una ac ción apa ren te mente ma te rial (la 
de morder, etc.); pero el in sistir úni ca mente en este ataque con si de -
rán dolo como un pro ceso pu ra mente fí sico sería ig norar no sólo el
con cepto de bru jería como tal sino además la ideo logía de los in dios,
para quienes la en fer medad no es un pro ceso na tural, pues se ori gina
en po deres má gicos.

Los ata ques de los nahuales sobre el cuerpo de una per sona no
dejan ni he ridas ni marcas. En algún caso las ro za duras apa recen un
mes des pués del sueño, pero esto no es ge neral. En otros casos, en los
que hubo ataque fí sico, mor didas, pi ca duras, ara ñazos u otras he -
ridas, la víc tima sólo sintió dolor en el área co rres pon diente pero no
había marcas vi si bles. El mejor ejemplo para des tacar nuestra idea de 
la ac ción es tric ta mente psí quica de los nahuales es que con sólo rozar 
el cuerpo de la víc tima pueden pro du cirle toda clase de sín tomas de
la en fer medad.

La mejor sín tesis del con cepto de bru jería y apli cable a Pi nola, es
la de Evans-Prit chard:
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Mien tras que la bru jería misma es parte del or ga nismo hu -
mano, sus ac ciones son psí quicas. Lo que los azande llaman
mbi simo mangu, el alma de la bru jería, es un con cepto que re -
duce la dis tancia entre, la per sona del brujo y la per sona de su
vic tima.7

El brujo está en su cama, pero envía el alma de su bru jería a
quitar la parte psí quica de los ór ganos de su víc tima, su mbi simo
pasio, el alma de su carne, que será de vo rada por él y sus com pa -
ñeros brujos.8

Un es tudio re ciente sobre me di cina y magia con tiene datos sobre
va rias re giones de Mé xico9. El autor ha in ter pre tado con cla ridad el
con cepto de en fer medad y de la ac ción de los seres so bre na tu rales
entre los in dios, in ter pre ta ción que es apli cable a nues tros datos,
como lo de mues tran las citas que se in cluyen a con ti nua ción:

La cau sa lidad má gico-re li giosa sos tiene que los tras tornos so -
má ticos y fun cio nales que ex pe ri menta el cuerpo en fermo se
ori ginan en la ope ra ción de fuerzas aní micas, in vi si bles e in tan -
gi bles, que ac túan en el plano sacro del mundo y sobre las cuales 
los in di vi duos del común no tienen con trol al guno10.

Los he chi ceros na guales, trans for mados en ani ma lias fieras,
tam bién atacan el alma de su víc tima y por ese ca mino pro vocan 
la en fer medad y la muerte. En este caso el ataque se rea liza en las 
horas aciagas de la noche, y el na gual tigre o perro no deja hue -
llas de la mor dida en la ana tomía del cuerpo hu mano: el des ga -
rra miento, rea li zado en el alma, se evi dencia en la sú bita a pa ri -
ción de la do lencia.11

En oca siones, el alma total, no una parte de ella, puede ser
ob jeto de ataque y cap tura. Su cede esto du rante las horas del
sueño, cuando el alma, sombra o es pí ritu, aban dona el con ti -
nente hu mano y sale a va ga bun dear por apar tados lu gares. En
tal mo mentos el he chi cero tiende una trampa y apresa el alma.12
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7  Evans-Prit chard, 1937:33
8 Ibi dem: 35.  
9  Agui rre Bel trán, 1963.
10  Ibi dem: 121-122.
11  Ibi dem: 223
12 Ibi dem: 224
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Los datos de campo de los an tro pó logos que han tra ba jado en el
área maya di fieren res pecto a qué parte del hombre sea el ob jeto real
de los ata ques de la bru jería. Las citas an te riores (de Gui teras y
Aguirre Bel trán), mues tran dos in ter pre ta ciones di ver gentes. Mien -
tras Aguirre Bel trán in dica que la ac ción del ak’ chamel y con se cuen -
te mente la de su nahual, van di ri gidas al alma de la víc tima, Gui teras
dice que “la vul ne ra bi lidad del hombre está en su cuerpo y en su
wayhel, que pueden ser ata cados di rec ta mente, o ser vul ne ra bles por
la au sencia del ch’ulel. Los ata ques pueden tener lugar bien sobre
sba–ba lamil, mien tras el cuerpo y la mente están ac tivos, o du rante el 
sueño y los sueños”.13 

Otra es la in ter pre ta ción de Ho lland. Para este autor el es pí ritu
tiene dos ma ni fes ta ciones o as pectos com ple men ta rios. “Uno es el
ele mento in ma te rial del in di viduo (ch’ulel), ya men cio nado; el otro
es una pro yec ción de estas ca rac te rís ticas sobre ciertos miem bros del
reino animal”.14 Sin em bargo, cuando Ho lland dis cute la etio logía
de la en fer medad entre los tzot ziles de La rráinzar, ex plica los po deres 
má gicos de los brujos y de los dioses de la tierra como ex clu si va -
mente di ri gidos contra las ma ni fes ta ciones ani males del hombre.15

Los datos que reuní en Pi nola mues tran de fi ni ti va mente que el
ataque se hace al ch’ulel más bien que al nahual. Es uno de los con -
textos en el que po demos des lindar es feras dis tintas de ac ción para el
ch’ulel y el nahual. El pri mero es, en este caso, la víc tima pa siva de la
bru jería, mien tras que el se gundo es el agente ac tivo so bre na tural.16

Hay di fe rentes vías de ataque para los ak’ cha meles o los me ’il ta tiles.
Como men cio namos antes, el nahual puede “comer” al ch’ulel. Esto
puede su ceder mien tras la víc tima está des pierta o mien tras está dor -
mida. Hay to davía otras formas de echar el mal que po drían to marse
como téc nicas de he chi cería pero que per te necen a la es fera de ac ción 
so bre na tural. El ak’ chamel pone su pukuh en una rama u hoja y la
deja en el ca mino de un indio. Al con tacto, el mal pe netra en el
cuerpo y afecta a la per sona toda. Este pisar ac ci den tal mente una
rama u otro ob jeto de jado en la casa, en el patio o en los ca minos que
van del pueblo a las milpas, es como los posh ta waneh ex plican la bru -
jería re di ri gida.
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13 Gui te ras, 1961:134.
14 Ho lland, 1963:100.
15 Ibi dem: 124, 143
16 Esta dis tin ción en tre la pa si vi dad del ch’u lel y la ac ción del nahual no pue de ex -

ten der se a to dos los as pec tos del sis te ma de creen cias, como se de mues tra más
ade lan te.
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Estos ob jetos no son “tra tados” de nin guna ma nera es pe cial con
sub stan cias má gicas ni con fór mulas ri tuales, para pro ducir en fer -
me dades. Es el poder so bre na tural del ak’ chamel el que se trans fiere
al ob jeto y éste, al pe ne trar en el cuerpo, pro duce una en fer medad
so bre na tural. El prin cipio ma lé fico puesto en los ob jetos que los
ak’ cha meles dejan en el suelo es el “mal aire”, quizá iden ti fi cable
con el mal trans mi tido por el aliento de los ak’ cha meles.17

Ho lland des cribe una creencia si milar entre los in dios de La -
rráinzar: “Cuando el he chi cero ter mina su ora ción, sopla para en viar 
con sus la bios el pos lom [tér mino muy ge neral que se aplica a cual -
quier mal de origen so bre na tural] a su víc tima”.18

Pa rece que es tamos aquí frente a dos ni veles de etio logía. Uno
cuando el nahual de vora el ch’ulel de un hombre, y otro cuando un
ak’ chamel, me diante sus po deres so bre na tu rales, es capaz de poner su 
mal, su pukuh, en ob jetos ma te riales. Pero ambos pueden fun dirse
en una etio logía única de la en fer medad so bre na tural. En los casos
en que se ha pi sado un ob jeto, el diag nós tico suele ha cerse du rante la
etapa de la cu ra ción. El pa ciente re cor dará en tonces ha berse las ti -
mado el pie con al guna es pina o rama, y el posh ta waneh atri buirá la
en fer medad al pukuh que había en esos ob jetos. Una úl tima forma
de hacer mal es in tro du ciendo ob jetos ex traños en el cuerpo de la
víc tima.
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17  Aquí en con tra mos se me jan zas in te re san tes con la bru je ría en Chia pas, como fue -
ron re co gi das hace más de tres si glos, se gún in for ma Nú ñez de la Vega, obis po de
Chia pas y So co nus co en su No ve na Car ta Pas to ral, 24 de mayo, 1698, en Ciu dad
Real (ci ta do en Brin ton, 1894:18): “Están en peor ca te go ría aque llos que se in tro -
du cen por mé di cos y cu ran de ros en los pue blos, o san gra do res que en la rea li dad
no lo son, sino que gran dí si mos ma lé fi cos, bru jos, en can ta do res y he chi ce ros, que
con la apa rien cia de cu rar, ha cen en fer mar y ma tar a to dos cuan tos quie ren, apli -
cán do les el ins tru men to que lla man me di ci na de yer bas, etc., con so plos y pa la bras 
in fer na les... No en se ñan es tos su pers ti cio sos maes tros a uno solo aques te ofi cio de
cu ran de ros, sino jun ta men te a tres, para que en el ejer ci cio de él di fi cul to sa men te
se des cu bra el arte del he chi zo, que lo eje cu tan o so plan do por el aire di cien do las pa -
la bras apren di das, o so bre plu mas, pa los, yer bas, etc., que po nen en los ca mi nos y par tes
en que pue de pi sar los el que ha de ser he chi za do, para que en fer me de fríos o ca len tu -
ras or di na ria men te o de gra nos, lam pa ro nes, ho rro ro sas lla gas, o en trán do le en las
par tes ocul tas o en el vien tre, ca be za y gar gan ta, na ri ces, bra zo u otro cual quier miem -
bro del cuer po, el ani mal que quie ren por ins tru men to de su ma le fi cio, como sapo, cu le -
bra, tor tu gui lla ,cien pies, etc, y con los mis mos so plos y pa la bras sue len que mar
ca sas, des truir se men te ras, o mil pas, que lla man in dios en fer mos. Nin gu no de los
tres com pa ñe ros del ofi cio apren di do pue de, sin dar no ti cia a los otros dos, ma le fi -
ciar, y sin dar tam bién avi so a su maes tro y lo mis mo ob ser van cuan do quie ren
des ha cer la he chi ce ría que lla man cu ra ción”.

18  Ho lland, 1963:139.
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Sólo cuando se tiene pre sente la na tu ra leza coe sen cial del ser fí -
sico, su ch’ulel y su nahual, así como las causas mís ticas efi cientes de
la en fer medad, se puede en tender cómo un ataque so bre na tural
afecta al hombre en su to ta lidad, y al mismo tiempo com prender
esta apa rente dua lidad de planos de ataque so bre na tu rales y su pues -
ta mente fí sicos. El úl timo es sim ple mente la “esencia de la bru jería”,
el poder del ak’ chamel de poner en el cuerpo de su víc tima un ob jeto
sím bolo de su trans gre sión. El pa ciente es así cas ti gado “fí si ca mente” 
con un ob jeto o sub stancia idén tica a la que oca sionó la ira o la en -
vidia de los so bre na tu ral mente po de rosos.

La en fer medad apa rece ma te ria li zada en los más di versos ob -
jetos: are ni llas, pe dre zuelas, es pinas, se mi llas, gu sanos, hor -
migas, ala cranes y otras pe queñas sa ban dijas, pe llejos y ca be llos. 
A pesar de ello, una se me janza de na tu ra leza mís tica los hace a
todos iguales en esencia: son el con ti nente per cep tible de una
fuerza in vi sible, de un prin cipio ma lé fico, la en fer medad.19

Mís tica es la causa efi ciente de la en fer medad, mís tica la te ra -
péu tica ade cuada a tal con cepto y mís tica tam bién la en fer -
medad ma te ria li zada, esto es, el cuerpo ex traño ex traído del
cuerpo del do liente.20

La iden ti fi ca ción final de este ex traño ma te rial la hace el posh ta -
waneh y es parte del ciclo com pleto de la cu ra ción. Con cen trados sus 
es fuerzos en ex traer cual quier ma te rial de po si tado en el cuerpo del
pa ciente.

En la per cep ción local de la en fer medad, la ac ción per ni ciosa del
nahual en el ch’ulel y la in tru sión de cuerpos ex traños en el cuerpo
son si mul tá neos. La en fer medad no se ex plica por uno solo de estos
pro cesos sino por los dos; cada uno de ellos tiene lugar a un nivel di -
fe rente. En el nivel es pi ri tual (las ac ciones del nahual), hay un pro -
ceso com pleto; otro di fe rente, pero tam bién com pleto, tiene lugar
en el nivel fí sico (in tru sión y ex trac ción de la sub stancia ex traña).

Cada serie de ac ti vi dades –la fí sica y la so bre na tural rea li zadas du -
rante el diag nós tico y el tra ta miento–, es ló gi ca mente com pleta,
aunque ambas son esen ciales para el bie nestar del pa ciente; tienen
que con si de rarse como dis tintas según el con texto par ti cular. No
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19  Agui rre Bel trán, 1963:240
20  Ibi dem: 247.
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hay con tra dic ción ló gica en la per cep ción de los dos ni veles; la di co -
tomía está dada por el sis tema de creen cias.

Ambos ni veles se reúnen al sanar. El pa ciente no ha visto el “sapo
o el cerdo, etc.” que le sa caron del cuerpo; no sabe el mo mento en
que el ak’ chamel (o el me ’il tatil) re tira su magia. Pero re cu perar la
salud sig ni fica que ambos pasos lo graron éxito.

El sín drome de la en fer medad tiene una im por tancia se cun daria
cuando se teme que haya bru jería. La sos pecha de mal echado tiende
a apa recer, por lo tanto, cuando el pa ciente no res ponde al tra ta -
miento, o cuando su con di ción fí sica pa rece em peorar. Aparte de
esta sos pecha, no hay nin guna re la ción es trecha entre los sín tomas y
el diag nós tico. Un vientre hin chado puede ser es panto o bru jería; la
de bi lidad ex trema puede ser es panto o bru jería. Sólo el con texto so -
cial in di cará en úl tima ins tancia, qué en fer medad tiene una per sona.
El pa ciente y su fa milia acep tarán como de fi ni tivo el diag nós tico del
posh ta waneh.

Aparte de los sín tomas fí sicos de las en fer me dades y de las ten -
siones psi co ló gicas creadas por el miedo a la bru jería, los sueños
cons ti tuyen, en mu chos casos, un factor de ci sivo para co rro borar el
miedo al mal echado. Los sueños, tanto si tienen lugar antes o des -
pués de apa re cidos los sín tomas fí sicos, sirven para re forzar otras in -
di ca ciones de la in mi nencia de la en fer medad. La teoría local de los
sueños hace én fasis en su valor diag nós tico. Cuando un pi nol teco
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sueña antes de en fer marse, se agu diza su ca pa cidad de de tectar po si -
bles sín tomas fí sicos.

A veces ter mina un con flicto y la sen sa ción de pe ligro in mi nente
de bru jería de sa pa rece cuando la pre sunta víc tima sueña y el con te -
nido de su sueño in dica que los pro pó sitos ma lignos del ak’ chamel
han fra ca sado.

El diag nós tico del posh ta waneh es una etapa im por tante en el ciclo 
que co mienza con un sen ti miento de apren sión y ter mina con el res -
ta ble ci miento de la salud y la vic toria sobre las fuerzas ma lignas. Si el
posh ta waneh diag nos tica mal echado, de ahí en ade lante la total res -
pon sa bi lidad del res ta ble ci miento del pa ciente está en sus manos.
Sus ac ciones como me diador entre el hombre común y los agentes
so bre na tu rales será si mul tánea a la apli ca ción de me di cinas es pe -
ciales.

El diag nós tico se hace pul seando y por medio de un cui da doso in -
te rro ga torio. “Pul sear” es una prác tica tra di cional en las co mu ni -
dades mayas. No todos los posh ta waneh del pueblo tienen la misma
téc nica, pero el área prin cipal para de tectar la en fer medad es en la
mu ñeca.

El “aprender” me diante el pulso es pri vi legio ex clu sivo del posh ta -
waneh ini ciado; una per sona común no puede captar el men saje
trans mi tido por el la tido pe cu liar del pulso ca rac te rís tico de la en fer -
medad.

El “pul sear” no sig ni fica un examen fí sico sino el uso que hace el
posh ta waneh de sus po deres so bre na tu rales. El ob je tivo prin cipal del
posh ta waneh es de ter minar si el origen de la en fer medad es o no so -
bre na tural. Ya no se hace otro examen del pa ciente, puesto que “el
men saje del pulso” es con si de rado como su fi ciente por el posh ta -
waneh.21

Inme dia ta mente des pués de “pul sear”, aquél pro cede a for mular
un in te rro ga torio que abarca las prin ci pales áreas de con ducta que
sig ni fican des via ciones de las normas, tales como la falta de res peto a
los ma yores, el ne garse a cum plir obli ga ciones re cí procas con ve cinos 
y pa rientes, el re chazo de la cul tura india y las sub se cuentes adop -
ciones de rasgos de cul tura la dina (como ad quirir má quinas, re la -
ciones ín timas con la dinos, ne garse a ha blar en tzeltal, etc.).

El rol ideal del posh ta waneh es “saber”, “ver” las cir cuns tan cias
que con du jeron a la san ción y re co nocer al agente que la aplicó. La
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21  A ve ces fro tan un hue vo (con cás ca ra y todo) por el cuer po del pa cien te; pero
esto se hace más bien en ca sos de es pan to
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creencia está tan in te rio ridad en los in dios, que nin guno ad mite fá -
cil mente que el posh ta waneh les hi ciera pre guntas o que ellos hu -
bieran pro por cio nado in for ma ción y ayu dado en el diag nós tico.
Admitir que el posh ta waneh hace un cui da doso in te rro ga torio sig ni -
fi caría no sólo quitar de su status ad qui rido pre ci sa mente los atri -
butos que le han lle vado a ser ad mi tido en la je rar quía so bre na tural
sino la pro ba bi lidad misma de sus dotes de cu rador.

Para poder en tender la di namia del diag nós tico es ne ce sario men -
cionar la in te rre la ción de di fe rentes me ca nismos so ciales que ca na -
lizan la in for ma ción para el posh ta waneh.

1) Los in dios del pueblo tienen una in for ma ción sor pren den te -
mente de ta llada de las ac ti vi dades, al qui si ciones, con flictos y otros
acon te ci mientos re la tivos a cual quier otro indio que viva en la
misma sec ción del pueblo. Este co no ci miento se de riva no sólo de
los con tactos per so nales, sino de la am plia red de los pa cientes que
uti lizan todo en cuentro para chis mo rrear sobre las “no ve dades” en la 
fa milia.

2) Todo indio que acude a un posh ta waneh para pe dirle sus ser vi -
cios pro fe sio nales le habla no sólo de los sín tomas fí sicos del pa ciente 
sino de los te mores de la fa milia res pecto a los orí genes del ma lestar.
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3) El mismo in te rro ga torio no siempre es di recto, sino una con -
ver sa ción sutil que puede traer a luz cual quier ten sión par ti cular
entre el en fermo y otros pi nol tecos.

El posh ta waneh nunca dice el nombre del ak’ chamel. Se ad mite
que en otros tiempos esta de cla ra ción hecha en pú blico causó mu -
chas muertes en el pueblo, al gunas de ellas in jus ti fi cadas, porque el
posh ta waneh se había equi vo cado.

La iden ti fi ca ción del ak’ chamel es, hasta cierto punto, irre le vante,
puesto que sólo el posh ta waneh, no el pa ciente y/o su fa milia, es
capaz de “con vencer” al ak’ chamel para que re tire su pukuh. A este
res pecto, la elec ción del curso de ac ción contra el ak’ chamel de pende
del res ta ble ci miento o de la muerte del pa ciente. Lo pri mero sig ni -
fica que aquél ha re ti rado su magia y que se ha su pe rado el con flicto;
lo se gundo per mite a la fa milia del muerto tomar ven ganza ma tando
al ak’ chamel.22

Otro caso que jus ti fica la muerte de un ak’ chamel es cuando las
per sonas en vueltas en un con flicto, dán dose cuenta de su propia in -
ca pa cidad para echar mal, re cu rren a un ak’ chamel “pro fe sional”
quien, me diante un pago, sigue sus ins truc ciones. En Pi nola se con -
si dera en ex tremo des ho nesta la con ducta del ak’ chamel que vende
sus ser vi cios.

El tra ta miento de una per sona em bru jada puede re querir va rias
se siones de cu ra ciones, pues el nú mero de pende de la gra vedad.

La cua lidad dis tin tiva de las me di cinas re ce tadas y que por lo ge -
neral aplica el propio posh ta waneh, es su “fuerza”, in dis pen sable para 
con se guir la ex pul sión del mal. Pero es raro que un posh ta waneh re -
curra a toda la va riedad exis tente. Hay un sen ti miento de pres tigio
en pres cribir siempre la misma me di cina. Este uso ex clu sivo y pre fe -
rente de al guna me di cina sobre las demás está re for zado por la ini cia -
ción en el arte de curar me diante los sueños, en los que la Virgen o
los Santos “mues tran” el tipo de in fu sión o al guna otra téc nica cu ra -
tiva que el posh ta waneh em pleará du rante toda su vida.

Es no table la au sencia de ad mi nículos y ce re mo nias para el tra ta -
miento de la bru jería en Pi nola, si se com para con otras co mu ni -
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22 Se gún me con ta ron al gu nos de los in for man tes más an cia nos, hay ca sos que in -
di can que an tes real men te se ha cía com pa re cer al bru jo, lo gol pea ban y así lo for -
za ban a re ti rar el ma le fi cio. Los mis mos ele men tos es tán pre sen tes en la ma ne ra
ac tual de cu rar, es de cir, ha blar con el bru jo y con ven cer lo de que cese en sus ata -
ques, pero todo tie ne lu gar en el ni vel so bre na tu ral, como su ce de con otros as -
pec tos del sis te ma de creen cias
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dades de la misma área donde suele haber gran can tidad de prác ticas
ri tuales re la cio nadas con este tipo de cu ra ciones.23

En la es fera so bre na tural, la cu ra ción consta de tres etapas. La
pri mera es la co mu ni ca ción del posh ta waneh, “en su es pí ritu”, con
los po de rosos me ’il ta tiles a fin de ob tener per miso para curar al pa -
ciente. Una vez con ce dido el per miso, la si guiente etapa es con -
vencer al ak’ chamel para que re tire el ma le ficio que le ha hecho al
pa ciente. Esto tam bién se hace a nivel es pi ri tual. La úl tima etapa
está cons ti tuida por las ins truc ciones con ti nuadas de los me ’il ta tiles 
que el posh ta waneh re cibe para guiar el curso de la cu ra ción.

No hace falta decir que las tres etapas que aca bamos de men cionar 
se de sa rro llan a nivel ideo ló gico. El posh ta waneh dirá que ob tuvo el
per miso y con tará sus sueños a la fa milia de la per sona en ferma, en
los cuales se ha co mu ni cado con los seres so bre na tu rales; todo esto es 
parte de la con ducta que se es pera de él. Sus lu chas so bre na tu rales
con ven cerán al pa ciente y a su fa milia de la fuerza del posh ta waneh y
los hará tanto más de pen dientes de sus actos pos te riores.

Cuando el diag nós tico in dica una acu mu la ción de va rios pa de ci -
mientos, como es panto, ver güenza y bru jería, se puede llamar su ce si -
va mente a dis tintos posh ta waneh para que curen una u otra de las
en fer me dades hasta que el pa ciente sane.

La en fer medad que tiene su origen en la bru jería puede ha cerse
“cró nica” si el ak’ chamel muere antes de que se cure el en fermo. Los
pi nol tecos le dan el nombre de “mal frío”. Las opor tu ni dades de ha -
blar con el ak’ chamel y de con ven cerlo de que re tire el ma le ficio de sa -
pa recen cuando éste muere, de sa pa re ciendo así las po si bi li dades de
re cu pe ra ción.24

Aunque se acepta una su ce sión de posh ta waneh, y es más común
que aceptar que va rios de ellos traten si mul tá nea mente a un pa -
ciente, este úl timo pro ce di miento no es des co no cido. El posh ta -
waneh puede pedir a la fa milia que llame a un se gundo y a un tercer
posh ta waneh para que co la boren en el diag nós tico y en la cu ra ción.

En el nivel so bre na tural ningún posh ta waneh pro cede a solas.
Aquí en con tramos una se me janza con la ac ción com bi nada de los
brujos. Un posh ta waneh es acom pa ñado por los es pí ritus de los otros
posh ta waneh o me ’il ta tiles, los cuales re fuerzan su poder es pi ri tual y
lo apoyan en sus ta reas me dia doras.

124

Poder sobrenatural y control social

23 Ho lland, 1963:174-193
24 Esta ex pli ca ción es la que dio la vie ja que te nía un tu mor in cu ra ble en la es pal da.
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Pedro S., posh ta waneh de bas tante fama en el pueblo, fue in capaz
“de en con trar la me di cina apro piada” para curar a uno de sus pa -
cientes. En una reu nión de la fa milia men cionó el pro blema a
Enrique B., mucho mayor que él, que le dijo: “Andá vos. De ahora
en ade lante todo va a ir bien. Yo te acom paño y soy mayor que vos”.
Es im por tante des tacar aquí que Enrique no es posh ta waneh sino un
hombre de alto status so bre na tural.

En pá ginas an te riores de este aná lisis men cioné los me ca nismos
que per miten la adap ta ción de un sis tema de creen cias ex ter na mente 
rí gido a la com pleja red de las re la ciones in ter per so nales. En el área
de la bru jería, los tipos de an siedad que ésta crea están es truc tu rados
por la cul tura y lo mismo su cede con las so lu ciones exis tentes; ejem -
plos de estas úl timas son la re di rec ción de la bru jería, la in ter dic ción
de em brujar y curar a pa rientes en línea di recta de des cen dencia, la
au sencia de bru jería inter-grupal, así como la de los ma le fi cios di ri -
gidos contra los niños.

La bru jería re di ri gida se re fiere al ataque pla neado o ac ci dental
por parte del ak’ chamel contra una per sona que no es su ver da dero
ob je tivo. En el primer caso, se ex plica como un fra caso en al canzar a
la víc tima de seada (prin ci pal mente porque el es pí ritu y los nahuales
de la pre sente víc tima son más po de rosos). Cuando tal acon tece, el
ataque so bre na tural se di rige contra uno de los miem bros de su fa -
milia, por lo ge neral la mujer o los hijos pe queños. Mis datos in -
cluyen va rios de estos casos, todos los cuales su ce dieron cuando se
sabía que el padre del niño en fermo, o el es poso de la mujer en ferma, 
es taban en con flicto abierto con ‘otro miembro de la co mu nidad
(véanse casos 16, 22, 23 y 42).

Es im por tante se ñalar que la ame naza de san ciones so bre na tu rales 
pone en pe ligro no sólo al trans gresor sino a sus fa mi liares más pró -
ximos –creencia que hace a la bru jería to davía más te mida. Tam bién
pone de re lieve la im por tancia del con cepto de en fer medad y su etio -
logía so bre na tural como algo cen tral en el sis tema de creen cias de Pi -
nola.

El se gundo as pecto de la bru jería re di ri gida ocurre cuando el
ak’ chamel pone su pukuh en una rama o en otro ob jeto y lo deja en
el um bral de la casa de la víc tima. Si un miembro “ino cente” de la
fa milia, que no es el san cio nado, sale de la casa antes y pisa el ob -
jeto, se en fer mará. Esto se hace evi dente sólo cuando cae en fermo;
la in ter pre ta ción final, como con cual quier otro tipo de en fer -
medad, la hace el posh ta waneh (véase tabla 1, casos 30 y 34).
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Estas en fer me dades, re sul tado de bru jería ac ci den tal mente re di ri -
gida, pa recen ser las que im plican menos con flictos de todos los
casos re co gidos, sobre todo porque el pa ciente supo, des pués del
diag nós tico del posh ta waneh, que no es taba siendo san cio nado y, en
con se cuencia, se ha llaba libre de culpa.

La bru jería opera ex clu si va mente para el con trol so cial de los pi -
nol tecos. Ningún ataque in ter grupal puede tener éxito. Esto se
aplica a los la dinos lo cales y a los in dios ori gi na rios de otras co mu ni -
dades que viven en Pi nola.

La im po si bi lidad de em brujar a los pa rientes más cer canos, sobre
todo a aque llos que des cienden en línea di recta, tam bién está pres -
crita por la cul tura ideal.25

Los casos de bru jería que apa recen en la tabla 1 nos per miten de -
ter minar los puntos de con flicto en la es truc tura so cial de Pi nola.

Pueden sa carse al gunas con clu siones im por tantes in cluso me -
diante un examen su per fi cial de los 52 casos re co gidos. Por ejemplo,
hay total au sencia de san ciones apli cadas como re sul tado de con -
flictos de tie rras. Esto in dica que no es un área im por tante de an sie -
dades en la co mu nidad. Tam poco hay ningún caso de bru jería que
cau sara males en las co se chas o en, al guna pro piedad ma te rial de la
víc tima. La en fer medad y la po sible muerte son los únicos ob je tivos
de los agentes san cio na dores.

No hay un solo caso en el que un padre hu biera em bru jado a sus
pro pios hijos. Este es un prin cipio es truc tural im por tante que sirve
para man tener la so li da ridad de la fa milia nu clear, su ma mente im -
por tante en esta co mu nidad, com pen sando así los con flictos que
emanan de la total sub or di na ción a la au to ridad pa terna y de la in -
tensa in te rac ción entre los miem bros del hogar. Pa ra lela a ésta te -
nemos otra norma igual mente im por tante que prohíbe que un
posh ta waneh trate a sus pro pios hijos. Tanto en el área de las curas
como en el de la bru jería, los par ti ci pantes deben ser ajenos al grupo
in ter de pen diente.

Las ta blas de bru jería que fi guran a con ti nua ción hacen re saltar
otro hecho in te re sante. Los niños no son víc timas di rectas de la bru -
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25 Sólo un caso con tra di ce esto. Un hom bre, ak’ cha mel bien co no ci do, te nía va rios
ni ños pe que ños que se es ta ban que dan do cie gos. Algu nos des cu brie ron que ese
bru jo po nía pa li tos en los ojos de los ni ños para da ñar su ch’u lel. Al mo rir los ni -
ños sus ch’u le les irían a reem pla zar los que su pro pio pa dre ha bía “co mi do”. Este
caso di je ron que ha bía su ce di do hace mu cho y na die se acor da ba del nom bre del
ak’ cha mel ni de las víc ti mas, he cho que pa re ce in di car que se tra ta más bien de un
mito que de un su ce so real.
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jería a menos que el mo tivo del ak’ chamel sea robar su es pí ritu
porque sepa que es muy bueno (véanse casos 7, 49, 52). En los casos
en que se em bruja a los niños es porque sus pa dres lo me re cían. El
niño, al no estar com ple ta mente so cia li zado, se su pone que no ha
aprehen dido los va lores de la cul tura y en con se cuencia es “ino -
cente”. Po demos in ter pretar de ma nera si milar la creencia de que
ningún niño puede en fer marse de di si pela a menos que se con tagie
de uno de sus pa dres.

En las ta blas 2 y 3 trato de re sumir las causas y los agentes de la
bru jería de la tabla 1. A me nudo re sulta di fícil hacer una cla si fi ca -
ción clara, por una parte porque la bru jería puede ori gi narse por una
plu ra lidad de causas (véanse casos 11 y 35); por otra parte, se pre -
sentan di fi cul tades al cla si ficar el agente me diante el cual se pro dujo
la en fer medad. Mu chas veces un in for mante dijo estar em bru jado
pero in sistía tam bién en que el ak’ chamel había sido un vie jito; tra -
tando de aclarar el asunto, no se pudo es ta blecer si el “vie jito” era
sim ple mente un ve cino eno jado o uno de los miem bros de la je rar -
quía so bre na tural; esto im pide ob tener in for ma ción más pre cisa
sobre el agente. Los in for mantes con los que no existía una larga
amistad o un rap port ex ce lente se rehu saban a ha blar de bru jería, te -
me rosos de una po sible san ción. Así, hay al gunos casos que co nozco
bien (véanse casos 1, 11, 12, 18, 31, 33, 35, 37, 41, 45, 46, 51, 52),
mien tras que hay otros que no co nozco en de talle. Esto ex plica la
can tidad de claros en la tabla 1.

Los casos de agentes múl ti ples (2, 19, 35, 36, 37, 45, 46), fueron
cla si fi cados según el agente más im por tante.

TABLA 2
AGENTES DE BRUJERÍA*

Categoría  Agente  Número del caso
Número
total de
casos

1 Me’iltatiles
6, 7, 8, 12, 14, 15, 21, 23, 
33, 52,

10

2 Desconocido
3, 4, 5, 8, 9, 13, 17, 30,
32, 34, 38, 39, 40

13

3 Afines
1, 2, 11, 16, 18, 19, 41,
45, 46

9

4 Vecinos 20, 31, 42 3
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Categoría  Agente  Número del caso
Número
total de
casos

5 Hermano 37 1

6 Compadre 28 1

7 Padrino 35 1

8 Marido engañado 24 1

9 Primera mujer de Ego 27 1

10 Forasteros 26 1

11
Pinolteco del lado sur del
pueblo

29 1

12
Circunstancial (pelea con un
ak’chamel, etc.)

10, 25, 36, 43, 47, 48, 51 7

* He mos in clui do el caso 33 en la ca te go ría 1 (Me ’il ta ti les) por que co no cía mos
tan to a la víc ti ma como al agen te san cio na dor (Enri que B.), cuyo sta tus so bre na -
tu ral era muy alto. Des gra cia da men te al gu nos ca sos, en otras ca te go rías, por
ejem plo 3, 4, 7, 12, bien pue den ha ber sido Me ’il ta ti les tam bién, pero no lle gué a 
una com pro ba ción exac ta.

TABLA 3
CAU SAS DE LA BRU JE RÍA *

Categoría  Causa  Número del caso
Número
total de casos

1 Éxito económico
6, 8, 9, 13, 17, 20,
23, 26, 32, 38, 45,
46, 50

13

2 Desconocido 3, 4, 20, 34, 36, 42 6

3
Por no cumplir obligaciones
recíprocas

16, 22, 28, 29, 40,
43, 44, 51

8

4 Imitación de ladinos 12, 18, 21, 25, 35 5

5 Falta de respeto a los mayores 10, 33, 41, 47, 48 5

6 Por rehusarse al matrimonio 1, 2, 19, 39 4

7
Para conseguir de vuelta al
marido

24, 27 2

8 Para robar un buen espíritu 5, 7, 49, 52 4

9 Sanciones contra el Poshtawaneh 14, 15 2
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Categoría  Causa  Número del caso
Número
total de casos

10
Violar las secciones
sobrenaturales

11 1

11
Voilación de las reglas de
residencia

31 1

12 Envidia de un hermano 37 1

* En lu gar de es ta ble cer ca te go rías am plias he mos pre fe ri do es pe ci fi car las lo más
po si ble para lo grar ma yor cla ri dad. Va rias de ellas pue den agru par se, como son
las ca te go rías 1, 2, 3, 4, 5, 11, bajo el tí tu lo de trans gre sio nes al có di go mo ral.
Los ca sos 8, 9 y 17 po drían ser cla si fi ca dos tan to en la ca te go ría 1 como en la 4.
El caso 11 en la ca te go ría 10 tie ne cau sas múl ti ples. Apar te de las san cio nes su fri -
das por vio lar las sec cio nes so bre na tu ra les, la víc ti ma no tie ne de re cho a la au to -
ri dad so bre su hija ya ca sa da.

SUEÑOS

Los sue ños son par te fun da men tal en la tra ma del pen sa mien to de
los in dios pi nol te cos. Su im por tan cia de ri va del he cho de que se re -
fuer zan y se va li dan re cí pro ca men te con los con cep tos de en fer me -
dad, nahual o go bier no so bre na tu ral. Esto me lle vó a in cluir cier tos
sue ños en otras sec cio nes.

En esta sec ción vamos a ana lizar la fun ción de al gunos sueños en
el sis tema de con trol so cial.

Los sueños son pre sagio de bru je rías; son un re qui sito previo para
ob tener puestos di ri gentes im por tantes; los que los in ter pretan
ocupan po si ciones de poder. La im por tancia de soñar está re for zada
por los posh ta waneh y los me ’il ta tiles, quienes se es pe cia lizan en su in -
ter pre ta ción y ponen én fasis en re latar los sueños.

Mu chos de los sueños fueron re co gidos cuando el su jeto es taba
an ti ci pando una san ción ne ga tiva o cuando ya es taba siendo em bru -
jado, lo que ex plica por qué en todos ellos hay ele mentos que se in -
ter pretan como so bre na tu rales. En estos sueños po demos ver “no
sólo… áreas de ten sión en la per so na lidad del su jeto, sino tam bién
las ten siones cul tu rales y las áreas de apoyo cul tural en la so ciedad”.26

La teoría pi nol teca de los sueños está ín ti ma mente re la cio nada
con el con cepto de nahual y de ch’ulel: el hombre, como una de sus
coe sen cias es pi ri tuales, es quien rea liza ac ti vi dades se me jantes a las
que cumple des pierto; di chas ac ti vi dades, em pero, per te necen al
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mundo so bre na tural. Du rante el sueño se es ta blece co mu ni ca ción
con otros es pí ritus y el des pertar no es re cordar el sueño, sino
aprender qué es lo que ha pa sado en el otro mundo. Estos acon te ci -
mientos no están se pa rados de la con ducta cons ciente sino que están
in te grados a ella. A me nudo es di fícil para el in ves ti gador de cidir si
un pi nol teco se está re fi riendo a un su ceso real o a un sueño. Tal pa -
rece ser tam bién el caso en otras co mu ni dades del área.27

Las fi guras que apa recen en el sueño, las ac ciones en las que par ti -
cipan el que sueña y los “otros”, y las ca rac te rís ticas del lugar donde
esto su cede, son los sím bolos pri mor diales para una in ter pre ta ción
de los sueños. Todo indio tiene algún co no ci miento del sim bo lismo
de los sueños, pero según la si tua ción so cial par ti cular puede ser que
re curra, para su in ter pre ta ción, a uno de los hom bres que han al can -
zado un alto status so bre na tural.

Pueden es ta ble cerse tres ca te go rías prin ci pales en los cua renta y
un sueños re co gidos: 1) sueños de bru jería, que pueden ser ora cu -
lares o co rro bo ra tivos; 2) sueños de prueba, que ve ri fican si el que
sueña tiene un buen es pí ritu y, en con se cuencia, de recho a par ti cipar 
en la je rar quía so bre na tural; 3) sueños de ini cia ción, re qui sito previo 
para ciertos roles ins ti tu cio na li zados en esta so ciedad.

Estos tres tipos de sueños son mucho más im por tantes para el que
sueña que los sueños sim ples, sin con flicto. Se cuentan a pa rientes y
amigos, lo que no se hace con los sueños “agra da bles”. Las tres ca te -
go rías de sueños pueden sub di vi dirse en a), los que im plican san -
ciones po si tivas y b), los que im plican san ciones ne ga tivas; pero esta
di vi sión se des prende del aná lisis que sigue.

En ocho de los cua renta y un sueños ci tados apa recen ani males.
Éstos son quizá los sím bolos más fá ciles de in ter pretar para los no
ini ciados, porque se iden ti fican con nahuales. Si el animal está a dis -
tancia del su jeto no es ne ce sa ria mente iden ti fi cado con el mal; pero
su pro xi midad y, peor aún, su ataque, in dican in ten ciones hos tiles,
es decir, bru jería. Su con ducta agre siva prueba que es un nahual.
Esto se ex tiende en las creen cias lo cales a los ani males que en otras
cir cuns tan cias se con si deran buenos amigos del hombre, como el
perro negro.

Si un indio tiene un con flicto con otro indio o sabe que ha co me -
tido una trans gre sión de las normas, tiene mayor con ciencia del con -
te nido de sus sueños. “Los sueños, al llamar la aten ción del su jeto
sobre las vio la ciones del có digo moral, no sólo tienden a in du cirlo
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hacia la con for midad cul tural sino que además a in di car el grado en
que el su jeto ha hecho propio el có digo cul tural”.28 Incluso en un
mo mento en que el que sueña no tiene miedo de ser em bru jado, un
“mal” sueño siempre es con si de rado como un pre sagio de bru jería.
Los sueños si guientes tu vieron lugar antes de que el su jeto se en fer -
mara, pero todos ellos in dican la in mi nencia de la bru jería.

1) Pe dro S. (posh ta wa neh)
Un toro ne gro arre me tió con tra mí.29 Aga rré un cu chi llo pe que ño y
afi la do para de fen der me. El ani mal me ata có, pero yo lo las ti mé en el 
ho ci co con el cu chi llo. Du ran te va rias ho ras es pe ré en lo alto de la
bar da a que re no va ra su ata que, pero por fin el ani mal se fue.

Co men tario del su jeto: “Me des perté con un dolor in tenso en el
cos tado donde el toro me había to pado. Sig ni fica bru jería”. 

2) Ernes ti na B.
Un toro ne gro me per se guía. Mi ma ri do lle gó y me dijo que me sub -
ie ra a un ár bol. Yo te nía mu cho mie do de caer me.

Co men tario del su jeto,: “Debe ser que al guien está tra tando de
echarme mal”.

3) Bri cio H.
Me per se guían dos to ros. Que ría sub ir me a un ár bol pero no po día.
Enton ces me acor dé de que te nía un cu chi llo y cuan do iba a usar lo el 
toro se fue.

4) San tia go M.
Una vez me en con tré con un toro ne gro que em pe zó a per se guir me.
Co rrí a un río an cho; en el me dio flo ta ba una rama grue sa. Me zam -
bu llí y me aga rré a la rama. El toro sal tó al agua pero se mu rió. Salí
del agua y es ta ba en una ca lle an cha. Ha bía al gu nas ca sas. Una mu jer 
me mos tró el ca mi no para re gresar a mi casa.

Co men tario del su jeto: “Me des perté. Estaba su dando y le conté el
sueño a mi mujer. Tam bién le dije que al guien se iba a morir en el
pueblo. Poco des pués un brujo muy co no cido se murió”.
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Los sueños 1 y 4 son se me jantes en con te nido, ex cepto en el de -
sen lace del ataque del animal. En el primer sueño hay un mal pre -
sagio: que el animal logró es capar ileso. Esto quiere decir que puede
volver a atacar. El matar a un animal agre sivo en un sueño sig ni fica la 
vic toria del su jeto sobre las fuerzas so bre na tu rales hos tiles. De igual
ma nera, al animal sos pe choso de ser nahual hay que ma tarlo cuando
ataca a un in di viduo des pierto.

Si en la trama del sueño un animal muere como re sul tado de los
actos del que sueña, éste puede tener una tre menda ex pec ta tiva hasta 
que al guien se muere en el pueblo. Este hecho con firma el valor pre -
dic tivo de los sueños. La per sona que se muere es un brujo y el
animal en el sueño era su nahual. El sueño cuatro es un ejemplo claro 
de esta creencia.

Las fi guras hu manas son mucho más en ga ñosas en los sueños.
Como hemos visto más arriba, el sim bo lismo con los ani males es re -
la ti va mente claro, pero las ac ciones de las per sonas, e in cluso sus
caras, pro vocan dudas y preo cu pa ción que a me nudo van más allá de 
la ca pa cidad de una in ter pre ta ción del hombre común.

Quizá el sim bo lismo más di recto en el con te nido de un sueño sea
una pelea con un ad ver sario. Incluso si la cara de esa per sona no es
iden ti fi cada, el sueño quiere decir que hay un con flicto y po si bles
san ciones so bre na tu rales:

Bricio H.: “Estaba pe leando en el bosque con un hombre. Le
pegué con el ma chete, pero es capó”.

El su jeto está preo cu pado y es pera ser em bru jado. Su ad ver sario
en el sueño, al es capar apa ren te mente ileso, con fiere al sueño un sig -
ni fi cado omi noso. Aquí en con tramos una co rres pon dencia con el
sim bo lismo del animal que huye.

Si una pelea abierta con ataque fí sico contra el que sueña anuncia
bru jería, las ac ciones apa ren te mente be né volas de fi guras hu manas
en los sueños pueden ser igual mente sim bó licas de malas in ten -
ciones.

Un ejemplo del primer caso es el si guiente:

Reina S. (de 12 años), es taba dur miendo y se des pertó dando
gritos: “Un hombre, con la forma y el pa re cido de mi propio
padre, me picó en el cos tado con un cu chillo”.
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Su padre, un posh ta waneh, in ter pretó él sueña como un ataque de
los ce losos me ’il ta tiles que las ti maron su ch’ulel. Su diag nós tico fue
que la niña, que pen saban lle garía a ser una posh ta waneh, no po dría
llegar a serlo.

Por otra parte, los ofre ci mientos de una per sona de as pecto
amable que apa rece en el sueño des piertan des con fianza in ter pre tán -
dose como pe ligro de bru jería. La in ca pa cidad de re co nocer las fi -
guras en el sueño au menta la apren sión.

Ernes tina B. ha sido ame na zada con bru jería como re sul tado de
un con flicto con cierta fa milia. Tiene un sueño re cu rrente en el que
una de sus co ma dres le da fruta o dulces. Por lo ge neral Ernes tina
acepta los re galos y se los come., Como re sul tado se en fermó.

Su es poso, Bricio H., fu turo posh ta waneh, in ter preta estos sueños
di ciendo que las co ma dres son brujas dis fra zadas de per sonas ama -
bles que apro ve charon la opor tu nidad para in tro ducir mal en su
cuerpo.

Bricio in siste en que su mujer rehúse cual quier co mida, cosa que
él mismo hizo cuando su com padre Pedro le ofreció un trago.

El sim bo lismo de aceptar co mida en un sueño varía según las cir -
cuns tan cias.

Agustín L. es un joven, hijo adop tivo de Pedro S., un posh ta waneh 
que está lan zando a Agustín al li de razgo so bre na tural.

Agustín tuvo un sueño en el que un hombre des co no cido le en se -
ñaba a curar usando ramas de tzijte’. Aunque este sueño fue in ter pre -
tado como muy bueno, uno no bas taba. Poco des pués de este sueño,
cuando la cam paña para ob tener el con senso sobre las ca li fi ca ciones
de Agustín como posh ta waneh es taba en su punto ál gido, tuvo otro
sueño. En este se gundo sueño, un hombre no iden ti fi cado le dio un
vaso que con tenía un lí quido; el su jeto tomó el vaso y tiró el con te -
nido.

Cuando Agustín le contó este sueño a su padre adop tivo re cibió
una re pri menda. Debía haber be bido lo que le ofre cían. Era un
me´il tatil el que le es taba dando la me di cina para ayu darle a po nerse
bien (el su jeto es taba en fermo cuando tuvo este sueño).

Te nemos, por lo tanto, uno de los ele mentos más pe li grosos en los 
sueños con vir tién dose en el más po si tivo; es decir, el aceptar uno lo
que le ofrecen per sonas des co no cidas.

Los sueños re la tados más arriba nos per miten llegar a la con clu -
sión de que no hay me ca nismos para va lidar las as pi ra ciones del su -
jeto que sueña. En re sumen: 1) el ne garse era co rrecto, cuando así lo
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con si de raba el con senso; 2) el aceptar era co rrecto tam bién cuando
era así con si de rado por el con senso; 3) el re chazar era in co rrecto,
cuando mostró que el que so ñaba ca recía de con fianza en sí mismo;
4) el aceptar era in co rrecto, cuando el su jeto que so ñaba tenía un ex -
ceso de con fianza.

En con se cuencia, el con texto so cial de los sueños nos ayuda a en -
tender las in ter pre ta ciones de éstos. La mayor di fe rencia pa rece estar
entre los sueños de la gente común y los de los can di datos a un status
so bre na tural alto. La con fianza en sí mismo que las alianzas po de -
rosas y el curar con fieren a un in di viduo, pueden dar un valor po si -
tivo a ele mentos que, en el caso del hombre común, tienen un
sig ni fi cado du doso.

Otro sueño que muestra los pe li gros de rehusar ofertas es el si -
guiente: Mateo M., al llegar a los lí mites del pueblo, vio una mesa re -
donda en la que es taban sen tados co miendo unos an cianos y
an cianas. Lo lla maron y lo in vi taron a comer con ellos, pero rehusó.
Los me ’il ta tiles man daron a un “po licía” tras él, pero se es condió en
los ar bustos. No aceptar la in vi ta ción puso fin a sus es pe ranzas de ser
miembro de la je rar quía del con trol so bre na tural. Mateo dice que no 
ha vuelto a tener sueños sig ni fi ca tivos desde en tonces.

Mateo tiene ahora se senta y tantos años. No sa bemos cuál era su
si tua ción cuando tuvo ese sueño. En la ac tua lidad hay un con senso
bas tante ge ne ra li zado acerca de que no tiene buen es pí ritu. No bebe
y es un hombre so li tario. Un gran nú mero de in for mantes dicen que
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Mateo no tiene amigos en este mundo y no los tiene tam poco “en el
otro mundo”.

Una pro bable ex pli ca ción es que por falta de las alianzas apro -
piadas no con si guió ser ele gido como miembro del grupo di ri gente.
Mateo, al decir que la única razón de su eli mi na ción fue el sueño,
sigue la fór mula pres crita por la cul tura ideal, que des taca el valor de
las ac ciones guiadas desde el plano de ac ción so bre na tural.

Otro su jeto que tomó uno de sus sueños como prueba ne ga tiva (no
pasó la prueba) fue Elpidio M. Es cauto y no se atreve a curar porque
ha so ñado re pe ti da mente que ca ba llos y toros “montan su es pí ritu”.

Una fun ción im por tante del sueño entre los pi nol tecos es de tectar 
las se ñales de la opo si ción o la apro ba ción de los seres po de rosos.
Puede que du rante un pe riodo muy largo, quizás du rante va rios
años, los lí deres so bre na tu rales lo pongan a uno a prueba y de esta
ma nera ave ri güen lo que vale un can di dato po ten cial para la je rar -
quía. A estas pruebas llaman ellos “jugar con el es pí ritu”. El su jeto
que sueña, o un posh ta waneh, pueden in ter pretar al gunos de sus
sueños como parte de esa prueba.

Entre los sueños trans critos arriba hay al gunos ele mentos de este
tipo de pre se lec ción del can di dato al li de razgo so bre na tural (véanse
el sueño de Agustín L. y el de Mateo M.).

En los si guientes sueños apa recen cuatro tipos de “pruebas”.
Todos ellos fueron re la tados por hom bres que han al can zado un alto 
status so bre na tural, si bien a dis tinto nivel. En cada una de estas
pruebas el su jeto ha te nido éxito y ha triun fado sobre los que tra -
taban de “jugar con su es pí ritu”.

Bricio H. soñó que dos des co no cidos le or de naban montar en un
ca ballo. Bricio, sus picaz y cauto, saltó cuando el ca ballo salió dis pa -
rado al ga lope. El ca ballo cayó a un pre ci picio y se mató.

Juan T. soñó que unos hom bres ha bían puesto cuerdas y otros
obs táculos para im pedir que hu yera, pero voló hacia arriba y es capó.

Martín M. soñó va rias veces que unos “hom bres” lo per se guían,
pero es taba alto en el aire y no lo pu dieron al canzar. A veces para es -
capar tenía que echarse al agua.

Milo S. soñó que veía mu chos ve nados. Había un hombre que le
decía que si se, que daba con los ve nados todos le per te ne ce rían. El
su jeto no quiso porque “su es pí ritu es muy listo” y si hu biera acep -
tado los ani males él ha bría muerto.

El su jeto in ter pretó que el hombre del sueño era el Som brerón,
que es el pastor de los ve nados en las cuevas sa gradas, donde van los
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es pí ritus de los posh ta waneh cuando se mueren para hacer de ayu -
dantes.

La in ter pre ta ción de los sueños es un co ro lario im por tante de mu -
chos acon te ci mientos cru ciales en la vida de los pi nol tecos. En tanto
es un hombre común, a pesar de la gran di fu sión de ciertos sím bolos, 
no se su pone capaz de en tender ni de atre verse a in ter pretar los
sueños pro pios o los de sus pa rientes. Por otra parte, los que están
ini ciados en la je rar quía del con trol so bre na tural em piezan a in ter -
pretar al gunos sueños –ya sea los pro pios o los de pa rientes más alle -
gados–, como parte de su apren di zaje para el nuevo rol.

Cuando el nuevo status de Bricio fue con fir mado por Ja cinto M.,
aquél in ter pretó, por pri mera vez, uno de los sueños de su mujer. La
mujer había so ñado una noche que es taba en la es quina de una calle
del pueblo con su niña en los brazos. Su her mano mayor, Arturo,
apa reció y la in vitó a que se re fu giara en una de las casas. Le contó el
sueño a Bricio quien lo in ter pretó y de cidió que era un sueño muy
bueno. La fi gura que apa recía como su her mano era, real mente, uno
de los me ’il ta tiles que la es taban pro te giendo a ella y a la niña.

El guar dián so bre na tural –el que puede “ver cómo es el otro
mundo”–, es la única per sona ca li fi cada por su status so bre na tural
para in ter pretar co rrec ta mente los sueños de los hom bres co munes.
Como un atri buto de su poder llega hasta mo di ficar el con te nido del
sueño para poder san cionar al su jeto po si ti va mente (véase la sec ción
sobre re clu ta miento en el ca pí tulo si guiente). Su ve re dicto es de fi ni -
tivo en todos los casos.
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5. Los agen tes de con trol so cial

Los tres ro les más im por tan tes en el con trol so cial de esta co mu ni dad 
son: el me ’il ta til, el que cui da a los in di vi duos y a la co mu ni dad; el
posh ta wa neh o h’uhul, a car go de la cu ra ción de en fer me da des, y el
ak’ cha mel, de di ca do a “echar mal”.

Nin guno de estos roles se ca rac te riza por un con junto par ti cular de
atri butos que per mitan su clara se pa ra ción de los otros, aunque los tres 
im plican la ca pa cidad de echar el mal. En el nivel ideo ló gico, el me ’il -
tatil, que guarda a los hom bres y los lu gares, está ca li fi cado para cas -
tigar trans gre siones me diante la bru jería; el posh ta waneh debe
con tra a tacar el mal con la fuerza de su propio ch’ulel y de sus nahuales
que ven cerán a los del ak’ chamel. En el nivel de la in te rac ción so cial,
las alianzas o con flictos que sur gidos entre el hombre común y aqué -
llos a los que se les con fiere un alto status so bre na tural, de ter mi narán
los cam bios del su jeto de una a otra de las ca te go rías men cio nadas.

Aunque tanto la cul tura como la es truc tura so cial de los tiv del
oeste de África son di fe rentes, en con tramos la misma am bi va lencia
res pecto de los po de rosos que en Pi nola:

El tsav es una sub stancia que crece en los co ra zones de al gunas
per sonas (brujos). Da a su dueño con trol “poder” sobre las per -
sonas y sobre ciertas cosas… Los hom bres con poder son na tu -
rales y ne ce sa rios. Son los lí deres de la so ciedad tiv… tienen el
poder de matar. En re sumen, el poder co rrompe. Los hom bres
al canzan el poder con su miendo la sub stancia de otros… Las per -
sonas con tsav forman una or ga ni za ción lla mada mbatsav.. Sin
em bargo, la pa labra mbatsav tiene dos sig ni fi cados: 1) los po de -
rosos y 2) un grupo de brujos or ga ni zados con pro pó sitos ma -
lignos y ne fastos.1

En la mente de los in dios no hay nada con tra dic torio en esta am -
bi va lencia cuando se toma en un con texto so cial par ti cular. Sin em -
bargo, si se sos pecha que un me ’il tatil be ne vo lente o un posh ta waneh
hace mal cuando no ha ha bido nin guna trans gre sión, su papel es ree -
va luado por sus adeptos.
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El me ’il tatil es siempre un an ciano. La edad es uno de los re qui -
sitos pre vios para el alto status so bre na tural. No se re quiere ex pe -
riencia previa en curar. El me ’il tatil aplica san ciones ne ga tivas sólo
en casos jus ti fi cados (“cuando hay de lito”), y nunca pro cura la
muerte como re sul tado (véanse casos 7, 8, 12, 21, 22 en la tabla l).
Su tarea so bre na tural in cluye la pro tec ción de los pi nol tecos y del
pueblo, el cas tigo de los des viantes in flin gién doles en fer me dades y la
pro tec ción es pe cial de los es pí ritus de los niños y de la gente común,
a quien am para del ataque a los ak’ cha meles.

Los me ’il ta tiles más viejos, mu chos de los cuales no curan, adoptan
una ac titud algo des pec tiva res pecto del curar, ac ti vidad que con si -
deran propia de per sonas con status so bre na tural no tan ele vado.

Aunque el rol del me ’il tatil es fun da mental, la iden ti fi ca ción de
quién lo es di fiere según los in for mantes, las sec ciones re si den ciales y 
las fac ciones que en ellas existen, como mos traré más ade lante.

El posh ta waneh es tam bién un guar dián. Como me diador entre el
pa ciente y los di ri gentes san cio na dores tiene gran im por tancia y es
con si de rado miembro del go bierno so bre na tural, aunque puede
estar sub or di nado a uno más an ciano y de mayor pres tigio que sea
me ’il tatil. Las di fe ren cias de edad y status de ter minan el grado de
pro tec ción que puede dar a los otros pi nol tecos. Poco des pués de su
ini cia ción, su par ti ci pa ción en la elite so bre na tural y la coa li ción con
otros es pí ritus po de rosos lo in mu nizan a los ata ques; pero no puede
pro teger a otros. Des pués, su poder va au men tando y ya es capaz de
pro teger a los de su fa milia. Por úl timo, su pro tec ción se ex tiende a
los que viven en la misma sec ción del pueblo que él.

El ak’ chamel es, a nivel con cep tual, al guien que no cura y que está
ex clu si va mente mo ti vada por la en vidia. Ataca a los que no han
trans gre dido el có digo moral y no ne ce sita per miso de los me ’il ta tiles
para ha cerlo.

Los “vie jitos” que san cionan la con ducta de los pi nol tecos no forman 
un con sejo de an cianos en la co mu nidad. Hay fac ciones ba sadas en
alianzas tem po rales, pero su ac ción con cer tada tiene lugar ex clu si va -
mente a un nivel so bre na tural, cuando se reúnen en “sus es pí ritus” y de -
ciden sobre lo que debe ha cerse res pecto de los trans gre sores.

A este res pecto es in te re sante com parar el sis tema de con trol so cial en 
Pi nola con el de Oxchuc, donde las san ciones si guen lí neas de fi nidas:

Si hay con flicto o un de lito o en fer medad, en una fa milia
dada, lo pri mero es llamar a los an cianos del li naje co rres pon -
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diente; si es ne ce sario, el asunto puede ir ante los an cianos del
clan al que per te nece ese li naje, y si to davía ahí no se arregla el
asunto, va en úl tima ins tancia a los jefes del calpul al que per te -
necen los li ti gantes.2

Se cree ge ne ral mente que las per sonas con na gual se en cargan 
de que se man tenga la buena con ducta y se sigan los man da -
mientos mo rales del grupo. Al de sem peñar este deber se ob serva 
una cierta je rar quía: pri mero, les co rres ponde a los pa dres po lí -
ticos vi gilar la con ducta de sus hijos e hijas po lí ticos; los an -
cianos de cada li naje su per visan a los miem bros de ese grupo, y
en forma si milar para el clan, y fi nal mente los jefes del calpul
tienen tam bién que ejercer con trol sobre sus cons ti tu yentes.3

Estos grupos ex tensos de pa ren tesco o grupos te rri to riales, no
existen en Pi nola. Aquí la fa milia nu clear es la unidad so cial y eco nó -
mica más im por tante y la or ga ni za ción del con trol so cial fun ciona de 
ma nera no ta ble mente di fe rente a la de Oxchuc.

Las au to ri dades for males de los in dios cuya res pon sa bi lidad pudo
ser la apli ca ción de san ciones, han de sa pa re cido (por ejemplo, la je -
rar quía re li giosa) o bien están to tal mente sub or di nadas a los fun cio -
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na rios mu ni ci pales la dinos, como la je rar quía civil. A los in dios no se 
les con cede el de recho de go ber narse a sí mismos, ni forman una co -
mu nidad moral con los la dinos (véase la Intro duc ción). Estos fac -
tores han pro du cido un fe nó meno in te re sante: “mover hacia arriba”, 
a un nivel me ta fí sico, al con sejo de an cianos, pero con ser vando la es -
truc tura y fun ciones de los or ga nismos tra di cio nales de fun cio na rios
in dios. Este go bierno so bre na tural –que no tiene co rres pon dencia
con ningún grupo indio a nivel te rrenal–, consta de un pre si dente,
un se cre tario, un juez y va rios po li cías. Pero nadie sabe quiénes son.

La fecha para las elec ciones y la toma de po se sión del cargo de los
lí deres so bre na tu rales coin ciden con los del go bierno mu ni cipal; el
31 de oc tubre y el 1° de enero, res pec ti va mente.

La tarea prin cipal del se cre tario es llevar las actas de las reu niones
de los me ’il ta tiles –él es uno de ellos aunque de menor status so bre na -
tural. Los de beres de los po li cías con sisten en hacer re cados para el
pre si dente y volar a los puestos de guardia en las afueras del pueblo.

La iden ti fi ca ción de cada uno de estos lí deres no es im por tante
para los in dios, pero su or ga ni za ción en un cuerpo sirve, en su marco 
de re fe rencia con cep tual, para ex plicar, la di ná mica de pro tec ción y
cas tigo. Al nivel de la in te rac ción so cial, como se verá en la sec ción
sobre re clu ta miento de los di ri gentes so bre na tu rales, las re la ciones
entre el hombre común y los me ’il ta tiles tienen un ca rácter más diá -
dico que el que apa rece en el es quema ideal de un cuerpo de au to ri -
dades co le giadas.

Cuando uno se con vierte en me ’il tatil, su rol sufre un pro fundo
cambio, tanto en la in te rac ción so cial como a nivel so bre na tural. De
los que al canzan este status se dice que tienen poder, un con cepto de
suma im por tancia para los in dios del lugar, que in cide en dis tintas
áreas de su or ga ni za ción so cial.

Estar “bajo poder” sig ni fica una casi total su je ción a la au to ridad de
otros. La au to ridad pa terna es fuerte y exige un status de pen diente en
los hijos, in cluso cuando ya son jó venes adultos. En tanto un hombre
no tiene su propia casa, un pe dazo de tierra para cul tivar en forma in -
de pen diente e hijos pro pios, sigue es tando “bajo poder” de su padre.
Las mu jeres al ca sarse están bajo la au to ridad de sus ma ridos.

En un nivel so bre na tural los niños y los adultos co munes están
bajo la tu tela de los guar dianes so bre na tu rales. Incluso un hombre
que puede as pirar a un status so bre na tural alto de pende to davía de
los me ’il ta tiles para que le den ese poder. Tener poder puede de fi -
nirse, en tonces, como un status in de pen diente –tanto en el nivel so -

148

Poder sobrenatural y control social

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



cial como en el so bre na tural–, el cual im plica la ca pa cidad de tomar
de ci siones así como una res pon sa bi lidad moral hacia sus de pen -
dientes.

Los otros miem bros de la co mu nidad le deben res peto. “Incluso
los vie jitos ya me están res pe tando” es un dicho común del que ha
co men zado el as censo a las po si ciones prin ci pales de con trol. Esto
quiere decir que se le mos trará de fe rencia, que será re ci bido con las
fór mulas que se dan a los miem bros an cianos de la co mu nidad y que
se le aten derá de la ma nera ri tual acos tum brada a los que tienen ese
status. El res peto se re fuerza por temor y an siedad, mo ti vados por la
ame naza so bre na tural del nuevo líder que el hombre común no
puede con tra rrestar.

Un punto im por tante es que el cambio en la ac titud hacia el me ’il -
tatil –res peto y temor–, está ex clu si va mente re la cio nado con el
nuevo status so bre na tural alto de esa per sona y no con su afi lia ción a
ningún grupo for mal mente cons ti tuido.

Los me ’il ta tiles re fuerzan, me diante actos de la con ducta cons -
ciente, la imagen que los demás tienen de ellos. Contar sueños de con -
te nido sig ni fi ca tivo, como el volar muy alto o en con trarse con algún
hombre im por tante “en su es pí ritu”, es uno de los me ca nismos de re -
fuerzo. Otra ma nera con siste en ex presar ame nazas abiertas de em -
brujar a cual quier trans gresor o per sona que no lo “res pete”. Una
ter cera, bas tante sen sa cional, es comer car bones en cen didos ante tes -
tigos para de mos trar su iden ti fi ca ción con los lí deres.
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LA JU RIS DIC CIÓN TE RRI TO RIAL DE LOS ME ’IL TA TILES

Los atri bu tos so bre na tu ra les de los me ’il ta ti les son efec ti vos den tro
de los lí mi tes de un te rri to rio res trin gi do que coin ci de con el área
que ro dea su pro pia mo ra da. La mis ma re gla de ju ris dic ción se apli ca 
a los ak’ cha me les.

Cada sec ción, en la di vi sión dual de Pi nola –una al norte y la otra
al sur de la línea di vi soria–, está a su vez di vi dida en cuatro sub sec -
ciones de con trol so bre na tural.

Cada una de estas sub sec ciones cons ti tuye el do minio so bre na -
tural de ciertos guar dianes que por la noche vuelan sobre ella. La ex -
pli ca ción de estas áreas es pe cí ficas de con trol se debe en parte a la
creencia en un fuerte vínculo entre el ch’ulel y el lugar de na ci miento.

Ideal mente ningún me ’il tatil puede san cionar –ni ningún ak’ -
chamel hacer ma le fi cios–, fuera de su zona de re si dencia. Ve remos
que en la con ducta real las fron teras de las sub sec ciones no están bien 
de fi nidas y se ex panden o con traen según el tipo pe cu liar de con -
flicto, o el pres tigio y re pu ta ción de un de ter mi nado di ri gente so bre -
na tural.

La de li mi ta ción exacta de cada sub sec ción es, por lo tanto, im po -
sible. Cada in for mante ase gura que las cuatro sub sec ciones existen y
trata de de li mi tarlas, pero al ve ri ficar esa afir ma ción con otros, se en -
cuentra uno con que no coin ciden. Esto su cede no sólo entre unos
in for mantes a otros sino in cluso con el mismo pero en di fe rentes
oca siones. Los cam bios de alianza son uno de los fac tores de ter mi -
nantes de los cam bios en las sub sec ciones.

Según con si deran los in dí genas, el sis tema de con trol so cial im -
plica que una per sona sea vi gi lada y su con ducta co mu ni cada al “go -
bierno del otro mundo” por el me ’il tatil de su sub sec ción. Otro
me ’il tatil, que es igual mente im por tante y res pon sable de la pro tec -
ción y del cas tigo de los hom bres co munes, es el que “ha le van tado su 
es pí ritu” des pués de nacer. Este úl timo guar dián puede ser el mismo
que el pri mero. Si ambos no son la misma per sona o la iden tidad del
se gundo no se co noce, el me ’il tatil que re side en la misma sub sec ción 
de uno tiene el papel más de ci sivo cuando se plantea una si tua ción
cru cial.

Uno de estos dos me ’il ta tiles –según la si tua ción par ti cular–, in -
forma al go bierno so bre na tural, que es quien toma la de ci sión final
res pecto al tipo de cas tigó a aplicar por la trans gre sión co me tida.
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Esto se de cide en las reu niones que ce le bran los jueves y los viernes
por la noche.

Un aná lisis de ciertos casos mos trará cómo la lealtad a un me ’il -
tatil al tera, en la in te rac ción so cial, este es quema ideal. Cuando hay
más de un an ciano vi viendo en la misma sub sec ción, lo cual acon -
tece co rrien te mente, la si tua ción se torna to davía más com pleja.

Un in for mante, Bricio H. –que des co nocía al me ’il tatil que había
le van tado su es pí ritu–, se con si de raba bajo la guardia de dos posh ta -
waneh bien co no cidos (Pedro S. y Ja cinto M.), ambos de su propia
sub sec ción. Cuando surgió un con flicto con uno de ellos (Pedro),
porque la hija de Bricio rompió su com pro miso con el so brino del
guar dián, nuestro in for mante, su es posa y su hija es tu vieron in ter -
mi ten te mente en fermos du rante va rios meses. Te mían que el guar -
dián diera per miso a algún ak’ chamel para que hi ciera mal a al guno
de ellos o a los tres.

Du rante estos meses, cuando el in for mante y su fa milia es taban
más te me rosos, se unió más a Ja cinto, el otro me ’il tatil de la sub sec -
ción. Este in di viduo, un posh ta waneh bien co no cido, fue lla mado
para que cu rara a los miem bros en fermos de la fa milia y se con virtió
tam bién en el agente prin cipal de la pro mo ción de Bricio al rol de
posh ta waneh.

Como re sul tado del con flicto, Bricio apro vechó todas las oca -
siones para di vulgar el rumor de que su me ’il tatil an te rior era un en -
vi dioso y además, que es taba per diendo todos sus pa cientes porque
no podía curar.

Para el se gundo caso no po seemos todos los datos que con du jeron 
a la ac tual si tua ción, sino tan sólo lo que nos dijo un in for mante, Hi -
lario G. Este joven dice que su es pí ritu es taba bajó la pro tec ción de
Enrique B., un an ciano que ob via mente vive en otra sub sec ción del
pueblo (casi en el ex tremó norte). Al pre gun tarle por qué su pro -
tector es taba tan lejos, Hi lario con testó que desde que nació lo había
guar dado un buen posh ta waneh, Ireneo M., que vive sólo a dos cua -
dras de su casa, pero que a la muerte de éste, todos los niños que es -
taban a su cui dado ha bían pa sado al de Enrique. Como puede verse,
las re glas de la ju ris dic ción te rri to rial se pasan cla ra mente por alto.

Es im por tante se ñalar aquí que al pre gun tarle a Hi lario G. bajó
qué me ’il tatil es taba, men cionó con sis ten te mente a un an ciano de su
propia área re si den cial. Pero des pués fue cas ti gado por Enrique
(véase tabla 1, caso 33), hecho que hizo que Hi lario se diera cuenta
de su de pen dencia so bre na tural de Enrique.
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La di vi sión ideal de cada parte del pueblo en cuatro sub sec ciones
no sólo se con tra dice en casos con cretos, sino tam bién con las de cla -
ra ciones ex plí citas de mu chos guar dianes (me ’il ta tiles y posh ta -
waneh), de la co mu nidad. Va rios de ellos, cuando los en tre vis tamos,
ne garon las sub di vi siones y di jeron que toda la parte norte del
pueblo es taba bajó su ex clu siva ju ris dic ción. Cuando acep taron re -
co nocer la par ti ci pa ción de otros guar dianes en la vi gi lancia noc -
turna de la misma sub sec ción, afir maron que el otro tenia un papel
sub or di nado (quizá el de se cre tario ó de po licía).

Esta es la con ducta acep tada de los me ’il ta tiles y en tanto su re la -
ción con sus se gui dores no im plique ten siones, estas afir ma ciones se
ven re for zadas y di vul gadas por los hom bres co munes que giran en
torno de ese me ’il tatil. El co no ci miento que un hombre común tiene 
de la per so na lidad y del rango de los me ’il ta tiles con los que no está
en ín timo con tacto es mucho menor, hecho que con firma la im por -
tancia de las alianzas.

Un tercer caso nos in dica la com ple jidad de las re glas de re si -
dencia y del al cance de las ju ris dic ciones cuando se co meten trans -
gre siones. Salvo raras ex cep ciones, al apa recer un con flicto real, la
cons truc ción ideo ló gica que im plica la in ter ven ción de una serie de
me ’il ta tiles se ol vida tran si to ria mente y las sos pe chas o acu sa ciones
de bru jería se cen tran en una sola per sona.

EL POSHTAWANEH

Del aná li sis de las for mas de con trol so cial en Pi no la sur ge que el rol
de ci si vo en el man te ni mien to del equi li brio en tre el hom bre co mún
y las fuer zas so bre na tu ra les es el del posh ta wa neh.

Es quizá el más pe li groso de los puestos di ri gentes. Curar a un
trans gresor puede sig ni ficar neu tra lizar las san ciones ne ga tivas apli -
cadas por el con sejo so bre na tural y esto puede aca rrearle un cas tigo
al propio posh ta waneh; el co no ci miento que éste tenga de la iden -
tidad del ak’ chamel puede con ver tirlo en blanco de su bru jería (véase 
tabla 1, caso 15); el in tento de re co brar un es pí ritu cau tivo de los lu -
gares má gicos puede sig ni ficar la ena je na ción del suyo propio para
reem plazar al que ha li be rado.

En la es fera de la in te rac ción con sus con ve cinos, el posh ta waneh
es ob jeto de chismes, sos pe chas y te mores. A menos de que su con -
ducta siga es tric ta mente ciertas normas –como evitar beber en ex -
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ceso y la pro mis cuidad se xual–, pierde pres tigio, pa cientes e in cluso
la vida.

La sos pecha de que el posh ta waneh está usando sus nahuales para
echar mal en lugar de con tra rrestar la en fer medad pro du cida por
bru jería, es la ame naza más grande a su se gu ridad per sonal y al con -
senso lo grado entre sus adeptos. La opi nión de que el posh ta waneh es
“ético”en sus in tentos de curar a un en fermo, o de que está usando su 
ha bi lidad para em bru jarlo, de pende de la re cu pe ra ción del pa ciente
y de las pe cu liares cir cuns tan cias que ro dean la re pu ta ción de aquél.

Aquí en con tramos una apa rente con tra dic ción ló gica. Hay ab so -
luta li bertad para elegir al posh ta waneh dentro o fuera de los lí mites
del pueblo, o para llamar su ce si va mente a tantos de ellos como se
crea ne ce sario, cuando uno fra casa y “no en cuentra la ‘buena me di -
cina’ o ‘no puede ha blar bien con el ak’ chamel’”.

Pa re cería na tural que en aque llos casos en los que el posh ta waneh
no pu diera curar al en fermo, este fra caso sería atri buido a las causas
antes men cio nadas y que se bus caría una so lu ción en otro lugar con
cual quier otro posh ta waneh teó ri ca mente más po de roso. Pero no es
esto lo que suele pasar; la sos pecha de algo ma ligno está siempre pre -
sente y puede salir a la su per ficie si el en fermo sufre una re caída, pre -
dis po niendo a la fa milia contra el posh ta waneh. Inme dia ta mente
des pués apa rece el con flicto.

En Pi nola los posh ta waneh no están cons ti tuidos en un cuerpo
que sirva para or ga nizar y par ti cipar en las ce re mo nias re li giosas.
Tam bién falta un orden de pre ce dencia es tricto según los años de ex -
pe riencia. Estos dos as pectos for males se en cuen tran aún en otras co -
mu ni dades del área, como en Zi na cantan.4

Sin em bargo, es im por tante tener mu chos años de ex pe riencia; lo
que falta son los cri te rios es trictos para es ta blecer grados entre los
posh ta waneh. En Pi nola existen al gunas di fe ren cias en el status de los
posh ta waneh; pri mero, entre hom bres y mu jeres; se gundo, según los
tipos de en fer me dades que curan. Hay menor can tidad de mu jeres
de di cadas a curar, y se ocupan en tratar las en fer me dades de menor
gra vedad. La ex pli ca ción de esto es que las mu jeres, aunque tengan
buenos es pí ritus y nahuales po de rosos, tienen en la je rar quía so bre -
na tural y en la or ga ni za ción so cial un status sub or di nado al de los
hom bres. Aunque par ti cipan de las reu niones so bre na tu rales, más
bien se li mitan a es cu char y cuando se les pide que asuman ciertas
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res pon sa bi li dades –como por ejemplo, le vantar el es pí ritu de un
niño–, rehúsan di ciendo que no son lo su fi cien te mente po de rosas.

La bru jería es una lucha del hombre contra los po deres so bre na tu -
rales; para que quien la cura tenga éxito, ha de ser tan fuerte o más
que los seres con los cuales se en frenta.

Entre los posh ta waneh del sexo mas cu lino existen los que sólo curan 
el k’eshlal y el es panto, pero que no se aven turan a curar la bru jería. Un 
re cién ini ciado en cu ra ción no se con si dera ca pa ci tado para co mu ni -
carse con los brujos o con los me ’il ta tiles eno jados. Sin em bargo, no
hay re que ri mientos es trictos para el tra ta miento de las di fe rentes en -
fer me dades. En Cha mula hay una gra da ción más sis te má tica de los
posh ta waneh, aunque está ba sada en cri te rios di fe rentes a los de Zi na -
cantan, como puede verse en el si guiente pá rrafo:

El que es ilol (cu ran dero), ejerce porque ha sido es co gido por
Chul totic. Cuando al guien ha sido es co gido para ser ilol, se
pone en trance; duerme, sueña, siente que está muerto, que es
arre ba tado para ser en se ñado a curar. Algunos iloles, para re cibir 
el cargo, se des mayan tres, cinco o seis veces; sólo re ciben el
cargo de ilol los que tienen su ch’ulel muy alto, los que están en
el Joyol (más arriba); los que su fren más des mayos son los que
están más arriba... Cuando un ilol se ha pri vado sólo una vez,
puede curar komel (es panto); cuando se ha pri vado dos o tres
veces, puede curar además del komel, slokes ak chamel (quitar la
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bru jería); puede curar ka semal cuando se ha pri vado de cuatro a
seis veces; el ka semal es la que bra dura del ch’ulel 5.

El posh ta waneh, por lo tanto, es una fi gura im por tante pero muy
dis cu tida. Los riesgos que corre a nivel te rrestre se re pro ducen a nivel 
so bre na tural. Es el ob jeto ideal de ata ques tanto de los seres so bre na -
tu rales que no quieren que in ter fiera en sus de ci siones, como de sus
con ciu da danos que temen que no los cure bien.

De los tres roles prin ci pales de di ri gentes en Pi nola, el posh ta -
waneh es el único que posee un campo de ac ción ili mi tado para sus
prác ticas.6 Las im pli ca ciones es truc tu rales de esta li bertad te rri to rial,
que con trasta con la ju ris dic ción de los me ’il ta tiles y de los ak’ cha -
meles, son im por tantes y se tratan en el úl timo ca pí tulo de este tra -
bajo.

Este as pecto es quizá el más no table de la adap ta ción del sis tema
de creen cias a los pro blemas reales de in te rac ción. La me dia ción y la
re cu pe ra ción de la salud de penden del posh ta waneh y es aquí donde
el sis tema de con trol so cial ad quiere la fle xi bi lidad que no está ex plí -
cita en el caso de las san ciones pu ni tivas.

EL AK’CHAMEL

Es di fí cil jus ti fi car la de di ca ción de una sec ción al ak’ cha mel o bru jo
por que, como di ji mos an tes, los me ’il ta ti les y los posh ta wa neh son
po ten cial men te, y con fre cuen cia, real men te acu sa dos de em bru jar.

Sin em bargo, el aná lisis de la im por tancia de los roles en este sis -
tema so cial no es taría com pleto si no dis cu tié ramos un rol que en
mu chos casos se des taca cla ra mente de los dos pre via mente men cio -
nados.

Hay en el pueblo mu chos an cianos que no curan. Un con senso
bas tante ge ne ra li zado afirma que estos viejos no tienen ni buen es pí -
ritu ni nahuales po de rosos y son cla si fi cados como fuera; del grupo
de status de los me ’il ta tiles. Por otra parte, cuando la per so na lidad, la
con ducta y/o la re la ción con flic tiva de estos su jetos con los ve cinos
los hace sos pe chosos de tener malas in ten ciones, se con vierten en el
blanco pre fe rido de la acu sa ción de bru jería.
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La in ca pa cidad de estos hom bres para curar eli mina el be ne ficio
de la duda a los ojos de sus po si bles víc timas. Nadie los re co noce
como me ’il ta tiles, ni si quiera ellos mismos.

¿Por qué, cuando el ca mino al pres tigio y a la as cen dencia está tan
cla ra mente mar cado para los jó venes de esta co mu nidad india, han
ele gido estos in di vi duos el “mal ca mino”? ¿Son los me ’il ta tiles ac tuales
que nunca han cu rado, los ver da deros brujos de otros tiempos? ¿Hay
que buscar la ex pli ca ción a nivel psi co ló gico? “Las per so na li dades im -
pe riosas y enér gicas son las que con mayor pro ba bi lidad son acu sadas
[de brujos]” dice Villa Rojas res pecto a Oxchuc7. ¿Lo ave ri gua remos
so la mente cuando con si de remos su con ducta real res pecto de sus pa -
rientes y ve cinos, con ducta que per mite el lento cre ci miento de un
con senso que de fine a estos su jetos como “meros brujos”?

He em pleado una ex pre sión que pu diera ser ob je tada: la que im -
plica que los meros brujos eligen su papel. Sin em bargo, pa rece que
este caso es el de Pi nola.

En el pueblo co nocí a dos in di vi duos de este tipo. Nin guno de
los dos cu raba. Uno era bas tante rico, en tér minos de los stan -
dards lo cales, mien tras que el otro era muy pobre.8 El con senso
del pueblo res pecto de las malas in ten ciones de estos in di vi duos
–el estar mo ti vados tan sólo por la en vidia, su ne ga tiva a pedir
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per miso de los me ’il ta tiles para echar mal–, no sólo era muy alto,
sino, lo que es más im por tante, iba más allá de los lí mites de su
sub sec ción. Su fama de ak’ cha meles es taba fir me mente es ta ble cida 
en todas partes.

Ellos mismos em pleaban todas las opor tu ni dades para re forzar la
idea de que eran ak’ cha meles. Pre su mían de sus po deres para em -
brujar y for mu laban ame nazas abiertas contra cual quiera que se atre -
viera a des pertar su de sa grado.

Lo que ex ter na mente pa rece un rol pe li groso cesa de serlo cuando  
se com paran los riesgos del posh ta waneh e in cluso los del me ’il tatil
con los de los “meros brujos”.9 De una ma nera ne ga tiva, ser un ak’ -
chamel es tener in fluencia y po deres so bre na tu rales

por lo tanto, dis frutar de un status alto en la co mu nidad. Bien
puede ex pli carse como la elec ción del ca mino más corto al pres tigio.
“La pre sencia del sis tema de bru jería debe ser una ‘ten ta ción’ cons -
tante para los na vajos que an sían poder, pero que no lo han ob te nido 
por otros me dios”.10

Cuál sea el des tino final de estos hom bres es algo que no po demos
con testar aquí; pero no pa rece peor que el del posh ta waneh que
pierde la ad he sión de su grupo.

El prin cipio te rri to rial de ac ción que se aplica al me ’il tatil es igual -
mente vá lido en el caso del brujo. No puede hacer daño fuera de los
lí mites de su sub sec ción, y cuanto más cerca esté su casa de la de la
víc tima tanto mayor la pro ba bi lidad de que el ak’ chamel tenga éxito
en sus in tentos.

Pero el brujo nunca actúa solo para lo grar sus ob je tivos ma lignos. El
nú mero ideal para una ac ción efec tiva es una coa li ción de tres brujos.11

Uno de ellos es el jefe del grupo, pero la ac ción coor di nada es
im pe ra tiva. No siempre es im por tante co nocer a todos y cada uno
de los ak’ cha meles que le hacen a uno ma le fi cios. Lo ur gente es
iden ti ficar a aquél con el que la víc tima está en con flicto –que por
lo ge neral suelen su poner que es el jefe. La ne ce sidad de tres ak’ cha -
meles cier ta mente se ex plica por la creencia en la acu mu la ción del
pukuh.
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9 A dos posh ta wa neh los ma ta ron y a otro le dis pa ra ron sin ser alcan za do, du ran te nues -
tra es ta día de die ci séis me ses

10 Kluck hohn, 1944:82.
11 Nú ñez (1702), ci ta do por Cal nek (1962:65), dice: “... a los na gua lis tas se les per -

mi tía em plear sus po de res... sólo con el con sen timien to de otros dos miem bros de
ran go y fun ción equi va len te en la co mu ni dad”.
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En el nivel real de in te rac ción en con tramos, otra vez, un me ca -
nismo so cial para com pensar el marco ideo ló gico que es ta blece un
área res trin gida para el ak’ chamel.

Cuando existe una ten sión entre un in di viduo y un ak’ chamel
co no cido y este úl timo vive en una parte dis tante del pueblo, la
en fer medad se ex plica como cau sada por el brujo, con la ayuda
de otro cuya casa está ubi cada en la misma sub sec ción de la víc -
tima.

A pesar de que las acu sa ciones de bru jería son el re sul tado de ten -
siones en las re la ciones per so nales, es in te re sante saber si un in di -
viduo de esta co mu nidad ad mite ser em bru jado por los “buenos
me ’il ta tiles” y, asi mismo, si acepta su en fer medad como un cas tigo
me re cido.

Los cin cuenta y dos casos de bru jería que reuní en el campo com -
prenden once de estos casos (21%), al gunos de los cuales son así:

Hi lario G. (caso 33 en la tabla l), un pi nol teco joven muy tra di -
cional cuyo es pí ritu lo guar daba Enrique B., es taba be biendo en una
can tina del pueblo. Al cabo de va rias horas, cuando ya es taba bas -
tante bo rracho, llegó Enrique a la can tina e Hi lario em pezó a gritar
di ciendo que no creía en el cas tigo de los me ’il ta tiles, que nadie podía 
en fer marlo y que los me ’il ta tiles no eran de verdad guar dianes de la
gente del pueblo, y otras cosas más.

Unos cuantos días des pués cayó en fermo pero se puso bien en
poco tiempo. Du rante su en fer medad soñó con un viejo que le decía
que su en fer medad era un aviso para que de ahí en ade lante se por -
tara bien.

Veamos otros casos: 1) Milo S. (casos 22 y 23), que fue em bru -
jado por los me ’il ta tiles por no se guir la dis tri bu ción tra di cional del
ve nado que cazó; 2) Ernes tina B. (casos 12 y 18), por elegir a la an -
tro pó loga como ma drina de una de sus hijas; 3) Milo S. (caso 21),
por mos trar de ma siada amistad con los la dinos del pueblo; 4) San -
tiago B. (caso 6), por no beber y tam bién porque no ne ce sita tra -
bajar parte del año en las fincas; 5) Ca ra lampio S. (caso 14), por
mentir cuando cura (hace diag nós ticos equi vo cados).

Todos, sin ex cep ción, son in dios con ser va dores su jetos al sis tema
tzeltal de con trol so cial, lo que puede ex plicar su con flicto in terno
cuando se dan cuenta de las trans gre siones a los man da mientos mo -
rales lo cales.
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MECANISMOS SOCIALES PARA EL RECLUTAMIENTO

DE LOS DIRIGENTES SOBRENATURALES

EL CONSENSO DE LA COMUNIDAD

A pe sar de que en Pi no la no hay un cuer po es truc tu ra do de me ’il ta ti -
le cu yos miem bros sean fi jos o per ma nen tes, po de mos de ta llar cier -
tos me ca nis mos so cia les que si guen un cur so acep ta do para re clu tar a 
los fu tu ros lí deres.

Lo que se es pera del pi nol teco es que su con ducta se ad hiera en
forma es tricta a las normas lo cales: tra bajo duro, res peto a los ma -
yores y coo pe ra ción y re ci pro cidad en ciertas ta reas eco nó micas.
Estos son los re qui sitos sine qua non para tener status so cial y so bre -
na tural altos. La vio la ción con tinua de cual quiera de ellos per ju dica,
tarde o tem prano, la can di da tura del su jeto, in cluso si se cum plen los 
otros re qui sitos como la edad o los sueños de con te nido ade cuado.

Aquí te nemos que dis tin guir entre el in di viduo que sigue es tric ta -
mente las normas de su cul tura sin una as pi ra ción in me diata de ini -
ciarse en el pro ceso de “mo vi lidad so bre na tural” –con ducta que está
ge ne ra li zada entre los in dios con ser va dores–, y el in di viduo que ha
sido ele gido para ser uno de los guar dianes. Pensar que cual quiera,
sobre la base de la obe diencia al có digo moral local, será au to má ti ca -
mente ele gido, es tan erróneo como pensar que el in di viduo se
nombra a sí mismo.

Hay una clara dis tin ción entre la con ducta ideal y el pro ceso real
por el que un in di viduo con sigue un “cargo” en la je rar quía.

En la prác tica existe siempre una ín tima re la ción entre  el can di -
dato y un posh ta waneh “fa moso”o me ’il tatil. La re la ción puede ser de 
pa ren tesco, com pa drazgo, ve cin dario o in cluso de “pro fe sional” a
pa ciente, como cuando el posh ta waneh ha asis tido re pe ti da mente a la 
fa milia de un su jeto y lo co noce bien.

Las san ciones po si tivas ne ce sa rias para que un su jeto pueda llegar
a curar emanan de los posh ta waneh bien co no cidos (y/o de los me ’il -
ta tiles). Co mentan la con ducta de fu lano de tal, lo bien, que tra baja,
la au to ridad que tiene sobre su fa milia. Diag nos tican un “buen es pí -
ritu” y animan al can di dato pre gun tán dole: “¿Qué soñás? Se guro
que pronto vas a soñar”.

No sa bemos si esto fun ciona como una mo ti va ción in tensa para,
que el in di viduo sueñe; se le anima a se lec cionar y re cordar mejor sus 
sueños, es pe cial mente los que tienen el con te nido ideal. Pero los
datos re co gidos en el campo, en un caso par ti cular en el que se pudo
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ob servar el pro ceso de elegir, animar, res paldar y ob tener el con senso 
de la co mu nidad, nos per miten hacer ciertas ge ne ra li za ciones.

A Bricio H. le ha bían dicho desde hacía al gunos años que tenía un 
buen es pí ritu y que un día po dría curar. Uno de los posh ta waneh
bien con si de rado de la co mu nidad y según mu chos, tam bién me ’il -
tatil, Ja cinto M., había es tado pi diendo a Bricio que acep tara un
nom bra miento para par ti cipar en la je rar quía de con trol so bre na -
tural porque él ya es taba muy can sado de volar sobre la co mu nidad
por tan largos años. El can di dato, Bricio, había te nido al gunos
sueños que no lle naban los re qui sitos sim bó licos ne ce sa rios. Sin em -
bargo, tenía sen ti mientos con si de ra bles de an ti ci pa ción mien tras es -
pe raba los signos ne ce sa rios para su fu turo rol. Estaba preo cu pado
por no soñar y al mismo tiempo tenía miedo de soñar, ya que el
soñar lo lan zaría a una ca rrera de pres tigio pero pe li grosa. Por fin
tuvo un sueño cu rioso y per tur bador.

La an siedad de Bricio res pecto al con te nido de este sueño apa reció 
porque: 1) es taba en otro pueblo (Co mitán); 2) los otros que apa re -
cían en el sueño eran la dinos (aunque es taban “pul seando” a un en -
fermo a la ma nera de los posh ta waneh in dios).

Fue a ver al posh ta waneh que lo había es tado ani mando y le contó
el sueño.12

Ja cinto M. ana lizó el sueño y mo di ficó su con te nido de la si -
guiente ma nera:13 1) Los hombres eran en rea lidad me ’il ta tiles de Pi -
nola dis fra zados de doc tores la dinos; 2) Bricio H. tenía una pluma
en la mano du rante el sueño, lo que de mos traba que “en el otro
mundo podía es cribir”.

Dado que un sueño no es su fi ciente para llenar los re qui sitos, ha -
bría que es perar.

Al poco tiempo la hi jita de Bricio se en fermó y lla maron al mismo
posh ta waneh. Mien tras tra taba a la niña tu vieron largas plá ticas en
las que Ja cinto pidió a Bricio que le de jara tomar el pulso para poder
con firmar su idea de que éste tenía un buen es pí ritu y para saber por
medio del pulso cuándo iba a ser posh ta waneh.
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12 En este caso par ti cu lar oi rás per so nas, un posh ta wa neh (Caye ta no M.) y un me ’il tatil
muy vie jo muy res pe ta do (Enri que B.), ha bían di cho a Bri cio que, te nía buen es pí ri tu 
y lle ga ría a ser un miem bro de la je rar quía; pero des de el mo men to de su sue ño su
alian za prin ci pal es con Ja cin to M., casi ex clusi va men te con él.

13 El sue ño me lo con tó a la ma ña na si guien te de ocu rri do y des pués fue in ter pre ta do
por el vie jo posh ta wa neh. El in for man te, Bri cio, es ta ba con ven ci do des pués de la in ter -
pre ta ción de que ha bía te ni do una plu ma en la mano, ele men to au sen te en la pri -
me ra ver sión del sue ño.
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La con ver sa ción con Ja cinto (que re pro du jimos en tera en el ca pí -
tulo 2) su giere la con ducta que se es pera de un can di dato a miembro
de la je rar quía. Hu mildad del no vicio que se ex presa en la re ti cencia
y la ne ga tiva de aceptar tal res pon sa bi lidad y negar haber te nido los
sueños ade cuados. Con fianza en sí mismo del posh ta waneh, que se
ma ni fiesta en su in sis tencia sobre las ven tajas del nuevo “cargo”, en
su se gu ridad res pecto de las cua li dades es pi ri tuales de Bricio, y en su
con vic ción de que pronto los sueños con fir marán la can di da tura
para su fu turo rol.

El diá logo toca otros temas que vale la pena men cionar, aunque
ya los tra tamos en otra parte de este tra bajo: las pre ten siones del
posh ta waneh de que es guar dián de todo el pueblo; la afir ma ción de
que Bricio ya tiene un buen com pa ñero so bre na tural, re qui sito esen -
cial en este sis tema de creen cias en el que ningún po de roso está solo;
la im por tancia con ce dida por el posh ta waneh a la ha bi lidad in nata
del ini ciado para curar yel re chazo del posh ta waneh de todo pro ceso
de apren di zaje para el nuevo rol.

El diag nós tico fue que Bricio sería pri mero se cre tario de la je rar -
quía a partir del 19 de enero si guiente (1962) y que co men zaría a
curar al gunos años des pués.

Las ins truc ciones prin ci pales que el posh ta waneh dio a Bricio en
esta opor tu nidad fueron: 1) man tener en ab so luto se creto la con ver -
sa ción para evitar la “en vidia” de los ak’ cha meles o las po si bles san -
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ciones ne ga tivas de otros me ’il ta tiles; 2) es perar signos que in di quen
a Bricio que ya está co men zando a “ver cómo es el mundo”, es decir,
sobre todo en el con te nido de los sueños.

Encon tramos otra vez una brecha entre la con ducta ideal y la real.
En este caso puede en ten derse que el con senso de la co mu nidad –o
de al gunos grupos dentro de ella–, no po dría ob te nerse si se guar -
daba se creto ab so luto. Tanto el posh ta waneh como el can di dato em -
plearon las opor tu ni dades apro piadas para di fundir la no ticia. El
in for mante mismo habló de esto en reu niones fa mi liares, en su
propia casa y en las vi sitas a sus amigos. Además, la con ducta de éste
su frió un cambio no table. De ser un in di viduo hu milde que se man -
tenía sin llamar la aten ción, em pezó a pre sumir de in te li gencia,
buena salud, ex ce lente amistad con Ja cinto y otras con di ciones po si -
tivas que sin duda lle gaban a los ve cinos como señal de que era un
nuevo me ’il tatil. Al poco tiempo in ter pretó uno de los sueños de su
mujer. El propio posh ta waneh em pleó todas las opor tu ni dades para
sacar a re lucir el buen es pí ritu de Bricio y de su in mi nente “nom bra -
miento” como se cre tario del go bierno so bre na tural.

A pesar de que es taba fuer te mente res pal dado por un posh ta waneh 
po de roso, Bricio em pezó a pre sentir los po si bles pe li gros de ser di ri -
gido por un in di viduo se me jante. Expresó sus dudas di ciendo que
Ja cinto no era uno de los buenos me ’il ta tiles y que la mejor ma nera
para ave ri guarlo era ir a otro posh ta waneh a que lo “pul seara”. En este 
caso, si éste era bueno y po de roso, sa caría a Bricio de la in fluencia de
Ja cinto y lo pon dría bajo la tu tela de otros buenos me´il ta tiles. Esto
no su cedió y las dudas de Bricio se ate nuaron. Si guió viendo y pi -
diendo con sejos a Ja cinto.14

En las en tre vistas con otros posh ta waneh de lar guí sima ex pe -
riencia, nin guno dijo haber sido adies trado o ani mado por uno de
los ma yores de la co mu nidad. Siempre di jeron que la ini cia ción de
posh ta waneh pro venía de sueños que in di caban que Dios, la Virgen 
o al guno de los santos lo ha bían ele gido a él para que tu viera esa mi -
sión en la vida. Es obvio que una ini cia ción “so bre na tural” tiene
más valor a los ojos de los in dios del lugar. Los chismes sobre al -
gunos posh ta waneh que han apren dido de otros –esto im plica que
no tienen ver da deros atri butos so bre na tu rales–, es una de las san -
ciones ne ga tivas, pero no so bre na tu rales, que aplica su propio
grupo.
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14 De otro caso en el pue blo te ne mos tan sólo las pri me ras eta pas del pro ce so, que
son muy se me jan tes a éste.
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La des crip ción an te rior se ñala que hay va rios fac tores que in ter -
vienen si mul tá nea mente en el re clu ta miento de un nuevo miembro
para la je rar quía del con trol so bre na tural. El pres tigio, pese a los pe -
li gros de la fun ción de posh ta waneh y me ’il tatil, es mo ti va ción su fi -
ciente para que cual quier miembro con ser vador de la co mu nidad se
in te rese en ob tener ese status. Esto puede per mi tirnos en tender a
nivel psi co ló gico por qué los pi nol tecos están tan pen dientes de sus
sueños y de la ne ce sidad de que se los in ter preten. Un con te nido más 
di recto, como soñar que se vuela, no suele ne ce sitar in ter pre ta ción.
Todos saben que esto sig ni fica la pre sencia de un buen es pí ritu.

Pero no basta con soñar. Los sueños tienen que ser con tados a ex -
pertos, a hom bres que, po see dores ellos mismos de un buen es pí ritu,
pueden in ter pre tarlos y así san cionar po si ti va mente al in di viduo que 
as pira a un puesto en la je rar quía.

Pa rece ca recer de im por tancia saber si un sueño es re qui sito ab so -
luto o si es más im por tante la con ducta de un in di viduo en sus ac ti vi -
dades co ti dianas y de acuerdo a las normas de la cul tura local. Los
datos mues tran los dos casos.

La ex pli ca ción pa rece estar en una com bi na ción de ambos. Los
can di datos a la je rar quía men cio nados antes fueron lan zados por
posh ta waneh ya es ta ble cidos (o me ’il ta tiles), de su mismo sector de re -
si dencia. Los jó venes es taban par ti cu lar mente aliados con esos an -
cianos; en un caso porque el posh ta waneh era su padre, adop tivo y en
el otro porque existía una re la ción de an tiguo con el posh ta waneh
que asistía a toda la fa milia.
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Como hemos des crito en otra sec ción, el prin cipio de re si dencia
es vá lido hasta cierto punto, pero las si tua ciones de bidas a la in te rac -
ción ex tienden a veces los lí mites de una sub sec ción para aco mo -
darlos a la con ducta de los in di vi duos. Por ejemplo, en el caso de
Bricio, des crito arriba, uno de los que lo apo yaban y le de cían que
tenía buen es pí ritu vivía en una sec ción di fe rente del pueblo. Existía
una re la ción de pa ren tesco ya que el me ’il tatil es taba em pa ren tado
con la mujer del can di dato, aunque no en forma di recta.

La elec ción de can di datos para miem bros del grupo di ri gente no
se ñala ningún cri terio es pe cí fico ni una línea de tras mi sión de fi nida
de los puestos.

Va rios viejos posh ta waneh, Ja cinto M., Pedro S. y Ca ra lampio S.,
son hijos de posh ta waneh bien co no cidos. Esto pa rece in dicar que
estos roles se he redan por línea di recta o que, por lo menos, tener un
padre que cura es una ven taja para la ob ten ción del con senso de la
co mu nidad.

Des gra cia da mente no po demos hacer ge ne ra li za ciones cuando
con si de ramos los casos de los dos in di vi duos que fueron re clu tados
du rante nuestra es tadía en el campo, Bricio H. y Agustín L. El pri -
mero, huér fano, fue apo yado por Ja cinto M., pa riente le jano de la
mujer de Bricio. El se gundo caso, el de Agustín L., es to davía más
atí pico. Agustín es del pueblo cer cano de Agua ca te nango;. des pués
de morir su madre, hace unos diez años, lo adoptó Pedro S., co no -
cido posh ta waneh de Pi nola. Es in te re sante se ñalar que Pedro tiene
un hijo que no fue con si de rado “ele gible” para un status alto y todos
los es fuerzos lle varon a ob tener el con senso ne ce sario para la fu tura
po si ción di ri gente de Agustín.

Esto puede in dicar que el pro ceso de cambio cul tural en Pi nola es
la causa de que se haya sub sti tuido el prin cipio tra di cional de pa ren -
tesco por el de alianzas per so nales que pa rece pre do minar en la ac -
tua lidad; pero la ca rencia de pro fun didad tem poral de los es tu dios
rea li zados en el pueblo me im pide ela borar tal hi pó tesis.
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6. Re sumen y con clu siones

En este tra ba jo he ana li za do un sis te ma de con trol so cial que ope ra en -
te ra men te a ni vel con cep tual. Los pi nol te cos co mu nes te men las en -
fer me da des cuan do sos pe chan que van a ser em bru ja dos por sus
trans gre sio nes a las nor mas in dias o por con flic tos con el su pues to ak’ -
cha mel. La en fer me dad es el sig no que de mues tra que los es pí ri tus po -
de ro sos es tán ac tuan do con éxi to en su con tra.

Como víc tima po ten cial no tiene, cursos de ac ción a se guir. Hay
una total au sencia de me ca nismos para re solver los pro blemas de las
re la ciones per so nales cara a cara, así como de ri tuales para apa ci guar a
los eno jados me ’il ta tiles.

Cuando un trans gresor se en ferma, su papel es pa sivo y fa ta lista.
El con flicto y sus po si bles so lu ciones se pro yectan a un plano de ac -
ción so bre na tural.

Los pasos que con ducen a un de sen lace sa tis fac torio –me dia ción
entre el des viante y los agentes san cio na dores–, tienen que ser dados
por los es pí ritus de los posh ta waneh. Sin em bargo, los pi nol tecos no
dudan de la efi cacia de este sis tema, a pesar de que como au to ridad no
tiene fuerza, cuando se suele con si derar que la fuerza es la prueba úl -
tima de la au to ridad. La en fer medad es la única san ción ne ga tiva, la
más for mi dable, apli cable a un des viante.

Aunque en este es tudio se dio mayor im por tancia a las creen cias y
sis tema de con trol ac tuales, oca sio nal mente me re ferí a las fuentes et -
nohis tó ricas. Es im por tante en tender cómo ha so bre vi vido un sis tema
tra di cional de cas tigos y re com pensas, a pesar de la de sa pa ri ción de: a)
los cuerpos for males de au to ri dades in dias; b) los grupos ex tensos de
pa ren tesco o ba sados en el te rri torio, cuya ju ris dic ción apli caba san -
ciones ne ga tivas y con cedía los puestos di ri gentes. Estos grupos to -
davía operan en al gunas co mu ni dades del área maya.

Se ve claro que las san ciones po si tivas y ne ga tivas ins ti tu cio na li -
zadas cons ti tuyen un ver da dero sis tema de con trol so cial, cuando con -
si de ramos los fac tores que le dan con sis tencia in terna, así como las
con di ciones ex ternas que sirven para re forzar estas creen cias y per -
miten su adap ta ción a una es truc tura so cial mo di fi cada.

Para llegar a con formar un sis tema, la creencia en seres so bre na tu -
rales po de rosos, agentes de con trol so cial, debe re cu rrirse a con ceptos
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que se va liden mu tua mente y a pro cesos ideales de ac ción. Los con -
ceptos on to ló gicos de los pi nol tecos, la etio logía so bre na tural de las
en fer me dades, su teoría de los sueños y la con cep tua li za ción de un
con sejo so bre na tural, son todos mu tua mente re for za dores y cons ti -
tuyen el sis tema esen cial de pen sa miento de los in dios del lugar.

Un cambio en las creen cias im pli caría mo di fi ca ciones de todos los
ele mentos in te grantes de la cos mo vi sión de los in dios. Evans-Prit -
chard, en su des crip ción de los azande, cita un caso aná logo de su pre -
macía de una de ter mi nada forma de pensar:

En esta trama de creen cias cada hilo de pende de los demás y
un azande no puede sa lirse de sus redes porque este mundo es el
único que co noce. La trama no es una es truc tura ex terna que lo
apri siona. Es la tex tura de su pen sa miento y no puede pensar que
su pen sa miento esté equi vo cado.1

La bru jería, en tanto re curso prin cipal de los di ri gentes so bre na tu -
rales, es el con cepto cen tral en nuestro aná lisis. Ha sido de fi nida de
ma neras di versas por di fe rentes au tores. En su di men sión ideo ló gica
es “una fi lo sofía na tural me diante la cual se ex plican las re la ciones
entre el hombre y los acon te ci mientos in for tu nados... com prende un
sis tema de va lores que re gula la con ducta hu mana” 2 La bru jería en su
di men sión so cial cons ti tuye aque llas

…afir ma ciones y ac ciones he chas en tér minos de la exis tencia
de un poder in vi sible, por lo ge neral ma le vo lente, ac ti vado por
la hos ti lidad, la en vidia, et cé tera, de per sonas en ca te go rías so -
ciales es pe cí ficas re la tivas a otras. Las acu sa ciones y la con ducta
re la cio nada re pre sentan, en con se cuencia, una ma nera de decir
cosas sobre otros miem bros de la so ciedad que no pueden de -
cirse en forma abierta por falta de re fi na miento en el aná lisis o
por in hi bi ción de otras formas de ma ni festar la agre sión.3

Los datos ana li zados en los ca pí tulos pre ce dentes me per miten
agregar otra fun ción im por tante de la bru jería, según opera en Pi nola,
am pliando las de fi ni ciones ci tadas arriba.
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La vi sión pi nol teca de lo so bre na tural, cuyo con cepto cen tral es la
bru jería, es como la ma triz en la que se con fi guran las re la ciones so -
ciales; en esta co mu nidad, la base del status es el poder o su ca rencia
para em brujar.

Aunque los cri te rios para ads cribir el tipo de nahual son fle xi bles, la
dis tin ción im por tante –entre el in di viduo común y los po de rosos–, es
lo su fi cien te mente clara para es ta blecer pa trones bien de fi nidos de con -
ducta re cí proca; la apre cia ción del status es pi ri tual de un de ter mi nado
in di viduo in dica a los que in te rac túan con él la es tra tegia a se guir.

Los que al can zaron un status so bre na tural ocupan el poder en la co -
mu nidad. Han reem pla zado a la ins ti tu ción gu ber na mental in dí gena
an te rior, for mada por los an cianos del pueblo res pon sa bles de es ta -
blecer las re glas de con ducta de los in dios.

Los fun cio na rios que en el go bierno indio eran res pon sa bles del
man te ni miento del ri tual –la je rar quía re li giosa–, ce saron hace unos
treinta años, en Pi nola, mien tras que la je rar quía civil ha sido ab sor -
bida en la ac tua lidad por el go bierno la dino, del cual es sub si diaria.
Por lo tanto, ha per dido pres tigio a los ojos de los pi nol tecos tra di cio -
nales y el formar parte de ella no im plica au to má ti ca mente una par ti -
ci pa ción en el go bierno so bre na tural.

La de sa pa ri ción de esta je rar quía ha re sul tado en dos tipos de
cambio en los sis temas de creen cias y de con trol: 1) ya no hay un
grupo de di ri gentes or ga ni zados y cla ra mente iden ti fi ca bles; 2), los ca -
nales a través de los cuales se trans mite el co no ci miento eso té rico y se
con ceden los puestos son más di fusos en la ac tua lidad.

Nin guna de estas mo di fi ca ciones ha traído un cambio mayor en los 
sis temas que es tamos con si de rando, como lo in dican las citas in -
cluidas en el texto.

En la ac tua lidad la je rar quía del con trol so bre na tural no tiene en
co rres pon dencia un cuerpo or ga ni zado de au to ri dades in dias a nivel
de co mu nidad. Sin em bargo, en la per cep ción local, este “go bierno
so bre na tural” tiene fun ciones es pe cí ficas. El poder de los me ’il ta tiles
coin cide a un nivel ideal con po si ciones le gí timas de poder. Se iden ti -
fica con cargos le gí timos y sus cas tigos son le gí timos. Su ac tua ción
como cuerpo co le giado im plica que hay acuerdo en sus de ci siones y
que no re pre sentan la vo luntad ar bi traria de una per sona.

La de sa pa ri ción de las ins ti tu ciones for males de con trol ha re sul tado
en otra mo di fi ca ción im por tante. El dogma es trans mi tido por guar -
dianes so bre na tu rales, per sonas que son miem bros de fac ciones más o
menos tran si to rias. Estos in di vi duos en señan el co no ci miento eso té rico

167

Resumen y conclusiones

No está permitido reproducir este archivo por ningún medio. Editorial Antropofagia - www.eantropofagia.com.ar



a sus se gui dores, es pe cial mente a los que se les. dan pa peles di ri gentes.
“Supe esto por X y Z” es una afir ma ción fre cuente entre los jó venes que
creen en las as cen dencia so bre na tural del me ’il tatil al cual están es pe cial -
mente vin cu lados. Este hecho ex plica las va ria ciones en los mitos y en
las opi niones sobre el sis tema de con trol de di fe rentes pi nol tecos.

Cuando con si de ramos estos “nuevos” agentes del con trol so cial, re -
sulta obvio que la efi cacia del sis tema de pende de la iden ti fi ca ción, no
im porta cuán im pre cisa sea, de los que in te gran el con sejo so bre na -
tural con los an cianos de la co mu nidad so cial. Aunque se cree que los
an te pa sados cuidan del pueblo y de sus ha bi tantes y que par ti cipan en
las reu niones del con sejo, nunca se les se ñala como los res pon sa bles de
casos de bru jería, como tam poco lo hacen con San Mi guel, santo pa -
trón del pueblo al que le atri buyen nahuales que vuelan alto; pero
nunca es im por tante en ningún caso con creto.

Es el poder de los an cianos el que entra en con flicto con el pi nol -
teco común. Su pro xi midad fí sica les per mite vi gilar las des via ciones
po ten ciales en la con ducta de otros y esto los hace mucho más po de -
rosos y te midos porque son con si de rados miem bros de un grupo de lí -
deres igual mente po de roso.

La de sa pa ri ción del. prin cipio li neal, a lo largo del cual se apli caban
las san ciones al in di viduo, como su cede en Oxchuc según in forma
Villa Rojas, no ha re sul tado en una si tua ción anár quica en la que el en -
fu re cido ve cino o cual quiera del pueblo, po seedor de nahuales po de -
rosos, pueda cas tigar. En el fun cio na miento de este sis tema priva el
orden tanto en el nivel so bre na tural como en el na tural.

El li naje, el clan y el calpul han sido reem pla zados por un prin -
cipio de re si dencia apa ren te mente claro. Como se ha des crito en los
ca pí tulos an te riores, esta sub sti tu ción fun ciona bien a nivel ideo ló -
gico. La imagen de una es truc tura de poder y de una co mu nidad so -
bre na tural es clara y con sis tente. Esta co mu nidad so bre na tural tiene
fron teras es pa ciales firmes, tales como la ju ris dic ción te rri to rial, la
re si dencia, los lu gares de reu nión, los puestos de vi gi lancia y las “ca -
lles” por las que vuelan los me ’il ta tiles. La di men sión so cial está tam -
bién cla ra mente de ter mi nada por cri te rios bas tante bien de fi nidos
de per te nencia, por las ta reas asig nadas a sus miem bros y por la me -
cá nica de de ci sión co rres pon diente a los di fe rentes status de la je rar -
quía so bre na tural.

El es ta ble ci miento de alianza y las ten siones que son la base de las
re la ciones per so nales, pueden caber en este es quema con cep tual y re -
sol verse si guiendo las lí neas de pro ce di miento apro piadas, las cuales
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exigen el arreglo de una disputa con un ve cino eno jado o con un me ’il -
tatil des con tento.

Cada hombre común, aunque ad mite una di vi sión de la parte norte
del pueblo en cuatro sub re giones, cree que el me ’il tatil que lo pro tege es
el guar dián más po de roso. Cada me ’il tatil cree lo mismo res pecto de sí.
La creencia no in tro duce ningún ele mento de duda en las mentes de los
pi nol tecos. En tanto su bie nestar per sonal y la au sencia de sen ti mientos
de culpa le per mitan esta si tua ción, se ad he rirá a ese me ’il tatil par ti cular.
Cuando el de li cado equi li brio de las re la ciones per so nales entre los in -
dios se per turba, la fle xi bi lidad del sis tema per mite ali nearse con otro
guar dián sin cam biar la con cep tua li za ción ideal de la es truc tura so bre -
na tural del sis tema de con trol.

El status en Pi nola nunca es formal; de pende úni ca mente del con -
senso. El con senso que de creta la atri bu ción de un buen es pí ritu y
nahuales que vuelan alto a un me ’il tatil, le con fiere de esta ma nera au to -
ridad; se cree, en tonces, que puede san cionar me diante en fer me dades o
des gra cias; a esto con tri buye la ima gi na ción de la víc tima y de su posh ta -
waneh, ya que “el sis tema ideal que está de trás no es ‘ver da dero’ en
ningún sen tido ló gico pro bable4 Pero in cluso si lo fuera, no cam biaría
nada, ya que el fun cio na miento del sis tema de san ciones de pende de la
in ter pre ta ción de la en fer medad y res pecto de esto el con senso dentro
del grupo fa mi liar y de los posh ta waneh es to davía muy grande,

Existen di fe rentes ni veles de con senso que con ceden au to ridad.
Ciertos casos es pe cí ficos de en fer medad pueden hacer sos pe char al pa -
ciente y a su fa milia que se trata de una ac ción de bru jería. En la
misma ca te goría está el con senso sobre un posh ta waneh re cien te mente
ini ciado entre los que son sus pa rientes más pró ximos. El con senso ge -
ne ra li zado res pecto de la je rar quía es pi ri tual se ob tiene sólo cuando las 
acu sa ciones re pe tidas de bru jería –o años de prác tica sa tis fac toria–,
han di fun dido la fama de un su jeto a los lí mites más am plios, a toda
una sub sec ción de la parte norte del pueblo.

La es truc tura formal de un cuerpo san cio nador no cons ti tuye un
re qui sito ab so luto para dar va lidez a sus de ci siones; esto pa rece pro -
barse con el caso de este pueblo. Hay otros ele mentos que re fuerzan el
sis tema de con trol y que sub sti tuyen esa de fi ciencia. La si tua ción de
Pi nola no es única. Una se me janza no table con los azande puede apre -
ciarse en la si guiente cita:
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He ha blado de los doc tores-brujos como de una cor po ra ción
pero no debe su po nerse que po sean cohe sión de grupo. He men -
cio nado que el li de razgo entre los doc tores-brujos nunca es ins ti -
tu cional y que hay una total au sencia de grados ba sados en la
an ti güedad. Estas me di cinas se pasan de maestro a dis cí pulo a
cambio de re galos, pero mien tras el dis cí pulo entra en una re la -
ción so cial per ma nente con su maestro, como suele su ceder
donde hay una trans fe rencia de magia, no entra en un gremio
cuyos miem bros tengan pri vi le gios so cial mente im por tantes y
obli ga ciones mu tuas.

En cada dis trito los doc tores-brujos ac túan juntos en gran
parte, pero en ge neral no lo hacen con jun ta mente con doc -
tores-brujos de otros dis tritos. La es truc tura de la cor po ra ción no
es la que da cohe sión a todos sus miem bros, sino una serie de
brujos se pa rados, que viven en un área pe queña, que po seen
magia común y ac túan en una serie de fun ciones má gicas, que
tienden, en con se cuencia, a formar una or ga ni za ción.5

El valor de fi ni tivo que la bru jería puede tener en una so ciedad en
donde estas creen cias son pre va lentes, ha sido va luado en forma di fe -
rente por los an tro pó logos.

Kluck hohn, en su tra bajo sobre los na vaja, dice que la, bru jería es un

…ins tru mento im por tante para ma nejar la agre sión y la an -
siedad. Per mite que ciertas an sie dades y ciertas formas de des -
truc ción ma lignas se ex presen di rec ta mente con un mí nimo de
cas tigo al agresor. Me diante la bru jería, más agre sión y an siedad 
to davía se trans fieren a ca nales donde son re la ti va mente ino fen -
sivos y donde, por lo menos, hay pa trones dis po ni bles para
ajustar a los in di vi duos a los nuevos pro blemas creados. El
ajuste in di vi dual se com bina con la adap ta ción del grupo.6

Esta ma nera de ver las fun ciones po si tivas de la bru jería es re cha -
zada por Nadel, quien dice:

Las creen cias en la bru jería per miten a la so ciedad se guir fun -
cio nando con un ritmo pla gado de con flictos y con tra dic ciones
que la so ciedad no puede re solver; las creen cias en la bru jería ab -
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suelven de esta ma nera a la so ciedad de una tarea que apa ren te -
mente es de ma siado di fícil para ella; es decir, algún ajuste ra dical.
Pero desde el punto de vista del ob ser vador es di fícil de cidir si es
más que un pobre e ine fi ciente pa lia tivo o puede lla marse una so -
lu ción menos per ni ciosa que la hos ti lidad abierta o in cluso la de -
sin te gra ción de las ins ti tu ciones y re la ciones exis tentes.7

La so ciedad de Pi nola hizo ciertos “rea justes” a tos con flictos que de -
rivan de la bru jería. Por ejemplo, la re si dencia neo local se está ex ten -
diendo para las pa rejas jó venes en lugar de las prác ticas de re si dencia
pa tri vi ri local. Un as pecto de la fric ción que existe entre los pa rientes
afines está en vías de so lu ción, o por lo menos los pi nol tecos han eli mi -
nado la causa prin cipal de este tipo de con flicto. Sin em bargo, hay mu -
chas otras áreas de con ducta donde no han en con trado un sub sti tuto
que im pli caría re solver pre ci sa mente esas ten siones. Insti tuir un cambio 
com pleto en el sis tema de creen cias, hacer de sa pa recer los me ’il ta tiles y
las normas que ellos re fuerzan, sería obligar a los pi nol tecos a dejar de
ser in dios. Su cos mo vi sión es la parte esen cial de su ca rácter indio.

Además, la “au sencia de con flicto no puede to marse como un ín -
dice de for ta leza y es ta bi lidad de una re la ción. Las re la ciones es ta bles
pueden ca rac te ri zarse por con ducta con flic tiva”.8

La rea lidad so cial en Pi nola in cluye la bru jería en ca lidad de
creencia cen tral. La eli mi na ción de los con flictos que tienen como
re sul tado las acu sa ciones de bru jería im pli caría en con trar otras, no
ne ce sa ria mente me jores, que sir vieran de “me ca nismo de ba lance”.
“¿Cómo logra una so ciedad el ba lance, el equi li brio y la salud mental 
que se re quiere en au sencia de la bru jería?”.9 Según es cribe Bo -
hannan, “su perar este punto de vista es un logro fun da mental para
cual quier cul tura y la mera au sencia de esta idea debe ser exa mi -
nada”.10 ¿Cuáles son las al ter na tivas para con se guir una es truc tura
so cial es table en Pi nola, donde las fun ciones de go bierno operan
todas sobre la base de va lores ex ternos o están en manos de ex traños?

Te nemos una buena de mos tra ción de la fuerza del con trol so cial so -
bre na tural (bru jería) en Pi nola, en la forma en que las creen cias per -
sisten a pesar de los cam bios ex ternos su fridos. No es sólo la de sa pa ri -
ción de las ins ti tu ciones for males en lo que es tamos pen sando. Una
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com pa ra ción de Pi nola, donde prác ti ca mente se han per dido las ce re -
mo nias junto con el rico com plejo de prác ticas que to davía hay en La -
rráinzar, según la des crip ción de Ho lland, in dica que la mayor parte del
sis tema de creen cias en Pi nola se ha es tado mo viendo len ta mente “hacia 
arriba”. Una forma in te re sante de esta adap ta ción a las nuevas con di -
ciones es la ma nera en que el con trol so cial in cor pora ele mentos de fuera 
y sin em bargo man tiene una gran con sis tencia in terna. Algunos de estos 
fac tores ex ternos in cor po rados son las creen cias ca tó licas. Los santos
tienen los mismos atri butos que los me ’il ta tiles y están teó ri ca mente
adop tados en la je rar quía. Sin em bargo, como hemos dicho antes, no
hay ningún caso de san ciones so bre na tu rales ne ga tivas en las que par ti -
cipe un santo como agente de con trol. La pro xi midad de los la dinos lo -
cales y de otros grupos de in dios que fi jaron re si dencia en Pi nola en las
úl timas dé cadas ejerce pre siones ex ternas adi cio nales. La ten sión cau -
sada por la pre sencia de estos fue reños es in tro du cida en el grupo pi nol -
teco. En los cin cuenta y dos casos de bru jería que pude re coger, las san -
ciones ne ga tivas contra los pi nol tecos que se apro xi maron a los la dinos
cons ti tuyen una de las ca te go rías más im por tantes.

La bru jería fun ciona como un medio de man tener los lí mites so -
ciales contra los la dinos. La in te gridad de la cul tura india y la so li da -
ridad de grupo indio frente al im pacto de los la dinos se con serva
san cio nando al pi nol teco que se atreve a ex plorar las fron teras de su
propia so ciedad. Esto se en tiende cuando uno se da cuenta de que el
pro ceso de la di ni za ción en esta co mu nidad, “más que una pro gre sión
es una ver da dera con ver sión”11 y ningún indio puede tener una base
só lida en ambas cul turas o en ambas so cie dades. El pi nol teco que as -
pira a as cender so cial mente y a ser in cluido en las filas de los la dinos
éste no per mite que eso su ceda. La so ciedad india re quiere de cada
uno de sus miem bros una total ad he sión a  sus va lores.

La je rar quía so bre na tural de con trol so cial se man tiene en una es -
fera de ac ción se pa rada de la or ga ni za ción po lí tica de los la dinos. Al
“mo verse hacia arriba” ha con se guido ha cerse clan des tina. Su exis -
tencia no es co no cida por los la dinos que go biernan quienes tratan tan 
sólo con aque llos in dios que, de bido a su co no ci miento de las cos tum -
bres de los la dinos, cons ti tuyen un puente entre los dos mundos.
Además, la je rar quía se opone al go bierno la dino vol vién dose hacia
adentro y es ta ble ciendo lí mites en la con ducta de los in dios con ser va -
dores no aceptan en la ac tua lidad nom bra mientos en la je rar quía civil,
y se quedan en sus milpas los días de elec ciones. Otro me ca nismo para
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man tener la unidad de los in dios es la creencia en la im po si bi lidad de
em brujar a los no pi nol tecos, tanto la dinos como in dios. Esta im po si -
bi lidad tiene im pli ca ciones im por tantes. Los fue reños son ver da deros
ex traños al sis tema de va lores y de creen cias de los pi nol tecos. Y,
además, a su sis tema de status. Si uno no puede em brujar o ser em bru -
jado por otro, ¿qué forma de par ti ci pa ción y de co mu nidad queda?

La bru jería fun ciona en Pi nola, además, como un con trol sobre la
eco nomía. En esta so ciedad de pe queños cul ti va dores, en la que sólo
un nú mero muy re du cido de in dios vive por en cima del nivel de sub -
sis tencia, las san ciones ne ga tivas se aplican a cual quiera que tenga ri -
quezas, en forma de di nero o de po se siones ma te riales, por en cima de
lo per mi tido por los stan dards lo cales. Los va lores de esta cul tura de
los po bres queda de esta ma nera pro te gida me diante la bru jería.

En otros pue blos mayas hay ma neras for males de par ti cipar en la
eco nomía de pres tigio de la co mu nidad india. Los gastos en que in cu -
rren los in di vi duos que tienen cargos en las je rar quías ci viles y re li giosas
en esas co mu ni dades sirven de me ca nismo ni ve lador. Desde la de sa pa ri -
ción de la je rar quía re li giosa en Pi nola, estas formas que fuerzan a los in -
dios ricos a par ti cipar en el sis tema de cargos, tam bién han de sa pa re -
cido. Sin em bargo, de una ma nera menos formal, en Pi nola se con serva
la eco nomía de pres tigio y el con sumo cons picuo ob tiene gran pu bli -
cidad dentro del grupo. Dos casos ilus tran esto. Pedro S., un pi nol teco
rico, ce lebra dos fiestas prin ci pales en su casa, el día del santo suyo y el
de su hijo. Un cálculo del costo de estas ce le bra ciones arrojó una cifra de 
cerca de mil qui nientos pesos (más de lo que gastan los cargos en otros
pue blos). La ex pec ta tiva de los ve cinos y su in sis tencia en que Pedro
cumpla con estas obli ga ciones es lo que con si dero como pre siones in -
for males. Otro caso es el de Fran cisco S., quien donó una cam pana que
valía cinco mil pesos a la iglesia del lugar.12

En las pri meras pá ginas de este ca pí tulo hice el re sumen de las fun -
ciones de la bru jería y del fun cio na miento de  un sis tema de con trol
so cial so bre na tural en Pi nola.

El aná lisis de los datos pre sen tados en este tra bajo des cribe un sis -
tema moral que pro por ciona los me ca nismos de la ley me diante los
cuales se re suelven los con flictos, los me dios para elegir lí deres le gí -
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ob te ner otras re fe ren cias a este asun to en la pu bli ca cio nes, he cho que me im pi de
lle gar a ge ne ra li za cio nes.
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timos para per pe tuar este sis tema moral, y las formas de aplicar san -
ciones ne ga tivas a los trans gre sores. Si bien el sis tema no es “rea lista”,
sin em bargo cons ti tuye para los pi nol tecos una fuente efec tiva de re -
com pensas y cas tigos. Fun ciona por lo tanto con efi cacia quizá porque 
existe sólo en las mentes de los in dios y les per mite con se guir un con -
trol so cial in terno por un pro ce di miento to tal mente inac ce sible a la
in fluencia de los la dinos que los ro dean. Orien tando así su li de rato al
margen de las normas la dinas la co mu nidad india puede man tener
real mente su propia so li da ridad.

La bru jería, en con se cuencia, pro por ciona una forma so bre na tural
de or denar las re la ciones en au sencia de la po si bi lidad de un sis tema
te rrenal de con trol so cial.

Esta con cep tua li za ción del poder de un go bierno so bre na tural bien
or ga ni zado y sus nexos te rre nales con los an cianos del pueblo, puede ser
una con tri bu ción im por tante para en tender la in te gra ción so cial india.
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